Territorio y sostenibilidad : diagnosis del metabolismo social de Amorebieta-Etxano : con los pies en el suelo by Cuchí Burgos, Alberto et al.

TERRITORIO Y SOSTENIBILIDAD
Editor / Argitaratzailea
Albert Cuchí Burgos 
Autores / Egileak
Albert Cuchí Burgos
Urtza Uriarte-Otazua
Anna Pagès-Ramon
Elena Albareda-Fernández
Marta Serra-Permanyer
Eneka Quintana Vélez 
Diseño y maquetación /
Diseinu eta maketazioa 
Vicenç Ferreres
Ignasi López
Revisión y coordinación /
Berrikustea eta koordinazioa 
Urtza Uriarte-Otazua
Marta Serra-Permanyer
Cíclica [space, community & ecology]
Traducción textos /
Testuen itzulpena
Mikel Polo Gerrikabeitia
Libro realizado en Latelié /
Latelié-en egindako liburua
Impresión / Inprimatzea
SYL – www.syl.es
Colaboran y promueven /
Parte hartzaileak eta bultzatzaileak
Asociación de Vecinos Andra Mari Berri de Etxano 
/ Etxanoko Andra Mari Berri Auzo Elkartea
Ayuntamiento de Amorebieta-Etxano
Universitat Politècnica de Catalunya
Barcelona-Tech
D. L. B-7738-2015
ISBN 978-84-606-5569-5
Edición financiada por /
Argitalpenaren finantziazioa 
Ayuntamiendo de Amorebieta-Etxano
Este documento queda sujeto a la licencia /
Dokumentu hau ondorengo lizentziei eutsita dago:
2
LURRALDEA eta IRAUNKORTASUNA
Albert Cuchí Burgos
Elena Albareda-Fernández
Urtza Uriarte-Otazua
Eneka Quintana Vélez
Anna Pagès-Ramon
Marta Serra-Permanyer
Albert Cuchí Burgos, Urtza Uriarte-Otazua, Anna Pagès-Ramon,
Elena Albareda-Fernández, Marta Serra-Permanyer, Eneka Quintana Vélez 
Con los pies en el aire
El agua: un paraguas invertido
El caserío: un lugar del que vivir 
El bosque: el arraigo de la acción humana
La energía: una geografía olvidada
La gente: la urdimbre donde se trama la comunidad
Con los pies en el suelo
Oinak airean
Ura: alderantzikatutako aterkia
Baserria: hortaz bizi ahal izateko tokia
Basoa: giza ekintzaren errotzea
Energia: ahaztutako geografia
Jendea: komunitatea bilbatzen den irazkia
Oinak lurrean
TERRITORIO Y SOSTENIBILIDAD
Diagnosis del metabolismo social 
de Amorebieta-Etxano
Con los pies en el suelo
LURRALDEA eta IRAUNKORTASUNA
Amorebieta-Etxanoko giza
metabolismoaren diagnostikoa
Oinak lurrean
6
16
38
54
66
82
102
3

LURRALDEA eta IRAUNKORTASUNA
Este estudio sobre el metabolismo social de Amorebieta-Etxano parte 
de un encargo realizado por el Ayuntamiento de esa localidad a instan-
cias de la Asociación de Vecinos de Etxano. Su intención es realizar un 
diagnóstico sobre la sostenibilidad desde el análisis de las relaciones 
de la sociedad con el territorio, tanto en la sociedad tradicional como 
en la industrial. Dicho diagnóstico supondría la base conceptual para 
plantear estrategias sostenibilistas de transformación que potencien el 
valor del territorio. En la construcción de este relato se han usado las 
fuentes de conocimiento del grupo de la Universitat Politècnica de Cata-
lunya Barcelona-Tech que lo firma, trabajos adicionales expresamente 
realizados para este estudio, entrevistas personales, así como la cola-
boración de personas y asociaciones del municipio que han participado 
en las Jornadas de Diálogo que, bajo el título ‘Territorio y sostenibilidad’, 
se celebraron los días 5 y 26 de octubre y 16 de noviembre de 2013.
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Con los pies en el aire
Las dos fotografías antiguas que acompañan a esta 
introducción muestran un singular paralelismo 
compositivo que, finalmente, no hace sino resaltar 
aquello que las diferencia sustancialmente. En am-
bas vemos a un grupo de trabajadores en la pausa 
del almuerzo, sentados en fila sobre su lugar de 
trabajo. En la de abajo, en el margen de un campo 
de maíz en el País Vasco. En la de arriba, sobre una 
viga metálica en el piso 69 –a doscientos metros de 
altura– en uno de los rascacielos que hoy confor-
man el Rockefeller Center de Nueva York.  
Lo que hace estas fotografías tan similares visual-
mente son varias coincidencias formales, ade-
más de la actividad y la organización en fila de las 
personas. Por ejemplo, en ambas la fila asciende 
visualmente de derecha a izquierda con un ángulo 
idéntico a medida que se aleja del objetivo de la cá-
mara. En ambas fotografías hay once seres: ocho 
hombres, dos mujeres y un perro en la segunda, 
once hombres en la primera. En ambas la fila se 
parte en grupos que entablan conversaciones inde-
pendientes, y hay alguien que mira fijamente a la 
cámara provocando esa extraña tensión que nos 
genera una mirada que nos llega desde el pasado.
En ambas fotografías aparece en primer plano la 
herramienta que nos habla del trabajo: las layas en-
hiestas en la segunda foto; el cable y la eslinga en 
la otra. Aunque difieran claramente y en la primera 
fotografía nos resulte más evidente, en ambas imá-
genes se reconoce el vestuario del trabajador.  
También hay una proximidad real en el tiempo: am-
bas fotografías datan de la primera mitad del siglo 
veinte y las separan menos de treinta años. Son 
tan cercanas que uno de los hombres de la primera 
fotografía podría ser el hijo de algún hombre o de 
alguna mujer de la segunda. Encontramos muchas 
similitudes, pero también existen diferencias que 
Albert Cuchí Burgos
Escola Tècnica Superior d’Arquitectura del Vallès
Universitat Politècnica de Catalunya – Barcelona Tech 
Sarrerarekin batera doazen bi argazki zaharrek 
azken baten funtsean bata bestearengandik des-
berdintzen duen hura azpimarratzenduen parale-
lotasun konposatu berezia adierazten dute. Ha-
marretakoaren geldialdian bere lantokian ilaran 
jesarrita ikus ditzakegu lan-taldeak irudiotan: 
behealdekoan, Euskal Herriko arto-soro baten 
bazterrean; goialdekoan, 69. pisuan, metalezko 
habe baten gainean, –berrehun metroko altue-
ran-, New Yorkeko Rockefeller Center guneko 
zeru-harraskarietako baten.
Zenbait aldiberekotasun formalek egiten dituz-
te ikusmenerako hain antzerako argazki hauek, 
pertsonen jardueraz eta ilaren antolaketaz gain. 
Esaterako, argazki bietan ilararen begi-lerroak 
eskuinetik ezkerrera egiten du gorantz ange-
lu berberean, kameraren objektiboa urruntzen 
doan heinean. Hamaika izaki daude irudi bakoi-
tzean: zortzi gizon, bi emakume eta txakur bat-
bigarrenean, eta hamika gizon lehenengoan. Ila-
ra hizketaldi independenteak dituzten taldeetan 
zatikatzen da irudi bietan, eta kamerara adi-adi 
begira dago norbait, iraganetik datorkigun begi-
radak sortzen duen tentsio berezi hori eraginez. 
Lanbideaz hitz egiten digun tresna agertarazten 
digute lehen planoan argazki biek: zutik dauden 
laiak bigarrenean, eta kablea eta eslinga bes-
tean. Desberdintasunak agerikoak badira ere, 
bietan antzeman daiteke langilearen jantzitegia, 
lehenengo argazkian nabarmenagoa den arren. 
Denboran ere gertukotasuna nabarmena da: 
argazki biak hogeigarren mendeko lehenengo 
erdikoak dira eta hogeita hamar urteko tartea 
dago bata eta bestearen artean. Lehenengo ar-
gazkiko gizonen bat bigarrengo irudiko gizon edo 
emakume baten semea izan liteke gertukotasun 
hori aintzat hartuta. Antzekotasun asko daude, 
Oinak airean
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no hacen sino mostrar dos mundos opuestos bien 
representados en las fotografías: el mundo agrario 
tradicional y el mundo moderno industrial. 
En ambas fotografías la gente está sentada sobre 
lo que sustenta su trabajo y su sociedad: la tierra 
en un caso; el metal y el acero industrial, en la otra. 
Un acero que se ha extraído del hierro del subsuelo 
y se ha fundido, aleado y laminado con la energía 
del carbón extraído también de las minas. En am-
bas fotografías, y gracias a la posición ligeramente 
elevada de la cámara, la gente tiene como fondo el 
resultado de su trabajo: el campo y el territorio en 
la segunda; la ciudad, extendiéndose infinita, en la 
primera. Una ciudad que es ahora el lugar natural 
de la sociedad, y donde se acumula una población 
siempre creciente.
Quizás, como resumen de esas diferencias y como 
muestra de la tensión que existe entre ambas fo-
tografías, que siendo tan parecidas las hace tan 
diferentes, nos percatamos enseguida de que en 
la segunda fotografía la gente tiene los pies en el 
suelo y en la primera los tiene colgando en el vacío. 
No saben bien hasta qué punto.
La sociedad tradicional representada por la segun-
da fotografía es una sociedad agraria, que extrae los 
recursos que necesita de la gestión del territorio. 
Una sociedad que, mediante el trabajo de sus miem-
bros, altera los procesos que se producen entre los 
componentes de la matriz biofísica del territorio, –el 
clima, el substrato, el suelo, las pendientes, la flo-
ra y la fauna–, para producir los recursos que esa 
sociedad necesita para mantenerse y reproducirse.
Los procesos transformados por la actividad hu-
mana devienen de la diferencia de potencial que se 
genera entre los elementos de la matriz biofísica 
del territorio. Una diferencia de potencial que pue-
de expresarse en trabajo dirigido hacia la produc-
ción de utilidades que tengan la capacidad de sa-
tisfacer las necesidades sociales. De este modo, el 
trabajo social se dirige, en primer lugar y mayorita-
riamente, hacia la modificación de esos procesos, 
transformándolos de manera continuada mediante 
la alteración permanente de la forma del territorio 
–con márgenes,  allanamientos, desmontes, cana-
lizaciones, y otras construcciones– o mediante la 
alteración de los procesos biológicos a través de 
baina baita kontrako mundu bi ordezkatzen dituz-
ten desberdintasunak ere, alegia, nekazaritzaren 
mundu tradizionala eta industriaren mundu au-
rreratua.
Bere lanaren eta gizartearen euskarriaren gai-
nean eserita dago jendea argazki bakoitzean: 
lurra batean, metala eta industria-altzairua bes-
tean, zorupeko burdinatik erauzi eta meategieta-
tik ateratako ikatzaren energiarekin urtu, aleatu 
eta ijetzitako altzairua. Kameraren kokapen ga-
raiari esker lanaren emaitza ikus daiteke jendea-
ren atzealdean: soroa eta lurraldea bigarrengo 
irudian; hiriaren zabalera amaigabea lehenen-
goan. Hiria da hain zuzen egungo gizartearen 
egonleku naturala eta bertan batzen da gero eta 
handiagoa den biztanleria.
Agian desberdintasun horien laburpen gisa eta 
hain antzerakoak izanda aldi berean hain desber-
din egiten dituen argazkien arteko tentsioaren 
erakusle legez, azkar antzeman daiteke bigarre-
nengo argazkiko lagunek lurrean oinak dituztela, 
eta lehenengoan berriz, hutsean zintzilik. Ez da-
kite  zein puntu-arte.
Bigarrengo argazkiak ordezkatzen duen gizar-
te tradizionala lurraldearen kudeaketari esker 
behar dituen baliabideak eskuratzen dituen ne-
kazal gizartea da. Bere kideen lanaren bitartez 
lurraldearen matrize biofisikaren osagaien -kli-
ma, substratua, lurzorua, aldapak, flora eta fau-
na- artean sortzen diren prozesuak aldatzen ditu 
gizarte horrek, bizirauteko eta ugaltzeko behar 
dituen baliabideak ekoizteko.
Giza-jarduerek eragindako prozesuak lurraldea-
ren matrize biofisikaren osagaien artean sortzen 
den potentzial-diferentziaren ondorioz gertatzen 
dira. Potentzialen arteko alde hori beharrizan 
sozialak asetzeko gaitasunerantz zuzendutako 
lanean adierazi daiteke. Modu horretan, gizar-
te-lana lehenik eta behin prozesu horien eral-
datzera zuzentzen da, lurraldearen etengabeko 
aldakuntzaren bitartez -ertz, lautze, inausketa, 
kanalizazio eta bestelako eraikuntzekin-, edota 
ehiza, uzta eta espezien ordezkapenaren bidezko 
prozesu biologikoen aldakuntzaren bitartez, eta 
azkenik, bere korapilatsudun bizi-prozesu kon-
trolaren bitartez; bigarrenik, kapitalezko eta ba-
8
LURRALDEA eta IRAUNKORTASUNA
la caza y la recolección, la sustitución de especies 
y, finalmente, mediante el control de su completo 
proceso vital; en segundo lugar, el trabajo social 
se dirige hacia la transformación de los recursos 
obtenidos en productos útiles, de capital y mayor-
mente de consumo.
Este uso del territorio como fuente de recursos im-
plica su gestión y transformación. Así, la sociedad 
tradicional modifica y conforma el territorio, y, con 
ella, la percepción social de ese territorio, creando 
el paisaje. El paisaje, como resultado de esa trans-
formación del territorio y de su asunción social, es 
un elemento clave en la identidad de las comunida-
des tradicionales puesto que está en el centro de su 
estrategia cultural. De hecho, cada sistema cultural 
–entendido como el conjunto de técnicas, conoci-
mientos y organización articulados para intervenir 
sobre el territorio para obtener los recursos– re-
conoce los parajes, los lugares donde ese sistema 
puede ser expresado, y al aplicarlos los trans-
forma creando en él un paisaje, un territorio cuya 
forma es ahora expresión propia de esa cultura.
Lo que come y bebe –y también lo que viste y cal-
za– la gente de la segunda fotografía está íntima-
mente relacionado con el paisaje que se extiende 
a sus espaldas. Está todo ahí. Las layas del primer 
plano son, junto con sus brazos y piernas, los cons-
tructores de ese paisaje, y transformar el territo-
rio es el proceso esencial que les permite vivir aquí. 
El paisaje como territorio transformado es, pues, 
el elemento clave en la sociedad tradicional.
Un elemento clave que es asumido y reconocido 
como una permanencia sensible, constante, a la 
vista de todos. Vale la pena aquí observar algunos 
de los paisajes del pintor de Amorebieta Enrike 
Renteria. La mayoría de sus paisajes presenta una 
estructura compositiva similar en la que, como 
estratos, se superponen los mismos elementos 
clave: abajo, en primer término, siempre el terreno 
cultivado como soporte del resto de capas; enci-
ma, lo construido, el caserío o la anteiglesia; más 
arriba el monte y, sobre él, la sierra Aramotz como 
referencia ineludible que el paisaje es el de Amo-
rebieta-Etxano; arriba del todo, lejanas, en lo alto, 
siempre las nubes.
Esa constancia en la presencia y el orden de esos 
tik bat kontsumorako produktu erabilgarrietatik 
jasotako baliabideen eraldaketara zuzentzen da 
gizarte-lana.
Lurraldea baliabideen iturri bezala erabiltzeak 
bere kudeaketa eta eraldaketa dakar berarekin. 
Ondorioz, gizarte tradizionalak lurraldea aldatu 
eta egokitzen du, eta berarekin, baita lurraldea-
ren hautemate soziala ere, paisaia sortuz. Pai-
saia, lurraldearen bilakaeraren eta gizartearen 
onarpenaren emaitza delarik, bere kultura-es-
trategia abiapuntutzat hartuta komunitate tra-
dizionalen nortasunean berebiziko garrantzia 
duen elementua da. Izan ere, kultura-sistema 
bakoi-tzak -baliabideak lortzeko asmoz lurral-
dean esku  hartzeko teknika, ezagupen  eta an-
tolakuntza multzo bezala ulertuta- sistema hori 
aditzera eman dezaketen ingurune eta lekuak 
aintzat hartzen ditu, eta egokitzerako orduan 
eraldatu egiten ditu, bertan paisaia bat sortuz, 
kultura horren adierazpen erara.
Bigarrengo argazkiko jendeak jan eta edaten due-
nak -eta baita janzten duenak ere - lotura estua 
dauka atzealdean zabaltzen den paisaiarekin. 
Bertan dago guztia. Lehen planoko laiak paisaia 
horren eraikitzaileak dira, beso eta hankekin 
batera, paisaia horren eraikitzaileak, eta lurral-
dea eraldatzea bertan bizirauteko ezinbesteko 
prozesua da. Beraz, paisaia gizarte tradizionale-
ko kakoetako bat da, lurralde eraldatu legez.
Denon begien aurrean iraunkortasun hauteman-
garri eta etengabe legez onartu eta aintzatetsia 
den giltzarrria da paisaia. Merezi du Enrike Rente-
ria Amorebieta-Etxanoko margolariaren paisai- 
etako batzuk ikusteak. Gehienetan geruza legez 
giltzarria berberak gainjartzen dituen azpiegitu-
ra konposatua aurkezten du: behean, lehen pla-
noan, landutako lurraldea gainontzeko geruzen 
euskarri bezala; goian, eraikitakoa, baserria edo 
elizatea; gorago mendia eta, bere gainean Ara-
motz mendilerroa, Amorebieta-Etxanoko pai-
saiaz ari garela baieztatzen digun ezinbesteko 
erreferente gisa; azkenera, urrunean, goialdean, 
beti hodeiak.
Paisaian geruza horiek daukaten agerpenenaren 
eta ordenaren iraunkortasuna ez da halabeha-
rrez suertatutakoa, ez eta egiaz margolariak 
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estratos en el paisaje no es casual ni, en realidad, 
propia del pintor sino de la comunidad en la que 
vive. El orden de inmutabilidad que aumenta de 
abajo a arriba –el cultivo, la casa, el monte, la sie-
rra, el cielo- expresa la proximidad de esos estra-
tos al campesino en función de su labor cotidiana. 
Nos habla de qué parte de su trabajo y su vida se 
dedica a ellos y los altera. A la inversa, de arriba 
abajo, el orden desde el que descienden los acon-
tecimientos que afectan a su vida y su trabajo. El 
paisaje que pinta es creíble en tanto recoge y ex-
presa la percepción del territorio que comparten 
sus conciudadanos. 
Los obreros que se sientan en la viga metálica del 
rascacielos viven en un mundo diferente. La revolu-
ción industrial nace del cambio de fuente de recursos 
respecto a la sociedad tradicional. Si el territorio, 
la gestión de la matriz biofísica, es la fuente de re-
cursos de las sociedades preindustriales, el uso del 
carbón mineral -que marca el inicio de la revolución 
industrial- permite el acceso a los recursos de la li-
tosfera, a los minerales y, en concreto, a los metales.
En la sociedad tradicional, el acceso a los minera-
les implica consumir grandes cantidades de leña 
sortutakoa, baizik eta bere komunitateak eragin-
dakoa. Behetik gora handituz doan aldagarrita-
sunak -laborantza, etxea, mendia, mendilerroa, 
zerua- geruza horiek nekazariarekiko daukaten 
gertutasuna adierazten du, bere eguneroko egin-
beharren arabera, bere lanak eta bizitzak eu-
rengan daukaten eraginkortasunaren arabera. 
Eta alderantziz, goitik behera, bere bizitzan eta 
lanean eragina daukaten gertaerak, beheranzko 
ordenan. Margotutako paisaia sinesgarria da 
bere herrikideek partekatzen duten lurraldearen 
pertzepzioa jaso eta adierazten duen heinean.
Metalezko habean jesarrita dauden langileak 
mundu desberdin baten bizi dira. Industria-
ren iraultza gizarte tradizionaleko baliabi-
deen iturria aldatzearen ondorioz sortzen 
da. Lurraldea, matrize biofisikaren kudeake-
ta, gizarte aurre-industrialetako baliabideen 
iturria bada, ikatz mineralaren erabilerak -in-
dustria-iraultzaren hasiera markatzen duena- 
litosferako baliabideetara, mineraletara eta 
zehazki metaletara sarbidea ahalbidetzen du.
Gizarte tradizionalean mineraletara zerama- 
tzan sarbideak egur-kantitate handiak kontsu-
Bernagoitiako eliza zaharra
Enrike Renteria-ren familiaren 
begi onez.
Enrike Renteria, 1927
Cortesía de la famíla Rentería.
Bernagoitiako
Enrike Renteria-ren familiaren 
begi onez.
Enrike Renteria, 1966
Cortesía de la famíla Rentería.
Miota 
Enrike Renteria-ren familiaren 
begi onez.
Enrike Renteria, 1978
Cortesía de la famíla Rentería.
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para conseguir pequeñas cantidades de metal. La 
minería tradicional está asociada a menudo con la 
deforestación producida para obtener la energía 
precisa para fundir el mineral y extraer el metal. 
Sólo cuando el carbón mineral se encuentra dis-
ponible -gracias en gran medida a la capacidad de 
bombeo de la máquina de vapor- es posible acceder 
sistemáticamente a los minerales como fuente de 
recursos sin que existan limitaciones con la dispo-
nibilidad de la producción vegetal. Y eso supone un 
cambio decisivo.
Abandonar el territorio y acceder a la litosfera 
como fuente de recursos supone aumentar esos 
recursos casi ilimitadamente. Mientras la producti-
vidad del territorio está restringida por el potencial 
de la matriz biofísica y por la capacidad cultural de 
la sociedad para explotarla, obtener más recursos 
del subsuelo sólo precisa disponer de más carbón 
para extraerlos y refinarlos. Eso permitió aumen-
tar continuadamente la producción, puesto que el 
enorme fondo de recursos es capaz de proveer 
ahora el flujo de materiales necesario para hacerlo. 
Con el aumento de la producción y la satisfacción 
de más necesidades, de forma más sofisticada y 
para más gente, permitió el progreso.
mitzea zekarren berarekin, metal-kantitate txi-
kiak lortu ahal izateko. Meatzaritza tradizionala 
minerala desegin eta metala ateratzeko behar 
adina energia lortu asmoz eragindako defores-
tazioarekin lotu izan da askotan. Ikatz minerala 
eskura dagoenean baino ez da gai gizartea lan-
dare-ekoizpena mugatu beharrik gabe mineralak 
baliabide-iturri gisa erabiltzeko. Neurri handi ba-
ten lurrun-makinaren ponpaketarako gaitasunari 
esker agertu zen ikatz minerala. Aldaketa eraba-
kigarria ekarri zuen horrek berarekin.
Lurraldea abandonatu eta litosferara iristeak 
baliabide horiek ia mugagabeki gehitzea suposa-
tu zuen. Lurraldearen emankortasuna matrize 
biofisikaren ahalmenak eta gizarteak berau us-
tiatzeko daukan kultura-gaitasunak mugatzen 
duen bitartean, lurpeko baliabide gehiago jaso- 
tzeko ikatz gehiago baino ez da behar, ondasunok 
erauzi eta fintzeko. Horrek produkzioa etengabe 
handitzea ahalbidetu zuen, baliabideen egundoko 
funtsa gai baita orain ekoizpenerako beharrezko 
diren materialen emaria hornitzeko. Ekoizpena 
handitzearekin batera, bestelako beharrizanak 
jende gehiagorentzat eta modu sofistikatuago- 
etan ase beharrak aurrerapena ahalbidetu zuen.
Egunsentia Etxanon
Enrike Renteria-ren familiaren 
begi onez.
Enrike Renteria, 1966
Cortesía de la famíla Rentería.
Andikoa pasaia
Enrike Renteria-ren familiaren 
begi onez.
Enrike Renteria, 1950
Cortesía de la famíla Rentería.
Mugarra
Enrike Renteria-ren familiaren 
begi onez.
Enrike Renteria, 1981
Cortesía de la famíla Rentería.
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El progreso, basado en la base de recursos de la 
litosfera, pronto se desvinculó de un territorio del 
que ya no dependía y fue concentrando la produc-
ción –y, con ella, la población- en las ciudades. Unas 
ciudades que ya no dejaran de crecer alimentadas 
por el aumento de la población y por el crecimiento 
de la producción, por el progreso.
Unas ciudades que van creciendo sobre un terri-
torio cuyo valor productivo se ha ido reduciendo 
y que finalmente sólo se expresa en su valor de 
posición, por las rentas que pueden obtenerse de 
los usos urbanos que se acomoden sobre él. La ciu-
dad se extiende así con su propia lógica sobre un 
territorio que, cada vez más, apenas es un lienzo 
en blanco. La ciudad que se desparrama a los pies 
de los obreros del rascacielos es el nuevo territo-
rio de la sociedad industrial, el espacio propio de la 
nueva sociedad. 
La pérdida de valor del territorio no es sino la con-
secuencia de la nueva base de recursos que ali-
menta el progreso. Un progreso liberador que ha 
de permitir a todos alejarse del hambre, de la mi-
seria que tantas veces ha amenazado a las socieda-
des tradicionales. Es por el progreso por lo que se 
abandona el territorio y se abandona el paisaje que 
nos trababa a él. Es por ello por lo que se acepta el 
mundo urbano y sus nuevos valores como una libe-
ración. Pero el nuevo mundo industrial presenta un 
problema cuya manifestación es cada vez más evi-
dente y más crítica, y que pone en duda la viabilidad 
de su promesa de progreso.
En la sociedad tradicional era necesario devolver 
los residuos al medio para mantener la capacidad 
productiva del suelo, puesto que algunos de los 
elementos que se retiraban con la cosecha –como 
el nitrógeno, el potasio o el fósforo– no se reponían 
a la misma velocidad con la que se extraían. Si no 
se devolvían esos elementos de la forma adecuada 
mediante el reintegrado de los residuos, se perdía 
la fertilidad y, con ella, el soporte productivo de la 
sociedad y su supervivencia. De alguna manera, las 
sociedades tradicionales usaban la Biosfera como 
una gran máquina que reciclaba sus residuos repro-
duciendo los recursos que precisaban para mante-
nerse y perpetuarse. Por ello alguien denominó a 
esas sociedades como sociedades orgánicas, por 
su dependencia del mundo orgánico.
Litosferako baliabideetan oinarritutako aurrera-
pena laster berezitu zen lurraldearengandik, da-
goeneko ez baitzuen bere menpekotasunik, eta 
ekoizpena -eta berarekin batera biztanleria-, hi-
rietan kontzentratuz joan zen. Aipatutako biztan-
leria eta produkzioa handituz joan diren heinean 
hiriak ere etengabe haziz joan dira aurrerapena-
ren ondorioz.
Bere ekoizpen-balioa galtzen joan den lurraldea-
ren gainean haziz doaz hiriak. Orain kokapenaren 
balioa baino ez du adierazten lurraldeak, bere 
gainean egokituta dauden hiri-erabileretatik jaso 
daitezkeen errenten araberakoa. Berezko logika-
rekin mihise zuri bat baino ez dirudien lurraldea-
ren gainean hedatuz doa hiria. Zeru-harraskariko 
langileen oinen azpian barreiatutako hiria indus-
tria-gizarteko lurralde berria da, gizarte berria-
ren berezko eremua.
Lurraldearen balioaren galera aurrerapena 
asetzen duen baliabideen oinarri berriaren on-
dorioa baino ez da. Gizarte tradizionalak hainbat 
aldiz mehatxupean izan dituen gose eta miseria-
tik urruntzea ahalbidetu nahi du aurrerapen as-
katzaileak. Horrexegatik baztertu du lurraldea 
eta berau erakusten duen paisaia; horrexegatik 
onartu dira hiriaren mundua eta bere balio be-
rriak askatzaile gisa. Baina, industriaren mundu 
berriak arazo bat aurkezten digu eta bere adie-
razpena gero eta nabarmenagoa eta kritikoagoa 
da, aurrerapenaren promesaren bideragarrita-
suna zalantzan ipintzen duena.
Gizarte tradizionalean beharrezkoa zen hondaki-
nak ingurugirora itzultzea lurzoruaren emankor-
tasuna mantentzeko, uztatik ateratzen ziren 
elementu batzuk -nitrogenoa, potasioa edo fos-
foroa- ez baitziren erauzterako orduan bezain 
azkar leheneratzen. Elementuak hondakinen 
leheneratzearen bitartez modu egokian itzul- 
tzen ez baziren produktibitatea galtzen zen eta 
berarekin, gizartearen euskarri ekoizlea eta bizi-
raupena. Gizarte tradizionalek Biosfera makina 
handi bat bailitzan erabiltzen zuten, non honda-
kinak birziklatzen zituen eutsi eta iraunarazteko. 
Horrexegatik deitu zituen norbaitek gizarte orga-
niko, mundu organikoarekiko zeukan menpekota-
sunagatik.
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La sociedad industrial es una sociedad mineral, li-
tosférica. Para obtener nuevos recursos de las mi-
nas no es necesario devolverle los residuos. Más 
bien al contrario, dificultarían las nuevas extraccio-
nes de mineral. Es por ello que los residuos no tienen 
ningún valor productivo para el sistema industrial. 
Se trata de unos materiales que deben apartarse al 
menor coste posible. Así, los residuos de produc-
ción y de consumo son vertidos al medio. No es ca-
sual que el símbolo de la industria sea la chimenea, 
una estructura cuya única utilidad es alejar y dis-
persar los residuos gaseosos. El agua también es 
usado como vehículo para alejar los residuos solu-
bles o los que pueden ser alejados por su corriente.
De esta forma, todos los materiales que se extraen 
de las minas, de la litosfera, acaban convertidos en 
residuos de producción o de consumo y vertidos al 
medio. Cuanta más producción –cuanto más pro-
greso- más residuos vertidos al medio y a mayor 
velocidad. El metabolismo de la sociedad industrial 
es un metabolismo abierto, frente al metabolismo 
de las sociedades orgánicas tradicionales, que, for-
zosamente, debían trabajar en un metabolismo cir-
cular, en un metabolismo cerrado.
Esos residuos alteran el medio. Lo contaminan, 
porque se trata de materiales desconocidos en 
composición. En esas dosis no pueden ser metabo-
lizados por el medio y modifican los sistemas natu-
rales reduciendo su calidad. En definitiva, ponen en 
crisis sistemas ambientales básicos para nuestra 
propia supervivencia.
La inmensa mayoría de las crisis ambientales loca-
les y globales que estamos padeciendo se deben 
a esta hybris contaminante de nuestro sistema in-
dustrial. La contaminación de suelos, de las aguas, 
del aire, la pérdida de biodiversidad a escala local 
y a escala global, la alteración de la atmósfera, ya 
sea destruyendo la capa de ozono estratosférica o 
aumentando la concentración de gases de efecto in-
vernadero y provocando el cambio climático, están 
ligadas a nuestro modelo productivo. Más progre-
so implica más contaminación, más destrucción del 
medio. O desvinculamos el progreso de la contami-
nación, o la promesa del progreso no tiene futuro.
La demanda social de sostenibilidad supone tanto 
el reconocimiento de esa situación –de esos efec-
Industriaren gizartea minerala da, litosferaduna. 
Meatzetatik baliabide berriak eskuratzeko ez da 
beharrezkoa hondakinak itzultzea. Alderantziz, 
mineralak berriro ateratzeko eragozpenak era-
gingo lituzke. Industria-sisteman hondakinek ez 
daukate ekoizpenerako inolako baliorik eta on-
dorioz, ahalik eta kostu txikienarekin ezabatu 
beharreko materialak dira. Ekoizpen eta kontsu-
morako hondakinak ingurunera isurtzen dituzte. 
Industriaren sinboloetako bat ez da halabeharrez 
tximinia, gasezko hondakinak urrundu eta ba-
rreiatu edo sakabanatzeko erabiltzen den azpie-
gitura. Ura ere erabiltzen da hondakin disolbaga-
rriak edota bere korronteak urrundu ditzakeen 
hondakinak aldentzeko garraiatzaile gisa.
Modu horretan, meatzetatik edo litosferatik ate-
ratzen diren material guztiak ekoizpenerako edo 
kontsumorako hondakin bihurtzen dituzte eta 
ondoren ingurunera isurtzen dira. Zenbat eta 
handiagoa ekoizpena -zenbat eta handiagoa au-
rrerapena-, orduan eta hondakin gehiago inguru-
nera isuriak, eta orduan eta abiadura handiagoan 
gainera. Industria-gizartearen metabolismoa 
irekia da, gizarte organiko tradizionalen metabo-
lismoaren aurrean, non ezinbestean metabolis-
mo zirkularrean egin behar zuten lan.
Hondakinek ingurunea eraldatzen dute. Kutsatu 
egiten dute, konposizioan eta dosi horietan dau-
den material ezezagunak direlako, eta ondorioz 
inguruneak ezin dituelako metabolizatu, sistema 
naturalak aldatu eta bere kalitatea murriztuz, 
eta azken baten, gure biziraupenerako oinarriz- 
koak diren ingurugiro-sistemak krisialdian jarriz.
Jasaten ditugun tokiko zein mundu-mailako in-
gurugiro-krisialdi gehienak gure industria-siste-
maren hybris kutsatzailearen ondorio dira. Lur-
zoruaren kutsadura, urarena, airearena, tokiko 
eta mundu-mailako eskalan biodibertsitatearen 
galera, atmosferaren eraldaketa estratosferako 
ozono-kapa suntsituz edo berotegi-efektudun 
gasen kontzentrazioa areagotu eta aldaketa kli-
matikoa eraginez, gure ekoizpen-eredu berriari 
lotuta daude. Aurrerapenak kutsapena dakar, in-
gurunearen suntsipena. Aurrerapena kutsadura-
tik berezitu ezean, aurrerapenaren promesak ez 
dauka etorkizunik.
13
TERRITORIO Y SOSTENIBILIDAD
tos secundarios del sistema industrial– como de 
la acción para transformarla. Una acción que se 
desarrolla a través de una serie de acciones que 
comparten una estrategia común: limitar progre-
sivamente la capacidad contaminante del sistema 
productivo dirigiéndola hacia un metabolismo cir-
cular que no genere residuos, que no genere conta-
minación. Así, podemos leer el Protocolo de Kioto 
como la limitación progresiva a la emisión de gases 
de efecto invernadero; o la Directiva Europea Mar-
co del Agua, que exige disponer de los mecanismos 
que aseguren que la calidad de los cuerpos natura-
les de agua sea la que tendrían si no usásemos el 
agua como un vector de alejamiento de residuos; o 
las normas europeas de gestión de los residuos ur-
banos e industriales, que reducen progresivamente 
la tasa de residuos incrementando la cantidad de 
materiales destinados al reciclaje.
La sostenibilidad supone así un conjunto de es-
trategias encaminadas a devolver al progreso su 
promesa de futuro. A hacerlo viable, posible. Una 
demanda transformadora y que nos obliga a dise-
ñar un mundo post-industrial en el que el territorio 
volverá a tener un valor significativo.
Dirigirse hacia un metabolismo no contaminante 
implica, como hemos dicho, evitar el vertido de 
residuos al medio. Reducir el residuo y reciclar el 
que no pueda ser reducido. La máquina más eficien-
te de que disponemos para reciclar residuos es la 
Biosfera. Cualquier proceso de reciclado que pueda 
realizarse a través de ella va a ser siempre mucho 
más eficiente –un par de órdenes de magnitud– que 
hacerlo dentro del sistema técnico industrial. Ello 
vuelve a activar el valor productivo del territorio. 
Por otro lado, la transformación sostenibilista de 
nuestra sociedad implica actuar sobre los nodos 
donde el metabolismo social se expresa con mayor 
potencia y mayor percepción social, y esos nodos 
son las ciudades. 
Es por ello que la transformación de nuestras ciu-
dades, su planificación y gestión, así como la plani-
ficación del territorio, tienen un papel fundamental 
para la sostenibilidad. La puesta en marcha de un 
proceso de nuevo planeamiento es un momento 
clave para plantear estrategias sostenibilistas 
para ese territorio, para esa ciudad. Más aún en 
un lugar donde la transición entre los dos mundos 
Iraunkortasunerako eskari sozialak egoera ho-
rren aitorpena -industria-sistemaren albo-ondo-
rioak- eta eraldaketa eragiteko ekintza suposa-
tzen ditu. Ekintza hori estrategia berbera osa-
tzen duten hainbat  ekimenen  bitartez  garatzen 
da: sistema ekoizlearen kutsatzeko gaitasuna 
pixkanaka mugatzea hondakinik eta kutsadurarik 
eragiten ez duen metabolismo zirkular baterantz 
zuzenduz. Horrela, Kiotoko Protokoloa beroke-
ta-efektuaren gasen igorpenaren mugaketa mai-
lakatuaz mintzo da; Uraren Marko Europarreko 
Batzordeak uraren gorputz naturalen kalitatea 
ura hondakinak urruntzeko bektore legez era-
biliko ez bagenu izango luketena bezalakoa izan 
dadin eskatzen du. Hiri-hondakinen eta hondakin 
industrialen kudeaketarako araudi europarrak 
berriz, hondakinen tasa murrizten du pixkanaka, 
birziklatzera zuzendutako materialen kantitatea 
handituz.
Aurrerapenari etorkizuneko promesa itzultzeko 
asmoz sortutako estrategia multzoa barne har- 
tzen du iraunkortasunak. Bideragarri egin nahi 
du. Eskakizun transformatzaile bat da, industria-
ren ondorengo mundu bat diseinatzera garama- 
tzana, non lurraldeak berriro ere balio esangu-
ratsua izango duen.
Kutsadurarik gabeko metabolismo batera abia-
tzeak ingurunera hondakinak isurtzea ekiditea 
dakar berarekin esan bezala. Hondakina murriztu 
eta murriztu ezin dena birziklatzea. Hondakinak 
birziklatzeko daukagun makinarik efizienteena 
Biosfera da. Bere bitartez egin daitekeen edozein 
birziklapen-prozesu sistema tekniko-industrial 
baten barruan egindakoa baino askoz ere efizien-
teagoa izango da beti. Horrek lurraldearen ba-
lio produktiboa aktibatzen du berriro. Bestalde, 
gure gizartearen iraunkortasuneko eraldaketak 
metabolismo soziala pertzepzio sozialik eta po-
tentziarik handienarekin adierazten den nodoen-
gan jardutea dakar berarekin. Hiriak dira nodo 
horiek.
Horrexegatik daukate berebiziko garrantzia 
iraunkortasunean gure hirien eraldaketak, bere 
plangintza eta kudeaketak eta lurraldearen plan-
gintzak. Planteamendu berri baten prozesua 
abiarazteko ordua une erabakigarria izan liteke 
lurralde eta hiri horrentzako iraunkortasunerako 
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que ilustran las fotografías que encabezan este 
texto –el mundo agrario tradicional y el mundo in-
dustrial– se encuentra en la historia reciente, en la 
biografía de muchos de sus habitantes, como es el 
caso de Amorebieta-Etxano.
Es por ello que este trabajo pretende aportar una 
reflexión sobre algunos de los elementos clave 
de cara a construir un planteamiento sostenibilis-
ta para este territorio, unos elementos clave en 
la configuración de un paisaje que vuelve a ser un 
recurso para el futuro. Unos elementos clave para 
armar un nuevo relato que permita dar soporte a la 
necesaria transformación sostenibilista de nuestra 
sociedad en ese enclave. Un relato enunciado desde 
el territorio, un territorio que ha perdido su discur-
so en los últimos decenios y del que hemos querido 
rescatar esos elementos para reconstruirlo.
Unos elementos –el agua, el caserío, el bosque, la 
energía, la gente– que hemos elegido por su capa-
cidad de explicar lo que era el territorio en la socie-
dad orgánica tradicional, lo que es hoy en nuestra 
sociedad industrial, y sobre todo para explicar lo 
que podría y debería ser en el futuro. Para volver a 
poner los pies en el suelo.
estrategiak aurkezteko. Are gehiago argazkiek 
adierazten duten bi munduen arteko trantsi-
zioa-nekazal mundu tradizionala eta mundu in-
dustriala- berriki gertatutako historian eta bere 
biztanle askoren biografian dagoenean, Amore-
bieta-Etxanoren kasuan bezalaxe.
Lan honek zenbait elementu erabakigarriri 
buruzko hausnarketa jaso nahi du lurralde honen 
iraunkortasunezko planteamendu bat eraiki as-
moz. Elementu horiek erabakigarriak dira etor-
kizunerako baliabide bat den paisaiaren konfigu-
razioan. Elementu erabakigarriak dira kokaleku 
honetako gizartearen beharrezko iraunkortasu-
nezko eraldaketa babesteko kontakizun berri bat 
osatzeko, azken hamarkadetan bere arrazoibidea 
galdu duen lurraldetik enuntziatutako kontaki-
zuna alegia. Elementu horiek berreskuratu nahi 
izan ditugu lurraldea berreraikitzeko.
Elementuok -ura, baserria, basoa, energia, jendea- 
lurraldea gizarte organiko tradizionalean zer zen, 
gaurko gizarte tradizionalean zer den eta batik bat 
etorkizunean zer izan litekeen eta zer izan beharko 
lukeen azaltzeko gaitasunagatik aukeratu ditugu. 
Berriro ere oinak lurrean jartzeko.
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El agua: un paraguas invertido
El agua es, como el aire, un bien libre, aportado por 
la naturaleza con toda su funcionalidad, sin preci-
sar mayor transformación que tomarlo y usarlo. 
Pero, al contrario que el aire, es escaso. 
Sus utilidades sociales son amplias y, a las tradicio-
nales, se han sumado nuevas aplicaciones en todo 
tipo de procesos industriales y parece que conti-
nuamente se le estén buscando nuevos usos. Es un 
recurso apetecible y en continua competencia para 
acceder a él. Pero, ¿qué es el agua? ¿en qué radica su 
utilidad? La utilidad del agua radica en tres propie-
dades que van variando a lo largo de su escorrentía 
sobre la superficie terrestre: su pureza, su energía 
potencial y su capacidad térmica. El agua de lluvia o 
la nieve que cae en los continentes supone agua con 
el valor más alto al menos en las dos propiedades 
más útiles del agua: la pureza –que es máxima- y 
la energía potencial -puesto que ‘hereda’ la altitud 
del punto de la corteza terrestre que la recibe-. 
A partir de su llegada a la litosfera, su baja viscosi-
dad le permite desplazarse por su propio peso, con-
sumiendo su energía potencial a medida que des-
ciende hacia el mar, energía potencial que puede ser 
aprovechada de diversos modos, ya sea como fuer-
za de arrastre de materiales, ya sea transformada 
en energía mecánica. A su vez, su discurrir por la 
superficie terrestre permite erosionar, arrastrar y, 
gracias a la polaridad de su molécula, disolver ma-
teriales de forma que se va cargando de ellos y dis-
minuyendo su capacidad de disolución, hasta que –
al final del trayecto- se diluye en el mar y, con ella, 
su carga de materiales arrastrados y disueltos.
Naturalmente, ambos procesos resultan alterados 
por factores locales y el ciclo del agua no siempre 
se cierra en el mar. El agua puede ser capturada por 
las plantas y evaporada por ellas tras usar los ma-
teriales que lleva disueltos desde el suelo, evapo-
rarse directamente desde el suelo, o permanecer 
confinada largo tiempo en acuíferos enterrados. 
Ura: alderantzikatutako aterkia
Ura, airea bezala, ondare askea da, naturak bere 
funtzionalitate osoarekin egindako ekarpena, har-
tu eta erabili beste eraldaketa baten beharrik gabe. 
Baina, airearekin gertatzen ez den bezala, urria da.
Gizarterako daukan erabilgarritasuna anitza da eta 
erabilera tradizionalei aplikazio berriak gaineratu 
zaizkie, mota guztietako industria-prozesuetan. Ba-
dirudi etengabe erabilera berriak bilatzen ari zaiz- 
kiola. Baliabide atsegingarria da eta etengabeko 
lehia dago berarengana iristeko. Baina, zer da ura? 
Zertan datza bere erabilgarritasuna? Uraren erabil-
garritasuna lurreko azaleran bere isurketan aldatuz 
doazen hiru ezaugarritan oinarritzen da: bere puru-
tasuna, bere energia potentziala eta ahalmen ter-
mikoa. Kontinenteetan erortzen den euriaren edota 
elurraren urak gutxienez ezaugarri erabilgarriene-
tako biren baliorik handiena eragiten du: purutasuna 
eta energia potentziala, izan ere jasotzen duen 
lur-azalaren puntuko altitudea heredatzen baitu.
Bere pisuaz soilik mugitzen da ura, daukan biskota-
sun baxuari esker. Bere energia potentziala itsaso-
rantz jaisten doan heinean kontsumituz doa. Energia 
potentzial hori modu desberdinetan baliatu daiteke, 
bai materialak herrestan eramateko indar legez, bai 
energia mekaniko bihurtuta ere. Era berean, lur-aza-
leran egiten duen ibilbideak higatu, arrastan eraman 
eta bere molekularen polaritateari esker materialak 
urtzeko aukera ematen dio, hauetaz kargatuz eta 
bere disoluzio-gaitasuna murriztuz, ibilbidearen 
amaieran itsasoan disolbatuz, eta berarekin batera 
arrastan eraman dituen materialak eta urtutakoak.
Jakina, bertako faktoreek aldatzen dituzte proze-
su biak eta uraren zikloa ez da beti itsasoan buka-
tzen. Ura landareek harrapatu dezakete eta beraien 
eraginez lurrundu, lurretik urtuta daramatzan 
materialak erabili ondoren, edota lurazpian dau-
den akuiferoetan konfinatuta egon daiteke denbo-
ra luzez. Ziklo hidrologikoak lurrean egiten duen 
ibilbidearen konplexutasuna kontuan izanda ere, 
Foto antigua del río Ibaizábal en 
su paso por Amorebieta-Etxano.
Archivo del Ayuntamiento de 
Amorebieta Etxano.
Ibaizabal ibaiaren argazki 
zaharra Amorebieta-Etxanon 
daukan iraganbidean. Amorebie-
ta-Etxano Udalako Artxiboa.
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Pero con toda la complejidad del recorrido terres-
tre del ciclo hidrológico, el esquema presentado es 
fundamentalmente válido.
Y el agua vuelve a renovarse desde el mar y a pre-
sentar de nuevo su energía potencial y su pureza 
para su recorrido litosférico. Y esa renovación se 
produce gracias al aporte de la energía solar: la uti-
lidad del agua radica en que es energía solar trans-
formada en energía potencial y energía química de 
disolución. Y esa dotación extra de energía solar, 
aprovechada por la biosfera, tiene algunas carac-
terísticas que la diferencian de la energía solar di-
recta incidente sobre el territorio. La primera, que 
el agua corre; la segunda, que al correr es cuando 
se puede consumir. La radiación solar directa se re-
cibe sobre el territorio y, si no se intercepta y se 
usa, se pierde en forma de calor. El agua es captada 
también por el territorio –la misma red para ambas 
formas de energía solar- pero no se consume ahí, 
sino que se desplaza, y al hacerlo empieza a con-
sumir energía potencial y capacidad de disolución.
Naturalmente, el manejo y la gestión del agua tra-
dicionales –desplazarla, elevarla, etc.- implicaba 
consumir parte de sus propiedades para hacerlo, 
pero el uso de combustibles fósiles, de fuentes de 
energía externa puede implicar un consumo ener-
gético que debe ser valorado respecto a la aporta-
ción de energía que supone el uso de esa agua para 
no resultar ineficiente.
O dicho de otro modo, su consideración como ener-
gía solar, como energía renovable, debería hacer-
nos reflexionar sobre si la generación de ciclos 
hidrológicos paralelos al natural, como los pro-
ducidos por las desaladoras marinas y el bombeo 
posterior del agua cuenca arriba, no suponen en 
realidad hacer insostenible el ciclo del agua, cam-
biar escasez de agua por cambio climático.
La gestión del agua en el territorio ha cambiado 
mucho a lo largo del tiempo, y  aunque básicamen-
te llueve igual que hace cien o doscientos años, la 
acción humana en el territorio ha cambiado mucho, 
modificando los usos del agua y su gestión. Como 
referencia, para el territorio de Amorebieta-Etxano 
podemos hablar de una media anual de 1.195mm (1) 
que en el contexto vasco de la vertiente cantábrica 
supone unas lluvias frecuentes y regulares repar-
tidas a lo largo del año, con algún periodo puntual 
de tormenta.
aurkeztutako eskema onargarria da funtsean.
Ura berriro ere berriztatu egiten da itsasotik eta 
berriro ere bere energia potentziala eta bere puru-
tasuna aurkezten digu bere ibilbide litosferakorako. 
Berriztapen hori eguzkiaren energiaren ekarpenak 
eragiten du: energia potentzialean eta urtzen ari den 
energia kimikoan bihurtutako eguzkiaren energia da 
azken baten ura eta horretan oinarritzen da bere 
baliagarritasuna. Eguzkiaren energiaren aparteko 
hornidurak, biosferak baliatuta, lurraldea erasotzen 
duen eguzkiaren energia zuzenaz desberdintzen duen 
zenbait ezaugarri ditu: lehenik, ura isuri egiten dela; 
bigarrenik, isurtzerako orduan kontsumitu daitekee-
la. Eguzkiaren erradiazio zuzena lurraldeak erakar-
tzen du  eta eteten eta erabiltzen ez den heinean bero 
gisa galtzen da. Ura ere lurraldeak erakartzen du 
-eguzki-energia mota bientzat sare berbera- baina 
ez da han suntsitzen; mugitzean hasten da energia 
potentziala eta disoluzio-gaitasuna kontsumitzen.
Jakina, ur tradizionalaren gestio eta erabilerak 
-mugiaraztea, jasotzea eta abar- bere ezaugarrien 
zati bat kontsumitzea zekarren berarekin, baina 
kanpoko energia-iturrietatik eskuratutako erregai 
fosilen erabilerak eraginkortasuna galdu ez dezan 
ur horren erabilerak behar duen energiaren ekarpe-
nari buruzko azterketaren beharra daukan kontsu-
mo energetikoa barne hartu dezake.
Eguzkia energia edo energia berriztagarri bezala 
kontsideratua izateak hausnarketa batera eraman 
beharko gintuzke, eragindako ziko hidrologikoek 
-besteak beste itsasoa gatzgabetzeko tresnek eta 
ondoren arroan gora joan dadin uraren bonbake-
tak-, ziklo naturalekin paraleloan, ez ote duen eu-
tsiezin egiten uraren zikloa, ur-eskasia aldaketa kli-
matikoaren ordez.
Lurraldean uraren gestioa aldatu egin da denboran 
zehar, eta funtsean orain ehun edo berrehun urte 
bezainbeste euri egiten badu ere, giza-ekintza lurral-
dean asko aldatu da, uraren erabilerak eta bere ges-
tioa aldatuz. Erreferentzia legez, Amorebieta-Etxa-
noko lurraldearentzat urteko 1.195mm-ko (1) batez 
bestekoaz hitz egin dezakegu. Isurialde kantabria- 
rreko euskal testuinguruan urtean zehar banandu-
tako maiztasun eta erregulartasun handiko euriteez 
ari gara, ekaitzen epe zehatz batzuekin.
Euriteek lurraldeko aldapetan eragindako uraren 
isurketak lur-azalean uraren iraganbidean dauden 
1. Dato obtenido de la media 
del periodo 1971-2000 de la 
estación meteorológica del 
aeropuerto de Bilbao (AEMET 
2013).
1. Bilboko gune meteorologia-
kotik 1971-2000 epealdiko bataz 
bestekoari buruz ateratako 
datua (AEMET 2013).
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La escorrentía del agua de estas lluvias sobre las 
pendientes del territorio supone el lavado de los 
materiales que lo constituyen o que están deposi-
tados en las superficies por donde discurre, arras-
trando o disolviendo los materiales que las com-
ponen, ya sea la tierra del monte, el sustrato de 
los campos o los materiales acumulados sobre las 
cubiertas y calles. El lavado de estas superficies 
determina la calidad del agua de escorrentía ya 
que, en función de la composición de los suelos y 
los usos y actividades que en ellos se desarrollan, 
el agua irá variando su propia composición debido a 
su capacidad de disolución, e irá perdiendo pureza. 
El hecho de lavar estas superficies permite tam-
bién leer su morfología, ya que en función de su 
forma, sus pendientes y su permeabilidad afecta-
rán a la acumulación, la fuerza y la velocidad de la 
escorrentía de lluvia, al desplazarse por la fuerza 
de gravedad. Las aguas de escorrentía se concen-
tran físicamente en el territorio organizándose en 
las cuencas hídricas. Unas cuencas que agrupan 
el agua desde las cotas altas del monte hasta sus 
cotas más bajas de desagüe al río Ibaizábal, con-
centrando así estas aguas de lavado y arrastre, 
lo que nos permite leer la forma y la composición 
del territorio así como la influencia que en él tienen 
las actividades de la acción humana, variando esta 
lectura en función del modelo social e histórico de 
ocupación y uso del territorio. 
Para entender el papel que tenía la gestión del agua 
en los núcleos urbanos y en relación con el territo-
rio, vamos a relatar cómo funcionaba en el pasado, 
en la sociedad tradicional proto-industrial, que en 
la imagen vemos ilustrada por el plano del núcleo 
urbano de la anteiglesia de Amorebieta de 1903 y la 
foto aérea de mediados del siglo XX, en las que to-
davía es posible leer la gestión integrada del terri-
torio. La ciudad tradicional era el soporte de una so-
ciedad orgánica, que vivía del territorio como fuente 
para obtener los recursos necesarios para mante-
nerse y reproducirse, manteniendo necesariamen-
te su capacidad productiva, es decir, devolviendo 
los nutrientes al suelo para garantizar su fertilidad. 
En ambas imágenes vemos como el  núcleo urba-
no originario del municipio de Amorebieta-Etxano 
se encuentra en el fondo de valle del río Ibaizábal. 
Esta aglomeración urbana, nació aquí por la fertili-
dad de sus tierras, unas campas inundables en las 
que los aportes de agua de riego y nutrientes, apor-
materialen garbiketa dakar berarekin, berauok 
osatzen dituzten materialak arrastan eraman edo 
disolbatuz, mendiko lurrak, landetako substratuak 
zein estalkietan eta kaleetan pilatutako materialak. 
Azalera hauen garbiketak isuritako uraren kalita-
tea zehazten du, lur-zoruen konposaketaren eta 
berauen erabileren eta beraietan garatzen diren 
ekimenen arabera urak bere konposaketa aldatuko 
baitu, bere disoluzio-gaitasunaren ondorioz, bide 
batez bere purutasuna galduz.
Azalera hauek garbitzeak bere morfologia irakur-
tzea ahalbidetzen du, bere itxuraren, aldapen eta 
iragazkortasunaren arabera grabitate-indarraren 
ondorioz mugitzen den euriaren isurketaren pilake-
tan, indarrean eta abiaduran eragina izango baitu. 
Isuritako ura lurraldean kontzentratzen da fisikoki, 
arro hidrikoetan antolatuta. Arro hauek ura mul- 
tzokatzen dute mendiko kota altuenetatik isurbi-
deko kotarik baxuenetara Ibaizabal ibaira, arraste 
eta garbiketarako ur hauek kontzentratuz. Horrek 
lurraldearen itxura eta konposizioa irakurtzea 
ahalbidetzen digu, eta baita bertan giza ekintzaren 
jarduerek daukaten eragina ere. Irakurketa hori al-
datuz doa, lurraldearen erabilera eta okupazio-ere-
du sozial eta historikoaren arabera.
Hiriguneetan eta lurraldearekin elkarrekintzan ura-
ren gestioak zeukan papera ulertzeko iraganean, 
gizarte tradizional protoindustrialean nola fun- 
tzionatzen zuen kontatuko dugu. 1903ko Amorebie-
tako elizateko hirigunearen planoan eta XX. mende 
erdialdean airetik hartutako argazkian irudiztatzen 
da lurraldearen gestio integratua. Hiri tradizionala 
gizarte organiko baten euskarria zen eta lurraldeaz 
bizi zen biziraun eta ugaltzeko beharrezko baliabi-
deak lortzeko iturri bezala, bere ekoizpenerako gai-
tasuna  mantenduz, edo beste modu batera esanda, 
mantenugaiak lurzorura itzuliz, bere emankorta-
suna ziurtatzeko.
Irudi bietan ikusi dezakegu Amorebieta-Etxano uda-
lerriko hirigunearen jatorrizko hirigunea Ibaizabal 
ibaiko ibarraren sakoneran dagoela. Hiri-aglomera-
zio hori bertan jaio zen bere lurren emankortasuna-
ren ondorioz. Urez bete zitezkeen landa hauek labo-
rantzen aberastasuna bermatzen zuten,  eta baita 
uraren indarra erabilera desberdinetarako baliatzen 
zuten erroten funtzionamendua ere, historian ze-
har eboluzionatuz joan direnak. Berme hori ibaiaren 
uhaldiek eta puntu horretan elkartzen diren ibai-ada-
rrek  eragindako ureztaketa-uraren eta elikagaien 
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Plano histórico de 1903 de
la anteiglesia de Amorebieta
situada en las proximidades del
río Ibaizábal, rodeada de tierras
cultivadas irrigadas mediante
complejos sistemas de canales.
Archivo del Ayuntamiento de 
Amorebieta Etxano.
Ibaizabal ibaiaren inguruan
kokatutako Amorebieta-Etxa-
noko elizateko 1903ko plano 
historikoa, ubideen sistema 
konplexuen bidez ureztatutako 
landatutako lurrek inguratuta. 
Amorebieta-Etxano Udaleko 
Artxiboa.
Foto aérea de la misma zona to-
mada a mediados del siglo XX.
Archivo del Ayuntamiento de 
Amorebieta Etxano.
XX. mendean hartutako inguru-
ne berbereko aireko argazkia.
Amorebieta-Etxano Udalako 
Artxiboa.
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tadas por las crecidas del río y de los afluentes que 
confluyen en este punto y que transportaban la 
fertilidad hurtada aguas arriba, garantizaban la ri-
queza de los cultivos, así como el funcionamiento 
de diversos molinos que aprovechaban la fuerza de 
las aguas para distintos usos y que irían evolucio-
nando a lo largo de la historia.
Pero más allá de este incipiente núcleo urbano si-
tuado en las riberas del río Ibaizábal, encontramos 
diversidad de molinos y pequeñas agrupaciones de 
caseríos que aprovechaban también la energía po-
tencial del agua del río generando pequeños saltos 
de agua que, por gravedad, permitían que el flujo 
de agua, continuado pero variable,  hiciera girar las 
ruedas para moler o golpear gracias a la energía 
potencial de la escorrentía. Los vecinos recuerdan 
todavía los nombres de diversos molinos que ape-
nas hace medio siglo seguían en funcionamiento, 
como podemos ver en esta imagen adjunta.
Estos molinos y pequeños núcleos rurales disper-
sos en el fondo del valle no sólo se beneficiaban 
de su ubicación para el aprovechamiento energéti-
co del agua, sino que, como ya hemos comentado 
en el caso de la anteiglesia de Amorebieta, recono-
cían también la condición inundable de las tierras 
de ribera del río Ibaizábal, lidiando con las crecidas 
de agua para su aprovechamiento para el riego y 
aporte de nutrientes de las campas de cultivo. Unas 
inundaciones que eran fertilizadoras por el aporte 
de limos a la vez que suponían un riesgo permanen-
te, por lo que debían ser controladas en la medida 
de lo posible. Este control se realizaba en gran parte 
gracias a que las cotas altas de las cuencas hídricas 
que vierten al Ibaizábal no estaban abandonadas. 
En las laderas del monte se encontraban caseríos 
dispersos o agrupados en pequeños núcleos rura-
les en los que se realizaban actividades que favore-
cían la absorción, el drenaje y control del agua de 
escorrentía, evitando así riesgos en las cotas más 
bajas de las cuencas.
Los caseríos y núcleos rurales se ubicaban mayori-
tariamente en las partes más llanas de las laderas 
del monte, allí donde la suave pendiente permitía 
controlar mejor la escorrentía del agua de lluvia, 
reduciéndola por la baja pendiente y conduciéndola 
en las zonas de cultivo para el riego de las plantas. 
Un riego que permitía aumentar la evapotranspira-
ción a través de las plantas, reduciendo así parte de 
ekarpenek eragindakoa da. Izan ere, ibai-adar horiek 
lapurtutako ugalkortasuna garraiatzen zuten.
Ibaizabal ibaiaren erriberan kokatutako hirigune ha-
siberriaz haratago errota anitz eta baserri txikiz osa-
tutako guneak aurki ditzakegu. Bertan ibaiko uraren 
energia potentziala baliatzen zuten ur-jauzi txikiak 
sortuz eta grabitateak bermatutako ur-jario jarrai-
tuak baina aldakorrak gurpilak biratu zitzan ahalbi-
detuz, isurketaren energia potentzialari esker ehotu 
edo astintzeko. Bizilagunek oraindik gogoan dituzte 
duela mende-erdi jardunean zebiltzan zenbait erro-
ten izenak, erantsitako irudian ikusi dezakegun bezala.
Ibarraren sakoneran sakabanatutako nekazale-gu-
ne txikiak eta errotak ez ziren soilik haien kokapenaz 
baliatzen uraren energiari etekina ateratzeko. Amo-
rebietaren kasuan Ibaizabal ibai ertzeko lurrek urez 
betetzeko zeukaten gaitasuna onartzen zuten, eta 
uhaldiak laborantzarako landak ureztatu eta ber-
tako mantenugaien ekarpenerako baliatzen zituz-
ten. Uholdeek emankortasuna ahalbidetzen zuten 
lupetzen ekarpenaren ondorioz, baina era berean 
etengabeko arriskua suposatzen zuten eta kontrol-
pean izan behar zituzten ahal zuten neurrian. Ibaiza-
balera isurtzen zituzten ibai-adarretako kota altuak 
ez zeuden abandonatuta eta horri esker zeramaten 
aurrera kontrola.
Mendi-mazeletan sakabanatuta edota nekaza-
le-gune txikietan multzokatuta zeuden baserrietan 
isurketarako uraren xurgatzea, drainatzea eta kon-
trola errazten zuten jarduerak egiten zituzten, bide 
batez ibai-adarretako kotarik baxuenetan arriskuak 
ekidinez.
Mendi-hegaletako ingurunerik lauenetan koka- 
tzen ziren batik bat baserriak eta nekazale-guneak, 
aldapa leunek euriaren ur-isurketa hobeto kontro-
latzea bermatzen zuten lekuetan, malda baxuaren 
eraginez murriztuz eta landareen ureztapenerako 
laborantza-guneetara gidatuz. Ureztatzeak lu-
rrunketa areagotzea ahalbidetzen zuen landareen 
bitartez, bide batez isurketaren zati bat murriztuz 
eta uzta handiagotuz. Bitartean, laborantzako ze-
reginek uraren infiltrazioa errazten du lurzoruan, 
bere iragazkortasuna handitzean. Infiltrazio horrek 
lur azpiko akuiferoak berriro kargatzea berma- 
tzen zuen. Lurzoruko urak bere egonkortasunerako 
arriskua suposatu zezakeen, eta ondorioz nekaza-
riek azpiegitura txiki batzuk eraikitzen zituzten arris-
ku-gune nagusietan drainatzea ahalbidetzeko.
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Molino de Malespera
Malesperako Errota
la escorrentía y favoreciendo el aumento de las co-
sechas. Mientras, las tareas de laboreo de los cul-
tivos favorecían la infiltración del agua en el suelo 
al aumentar su permeabilidad, una infiltración que 
permitía la recarga de los acuíferos subterráneos. 
Pero el agua en el suelo podía suponer un riesgo 
a su estabilidad, y para ello los campesinos cons-
truían  pequeñas infraestructuras para facilitar el 
drenaje en los puntos de mayor riesgo. 
Aún hoy, en los caseríos, los habitantes recuer-
dan como cuando eran pequeños, ayudaban a los 
padres a mantener estos drenajes de los campos. 
En los terrenos más lisos o llanos se cultivaba el 
cereal, pero en algunos puntos la porosidad de te-
rreno generaba manantiales que encharcaban el 
Baserrietako bizilagunek gogoan dute oraindik nola 
txikiak zirenean gurasoei soroetan drainatzea man-
tentzen laguntzen zieten. Lursailik lauenetan zerea-
la lantzen zuten, baina zenbait gunetan lursailaren 
porositateak iturburuak sortzen zituen, soroetan 
putzuak eratuz eta ereintza-prozesua zailduz. So-
roan drainatzea errazteko eta laborantza optimiza- 
tzeko lurperatutako drenatzeak eraikitzen zituzten 
eta hauek iturburuetako eta azaleratzeetako ura 
ondoko erreketara gidatzen zuten.
Metro bateko sakonera zeukan zanga bat aitzurtzen 
zuten drainatzea eraikitzeko. Harrobia bailitzan ba-
serriko lurretako eremu harritsuetatik eskuz atera 
eta zizelkatutako harlanduzko hareharria erabiltzen 
zuten alboetan -beheko irudian ikusi daitekeen be-
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campo dificultando el proceso de siembra. Para 
facilitar el drenaje del campo y, por lo tanto, opti-
mizar el cultivo, se construían drenajes enterrados 
que conducían el agua de los manantiales o aflora-
mientos hasta los arroyos cercanos. 
La construcción del drenaje consistía en cavar una 
zanja de aproximadamente un metro de profundi-
dad, disponiendo piedras areniscas de sillería –ex-
traídas y talladas manualmente de las zonas ro-
cosas de la tierras del caserío que actuaban como 
pequeña cantera local como se ve en la imagen 
inferior- en los laterales y como cubierta las más 
planas y anchas, formando una conducción cana-
lizada y cubierta de unos 30 cm de ancho y 20 cm 
de alto aproximadamente, para finalmente volver a 
cubrirlo con tierras encima para labrar.
Estos drenajes quedaban completamente enterra-
dos bajo el cultivo como se percibe en la imagen 
superior, siendo visibles solamente sus vertidos de 
agua al arroyo en los días de lluvia. Esta realidad 
-que podría complicar su localización y manteni-
miento a un recién llegado al caserío- no suponía 
ningún problema en una estructura productiva fa-
miliar en la que el conocimiento de su localización, 
así como el de las técnicas y prácticas necesarias 
para su construcción y mantenimiento, se hereda-
ban de generación en generación. Un conocimiento 
que acumula todavía hoy la generación que sigue 
habitando en los caseríos y manteniendo, aunque 
sea parcialmente, actividades productivas en sus 
tierras, pero que ha dejado de usar activamente al 
cambiar los usos agrícolas de producción de cereal 
por el actual uso predominante de ganadería y pro-
ducción forestal.
Sin duda, el drenaje de los campos de cereal era un 
de las mayores contribuciones dispersas a la ges-
tión hídrica del territorio para mantener el suelo 
fértil y, con él, su capacidad productiva, sin embar-
go no era la única acción que se realizaba en la ges-
tión hídrica. Para evitar riesgos por acumulación o 
desborde de agua, era imprescindible el manteni-
miento de los arroyos, mediante el desbroce y ex-
tracción de troncos o grandes elementos caídos. 
Tareas que se realizaban regularmente como com-
plemento de la gestión productiva de los montes, 
campos y prados ya que se entendía la gestión del 
agua desde su papel fertilizador, o en su exceso de 
volumen de escorrentía por falta de control, desde 
los riesgos que suponía su capacidad erosiva del 
zala- eta estalki lez lauenak eta zabalenak, kanali-
zatutako garraiobidea eta 30 cm-eko zabalera eta 
20 cm-eko altuera zeukan estalkia osatuz, azkenik 
berriro ere goldatzeko lurrez estaliz.
Drainatzeak beraz, erabat lurperatuta geratzen ziren 
laborantzaren azpian, goiko irudian hauteman daite-
keen bezala. Euria egiten zuen egunetan baino ez zi-
ren agerian geratzen errekara zihoazen bere ur-isur-
ketak. Errealitate honek -baserrira heldu berria zen 
norbaiti kokapena eta mantenua zaildu ziezaiokeen- 
ez zuen arazorik eragiten bere kokapenari eta bere 
eraikuntza eta mantenurako ezinbestekoak ziren 
teknika eta praktikari buruzko ezagutza belaunal-
diz belaunaldi heredatzen zuen familia baten ekoiz-
pen-egituran. Ezagupen horiek pilatu ditu oraindik 
baserrietan bizi eta partzialki bada ere euren lurren 
ekoizpen-jarduerak mantendu dituen belaunaldiak, 
nahiz eta aktiboki erabiltzeari utzi dion, zerealaren 
ekoizpenerako nekazale-erabilerak abeltzaintza eta 
basoko ekoizpenaren ordez aldatu dituztelako.
Zereal-soroen drainatzea lur-zorua emankor man-
tentzeko eta bide batez bere ekoizpenerako gai-
tasuna babesteko lurraldearen gestio-hidrikoari 
eginiko ekarpen handienetako bat zen, baina gestio 
hidrikoan baziren bestelako jarduerak ere. Urak gai-
nezka egin ez zezan eta pilaketak zekartzan arriskuak 
ekiditeko ezinbestekoa zen ibai-adarren mantenua, 
sasitza, enborrak eta eroritako bestelako elementu 
handiak kenduz. Mendien, soroen eta belardien eko- 
izpen-gestioaren osagarri legez egiten zituzten lan 
hauek, uraren kudeaketa bere emankortasunaren 
paperetik ulertzen baitzen, edo kontrol-gabeziak 
eragindako gehiegizko isurketa-bolumenean, subs-
tratu ugalkorraren higadura-gaitasunak eragindako 
arriskuetatik. Higadura ekiditeko lurzoru emanko-
rraren mantenuak lanaren zati bat isurketa geldia-
razten ematea zekarren berarekin, bide batez iba-
rreko kotarik baxuenak babestuz.
Esan bezala, lurzoruaren drainatzearekin konbi-
natutako iragazkortasuna ahalbidetzeko zeregin 
hauek freatikoa berriz ere kargatzea bermatzen 
zuten. Ur horiek mendiko kota garaietan filtratzean 
-bertan kontzentratzen dute euren purutasun gra-
durik altuena- eta bere jarioan zenbait iragazki mi-
neral igaro ondoren, kalitate-maila garaiak lortzen 
zituzten. Geruza freatikoetatik iragaterako orduan 
ur horiek iturri eta iturburuetan azaleratzen ziren 
eta oraindik gaur mantentzen dira isolatutako ba-
serri eta nekazale-gune askotan.
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Plano de ordenación urbana  del 
suelo no urbanizable según las 
normas subsidiarias. Ayunta-
miento de Amorebieta Etxano.
Arau subsidiarioen arabera 
urbanizatu ezin daitekeen 
lurzoruaren hiri-antolakuntza 
planoa. Amorebieta-Etxanoko 
Udala.
Plano de ordenación urbana
del suelo urbanizable según las
normas subsidiarias. Ayunta-
miento de Amorebieta Etxano.
Arau subsidiarioen arabera
urbanizatu daitekeen lurzoru- 
aren hiri-antolakuntza planoa.
Amorebieta-Etxanoko Udala.
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sustrato fértil. Por lo que el mantenimiento del sue-
lo fértil evitando la erosión implicaba invertir parte 
del trabajo en este frenado de la escorrentía, pro-
tegiendo así también las cotas inferiores del valle.
Como ya hemos dicho, estas tareas para favore-
cer la permeabilidad combinada con el drenaje del 
suelo, permitían la recarga del freático, unas aguas 
que al filtrarse en las cotas altas del monte –don-
de concentran su mayor grado de pureza- y pasar 
diversos filtros minerales en su fluir, adquirían 
elevados niveles de calidad. Al discurrir por las ca-
pas freáticas, éstas aguas afloraban en fuentes y 
manantiales que todavía hoy se mantienen en gran 
parte de los núcleos rurales y caseríos aislados.
Un agua escasa en cantidad -en comparación con el 
agua de escorrentía- pero de elevada calidad que 
utilizada exclusivamente como agua de boca -para 
beber y cocinar- era suficiente para satisfacer las 
necesidades sociales. La calidad de ésta agua de-
pendía directamente de la calidad del trabajo que 
se realizara en las actividades de las cotas superio-
res del monte, por lo que el mantenimiento de bos-
ques y prados que garantizaran su óptima infiltra-
ción era clave para tener reservas seguras de agua 
de boca. Un trabajo que se realizaba esencialmente 
desde los caseríos y núcleos rurales como unidad 
de explotación del territorio y, por lo tanto tam-
bién, como unidad de gestión de éste trabajo de ma-
nejar y controlar la escorrentía del agua de lluvia.
Con el crecimiento urbano, fruto de la aceleración 
del sistema productivo industrial del siglo XX, las 
campas inundables a lo largo del río se van te-
rraplenando y desecando progresivamente para 
acoger la ubicación de industrias, crecimientos 
residenciales e infraestructuras, todas ellas apro-
vechando la topografía llana que el río ha ido for-
mando en el fondo del valle. La población de los 
caseríos y núcleos rurales ubicados en las laderas 
del monte van abandonando en gran medida sus 
actividades productivas y de control del territorio 
para buscar trabajo e incluso vivienda en el fondo 
del valle. Un proceso que, si observamos la oro-
grafía en forma de valle del municipio de Amore-
bieta junto con este proceso de crecimiento urbano 
en las cotas bajas, vemos que nos muestra como 
la ciudad se encuentra en el punto bajo de lo que se 
podría llamar un paraguas invertido.
La ciudad ha cambiado su relación con las dinámi-
Kantitatez eskasa -isurketarako urarekin konpa-
ratuz-, baina kalitate handikoa zen soilik ahorako 
ur bezala erabiltzen zen ura -edateko eta janaria 
prestatzeko-, beharrizan sozialak asetzeko nahikoa. 
Uraren kalitatea mendiko kota garaietan egiten zi-
ren jardueren lan-kalitatearen menpe zegoen. On-
dorioz, bere infiltrazio ona bermatu zezaketen baso 
eta belardien mantenua erabakigarria zen ahorako 
ur erretserbak ziurtatzeko. Lan hori funtsean ba-
serrietan eta nekazale-guneetan egiten zen, lurral-
dearen ustiapen-unitate bezala, eta beraz, baita eu-
riaren uraren isurketa kontrolatu eta maneiatzeko 
lanaren gestio-unitate legez.
Herria XX. mendeko industria ekoizpen-sistemaren 
bizkortzearekin haziz doan heinean ibai inguruan 
urez bete daitezkeen landak lurreztatzen doaz eta 
mailaka lehortuz, industrien kokalekuari, bizitegien 
hazkuntzari eta azpiegiturei harrera egiteko, iba-
rraren sakoneran ibaiak sortu duen topografia laua 
baliatuz. Mendi-hegaletan kokatutako baserri eta 
nekazalguneetako populazioak neurri handi baten 
bere ekoizpen-jarduerak eta lurraldearen kontrola 
alde batera utziko ditu ibarraren sakoneran lana 
eta zenbait kasutan etxebizitza bilatuz. Amorebie-
taren orografiari eta kota baxuetako hiri-hazkunde 
prozesuari begirada bat botatzen badiogu hiria alde- 
rantzikatutako aterki baten puntu baxuan dagoela 
ohartuko gara.
Hiriak lurraldearen berezko dinamikekin daukan ha-
rremana aldatu du eta bere inguraldeko ekoizpen 
gaitasunarengandik berezitu da mailaka. Bereizketa 
hori hiri-antolamendu eta arauketarako tresnetan 
nabarmentzen da, non modu berezituan jorratzen 
dira hiriko eremua -dentsitate handiko bizitegi-gu-
neek, industria-guneek eta azpiegituren kontzentra-
zioak osatutakoa- eta Amorebieta-Etxanoko kasuan 
Ibaizabal ibaiko ibarraren sakonerarekin zuzenean 
lotuta daudenak, eta nekazal eremua -nekazaritza, 
abeltzaintza eta basoaren ustiapenerako guneek 
eta mendiko guneek osatutakoa-, batik bat ibarreko 
mendi-mazeletatik gailurretaraino kokatuta.
Erantsitako plano bietan nabarmentzen da 
lurraldean garantzen dituzten jardueren ba-
lioaren galera, ekoizpen-jardueren gestioan. 
Hiri-hazkundea industriaren hazkundeari oso 
lotuta joan da. Industria Ibaizabal ibaiaren er- 
tzetan kokatu da hasieran ibaiak eskaintzen duen 
uraren berehalako erabilgarritasunagatik, bere 
garbiketa-prozesuetarako, hozte-sistemarako 
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cas propias del territorio, se ha desligado progre-
sivamente de la capacidad productiva del entorno. 
Esta desvinculación se hace visible en los instru-
mentos de ordenación y regulación urbana, en los 
que se trata separadamente el espacio urbano 
-conteniendo las zonas residenciales de alta den-
sidad, zonas industriales y concentraciones de in-
fraestructuras- y que, como se ha visto, en el caso 
de Amorebieta-Etxano se encuentran vinculados 
directamente al fondo de valle del río Ibaizábal, del 
espacio rural -conteniendo zonas de explotación 
agrícola, ganadera y forestal así como zonas de 
monte- situado mayoritariamente en las laderas 
del valle hasta sus cimas. 
Tal como se muestra en los dos planos adjuntos, 
en los que se ve de forma muy evidente la pérdida 
del valor de las actividades que se desarrollan en 
el territorio, centrándose casi exclusivamente en la 
gestión de las actividades productivas y consunti-
vas urbanas. El crecimiento urbano ha ido muy liga-
do al crecimiento industrial, que lógicamente se ha 
ubicado inicialmente en las riberas del río Ibaizábal 
por la disponibilidad inmediata de agua que el río 
ofrece, para sus procesos de lavado, refrigeración 
e incluso de producción de energía aprovechando 
los saltos de agua. 
Ambos han aumentado la demanda de agua, un 
agua que ya no se gestiona mediante la diferen-
ciación de sus calidades en función de los diversos 
usos, sino que se potabiliza en los puntos de capta-
ción y extracción para distribuirla en el territorio, 
entubada y a presión, para ser utilizada principal-
mente como vector de movilización y dispersión 
de residuos. Un sistema de gestión del agua que ya 
no reconoce la cuenca, que ya no lee el territorio, 
ni lo identifica como espacio propio de sustento de 
la sociedad. A la vez que ha dejado de gestionar el 
agua como flujo, desde el control de la escorrentía, 
para ver el agua como un stock más a extraer del 
territorio. Pero aunque las dinámicas hayan cam-
biado, y la ciudad ya no gestione el territorio como 
espacio necesariamente productivo para su super-
vivencia directa, su localización no ha cambiado, y 
sigue encontrándose en el fondo del paraguas in-
vertido. Si vemos el plano de cuencas y un corte 
esquemático del valle, es posible observar como 
la ciudad no sólo se encuentra en un punto bajo del 
valle, sino que además se sitúa en el punto bajo de 
la confluencia de varios afluentes del Ibaizábal -Ga-
raitaondo y Bekoerreka por el norte, Sanmartine-
eta ur-jauziak baliatuz energiaren ekoizpenerako.
Biek handitu dute ur-eskaria. Ura dagoeneko ez da 
bere erabilera desberdinen araberako kalitate-be-
reizketaren bitartez kudeatzen, baizik eta bilketa eta 
erauzketa-puntuetan edateko ur bihurtzen da lu-
rraldean banatzeko, intubatua eta presiopean, brezi-
ki mobilizazio eta hondakinen sakabanatze-bektore 
legez erabilia izateko. Uraren gestio-sistema honek 
dagoeneko ez du arroa ezagutzen, ez du lurraldea 
irakurtzen eta ez du gizartearen euskarri legez be-
rezko eremu bezala identifikatzen. Isurketaren kon-
troletik  abiatuz   ura     jario  bezala   gestionatzeari 
utzi dion heinean ura lurraldetik erauzteko beste 
stock bat bezala ikusten hazi da. Baina dinamikak 
aldatzen hasi diren arren, eta hiriak lurraldea bere 
biziraupen zuzenerako ezinbesteko ekoizpen-eremu 
bezala gestionatzen ez badu ere, bere kokalekua ez 
da aldatu eta alderantzikatutako aterkiaren sako-
neran dirau. Arroen planoa eta ibarraren mozketa 
eskematikoa begiratuz gero nabarmen antzematen 
da hiria ibarraren puntu baxu baten dagoela, Ibaiza-
balen zenbait ibaiadarren elkargunearen punturik 
baxuenean alegia -Garaitaondo eta Bekoerreka ipa-
rraldetik, Sanmartinerreka ekialdetik eta Leginetxe-
rrekea hegoaldetik-, azpiarro hauek baitan hartzen 
duten azalerako ur-kontzentrazio puntu nagusia 
eraginez. Lau azpi-arro hauek 27,8 km³-ko azalera 
osatzen dute, eta urtero bataz besteko 1.195 mm-
ko plubiometria aplikatzen badiogu hirigunean bataz 
beste 33,22 Hm³ ur isurtzen dela suposatzen du. 
Ur kantitate horrek arriskua eragin dezake aur-
kezten duen dinamikaren arabera eta makina bat 
uholdetan izan du bere adierazpena. Uholde horiek 
ibarrari erasan diote eta jarduera industrialek eta 
urbanoek esparru ureztagarriak okupatu dituzten 
heinean eta okupazio horren eraginez ibarra hon-
datu eta Ibaizabaleko ibaiadarren arroen erabilerak 
transformatu dituzten heinean errepikari eta kalte-
garri bihurtu dira.
Isurketa ijetzia, xurgatua eta lurrundua izan daiteke 
zati baten, bereziki iragazkortasun handiko gunee-
tan, iraganean gertatzen zen bezala, nekazaritza 
eta abeltzaintzako zereginek nahiz mendia lantzeak 
euriaren uraren isurketaren balazta bermatzen zue-
nean, laborantzen ureztapenerako eta bere drai-
natzerako, gehiegizko pilaketak ekidin eta lurzoru 
emankorraren mantenurako. Kota guztietan egiten 
zen lan hori, bai ibarraren sakonera, bai hirigunean 
edo urez bete zitezkeen guneetan eta baita gailurre-
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Imágenes de inundaciones en el 
municipio. Archivo del Ayunta-
miento de Amorebieta Etxano.
Herrian izandako uholdeen 
irudiak. Amorebieta-Etxano 
Udaleko Artxiboa.
rreka por el este y Leginetxerrekea por el sur- que 
generan el punto de mayor concentración de aguas 
por la superficie que abarcan estas subcuencas. 
Considerando el conjunto de estas cuatro subcuen-
cas, suponen una superficie total de 27,8 km³ a 
la que aplicando una pluviometría media anual de 
1.195 mm  supone  una cantidad de agua anual ver-
tida sobre el casco urbano  de 33,22 Hm³ de media.
Una cantidad  de agua que puede suponer un gran 
riesgo en función de la dinámica con que se presen-
te, y que se ha expresado en las numerosas inunda-
ciones que han afectado al valle, que se han hecho 
recurrentes y dañosas a medida que las actividades 
industriales y urbanas han ocupado los espacios 
inundables. Y también a medida que esa ocupación 
alteraba no sólo el valle sino que transformaba los 
usos de las cuencas de los afluentes del Ibaizábal.
Porque la escorrentía puede ser laminada, absorbi-
tako mendietan, belardietan eta mendi-mazeletako 
nekazaritza-lurretan.
Belaunaldiz-belaunaldi igorritako euriaren ur-isur-
ketaren kudaketa-praktikak desagertuz joan dira 
azken hamarkadetan. XX. mendeko bigarren er-
dialdean laborantzarako landak murriztu egin dira 
hiri-hazkundearen ondorioz eta abeltzantzarako 
bazkalekuek eta bereziki basoaren behaketarako 
landaketek -Zornotzako lurraldean batik bat pinuz 
osatutakoa- nekazaritza ordezkatu dutelako. Proze-
su horren eragina ez da soilik ibarreko behealdeko 
guneetan antzematen, non hirigintza-prozesuek 
nekazal lurrak iragazkor egiten joan diren euriaren 
uraren pilaketa handiagoko guneak eraginez, baizik 
eta baita mendi-mazeletan ere, baserriko jardueren 
ordezkapena dela eta.
Aziendak bazkalekuetan zeharkatzen dituen bi-
deek zein pinuaren baso-mozketaren praktikak 
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Sección esquemática trans-
versal del valle en la que se 
comprende la morfología del 
territorio como un paraguas 
invertido.
Lurraldearen morfologia alde-
rantzikatutako aterkia bailitzan 
barne hartzen duen ibarreko ze-
harkako ebaketa eskematikoa.
da y evaporada en parte, por las cuencas por donde 
discurre especialmente en las zonas de mayor per-
meabilidad, tal como acontecía en el pasado cuando 
el laboreo agro-ganadero y del monte garantizaba 
el freno de la escorrentía del agua de lluvia para el 
riego de los cultivos y su drenaje para evitar acu-
mulaciones excesivas, para el mantenimiento del 
suelo fértil. Un trabajo que se realizaba en todas 
las cotas, tanto del fondo del valle, en la zona urba-
na e inundable, como en los montes de las cumbres 
y los prados y labrantíos de las laderas. 
Pero estas prácticas de gestión de la escorrentía 
del agua de lluvia transmitidas de generación en 
generación han ido desapareciendo en las últimas 
décadas. En la segunda mitad del siglo XX las cam-
pas de cultivo se han visto reducidas tanto por el 
crecimiento urbano como por la substitución de la 
agricultura por pastos para la ganadería y especial-
mente por plantaciones de explotación forestal, 
mayoritariamente de pino en el territorio zornot-
zarra. Un proceso que no sólo afecta en las zonas 
bajas del valle en las que los procesos de urbaniza-
ción han ido impermeabilizando el suelo rural ge-
nerando puntos de acumulación mayor de agua de 
lluvia, sino también en las laderas del monte por el 
cambio en las actividades rurales.
Tanto los caminos que el ganado surca en los pas-
tos, como los grandes claros despojados de sue-
lo que deja la práctica de la tala a “matarrasa” del 
pino, generan espacios de pérdida de la permeabili-
lur-zoruan eragindako soilgune handiek iragazkor-
tasunaren galera jasan duten eremuak sortarazi di-
tuzte, isurketaren pilaketa-puntuak eraginez.
Mendi mazeletako iragazkortasunaren murrizketak 
euriaren ur-isurketaren abiadura eta kantitatea are-
agotzen du, batik bat uholde-aldietan, praktika ho-
riek egiten diren guneetatik beherago dagoen men-
diko substratu emankorraren higadura azeleratuz 
eta kota baxuetan abiadura handietan osatzen diren 
oharkabeko ur-kantitate handien pilaketen ondorioz 
arriskuak eraginez. Egoera hori baso-ekoizpenak 
bizi duen gainbeherak larriagotu du orain. Pinuaren 
prezioaren beherakadak basoaren utzikeria dakar 
berarekin, inolako birpopulaketarik gabe, edota 
egungo landaketa eukaliptoarengatik ordezkatzea. 
Eukaliptoa lurzoruaren jokabide hidrikoarentzat 
erabat suntsitzailea da.
Aldi berean, lurzoruaren iragazkortasunaren mu-
rrizketak akuiferoak berriro ere birkargatzearen 
zati bat eragozten du, bere kantitatea eta udalerria 
urez hornitzen duten iturburuen eta iturrien ema-
ria eta baserri eta nekazale-guneetako ur-bilketa 
txikiak murriztuz. Ur-horniketa egun buruaskia da 
udalerri guztian eta bere kabuz gestionatzen du 
Udalak. Ahultasun-posizio hau ez da soilik kon- 
tsumoaren murriztapenarekin edo sakonera han-
diagoko ponpaketen ezarpenarekin konponduko; 
beharrezkoa izango da baita lurzoruaren iragazkor-
tasuna itzultzea bermatuko duten praktiken inple-
mentazioa lurraldean.
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dad del suelo, favoreciendo puntos de acumulación 
de escorrentía.
Esta disminución de la permeabilidad de las laderas 
del valle aumenta la velocidad y el volumen de la 
escorrentía de agua de lluvia, especialmente en las 
etapas torrenciales, acelerando no sólo la erosión 
del sustrato fértil del monte situado en las cotas 
inferiores a estas prácticas, sino también gene-
rando riesgos por acumulaciones no esperadas de 
grandes volúmenes de agua a elevadas velocidades 
en los puntos bajos. Una situación que se ve ahora 
agravada por la situación en la que se encuentra la 
producción forestal, en la que la bajada del precio 
del pino favorece cada vez más el abandono del 
bosque sin repoblación o la posible sustitución de 
las plantaciones actuales por eucalipto, una espe-
cie devastadora para el comportamiento hídrico de 
los suelos.
A su vez, la disminución de la permeabilidad del 
suelo inhibe parte de la recarga de los acuíferos, 
reduciendo su volumen y los caudales de los ma-
nantiales y fuentes que abastecen de agua al muni-
cipio tanto de las grandes captaciones para la ciu-
dad, como de las pequeñas captaciones de caseríos 
y núcleos rurales. Un hecho que sitúa el abasteci-
miento de agua, actualmente autosuficiente en todo 
el municipio y autogestionado por el ayuntamiento, 
en una posición de vulnerabilidad que no solamen-
te se solventará con una reducción del consumo o 
la implantación de bombeos a mayor profundidad, 
Hiria uraren gestiotik eta bere ekoizpen-gaitasune-
tik urruntzen joan da lurraldean eta ondorioz arris-
ku bikoizdun egoera baten aurrean dago gaur. Alde 
batetik arroek hiria bere ingurunearekin konekta- 
tzen jarraitzen dute, hirian beronek bere nekazalgu-
nearekin egiten duena adieraziz, uholdeen arriskua 
areagotuz eta beraz, lurraldea bertan egiten den 
uraren gestioaren ondorioz hiriaren inguruarekiko 
arriskuetan adierazten den errealitate fisiko bezala 
agerian utziz. Zentsu horretan, urak lurraldea espa-
rru urbano baten adierazten den errealitate fisiko 
bihurtu du lurraldea. Beraz, lurraldean egiten den 
horrek hiriari eragiten dio.
Irudian 500 urteko itzulera-epean ibaien uhaldiek 
eragindako gunea ikus dezakegu. Ongi kudeatutako 
lurralde baten eta euriaren ur-isurketa kontrolatzen 
duen lurralde baten baldintza normaletan ez dirudi 
halakorik gerta daitekeenik, baina gertuko errealita-
te bihurtu daiteke deforestazioak eta lurraldearen 
utzikeriak hasitako prozesuak jarraitzen badituzte, 
lurzoruaren iragazkortasuna murriztean isurketako 
ur-pilaketak handiagoak izango baitira eta ez dute 
soilik lur emankorraren higadura handiagoa era-
gingo; bere abiadura eta indarrak gero eta arrisku 
handiagoak eragin ditzake ibarreko kota baxuenetan, 
bizilagun gehien dauden eremuetan.
Bestalde, hiri zein nekazal bizitzarako ur horniketa 
arroen birkonfigurazia eta mailakako iragazkorta-
sunaren araberakoa da baita. Iturburuak eta iturriak 
biztanleriaren hornikuntza bermatzen duten akuife-
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Plano de inundabilidad estimada 
para un período de retorno de 
500 años (elaboración propia a 
partir de datos de URA).
500 urteko itzulera-epe batera 
balioetsitako ureztagarrita-
sunari buruzko planoa (URA).
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sino que también hará necesaria la implementación 
de prácticas en el territorio que garanticen la devo-
lución de la permeabilidad del suelo.
Por lo tanto, la ciudad, que se ha ido desvinculan-
do de la gestión del agua en el territorio y de su 
capacidad productiva , se encuentra hoy ante una 
situación de doble riesgo. Por un lado, las cuencas 
siguen conectando la ciudad con su entorno, plas-
mando en la ciudad lo que ésta hace con su espacio 
rural, aumentando el riesgo de avenidas y, por lo 
tanto evidenciando  el territorio como una realidad 
física que expresa en riesgos sobre el entorno ur-
bano por la gestión del agua que en él se hace. En 
este sentido, el agua convierte el territorio en una 
realidad física que se expresa en el espacio urbano, 
haciendo que aquello que se haga al territorio re-
percutirá en la ciudad.
En la imagen vemos la zona afectada por las esti-
maciones de crecidas de los ríos según un período 
de retorno de 500 años. Una imagen que podemos 
considerar poco probable que pueda producirse 
en condiciones normales en un territorio bien ges-
tionado y que controle la escorrentía de agua de 
lluvia, pero que puede convertirse en una realidad 
posible y mucho más cercana si la deforestación 
y el abandono del territorio siguen el proceso ya 
iniciado, puesto que al reducir la permeabilidad del 
suelo, las acumulaciones de agua de escorrentía 
serán mayores, y no sólo generarán mayor erosión 
del suelo fértil, sino que su velocidad y fuerza po-
drá conllevar riesgos cada vez mayores en las co-
tas bajas del valle, en los espacios más habitados.
Por otro lado, el abastecimiento de agua para la 
vida tanto urbana como rural, depende también de 
la reconfiguración de las cuencas, de su impermea-
bilización progresiva. La recarga de los acuíferos 
del que dependen manantiales y fuentes, y que ase-
guran el abastecimiento de la población responde 
a la capacidad del territorio de laminar y permear 
la escorrentía, con lo que los cambios que se están 
produciendo en su superficie no sólo aumentan el 
riesgo de avenidas sino que reduce la infiltración.
Un abastecimiento de agua que, a su vez, depende 
de que esa infiltración se produzca a través de un 
suelo libre de contaminantes, de un suelo libre de 
nitratos y fosfatos que deterioren la calidad del 
agua hasta hacerla imposible de depurar a costes 
razonables. Un suelo cuya fertilidad depende aho-
roen menpe daude, eta aldi berean akuifero hauek 
berriro kargatzeko isurketa ijetzi eta iragazteko 
lurraldeak daukan gaitasuna zein den ikusi beharra 
dago. Bere azaleran gertatzen ari diren aldaketek ez 
dute soilik uholdeen arriskua areagotzen, baizik eta 
infiltrazioa ere murrizten dute.
Ur-horniketak infiltrazioa kutsatzaileez aske dagoen 
lurzoruan gertatu dadin behar du, uraren kalitatea 
zentsuzko kostu baten garbitzea ezinezko egitera 
arte hondatuko luketen nitrato eta fosfatoetatik 
libre. Lurzoruaren emankortasuna ez dago soilik 
materia organikoaren birziklapenaren menpe, baizik 
eta industria-sintesi kimikodun ongarritzeko gaien 
erabileraren baitan. Azken sustantzia hauen bereizi 
gabeko erabilerak akuiferoen kutsadura sistemati-
koa eragiten du, urak lurzoruko gehiegizko nitratoak 
garbitzen dituen heinean. Kutsadura hori gestiona-
tu eta ezabatzea ez da lan erraza eta leku askotan 
biztanleriaren hornidura-iturri bezala erabiliak izan 
diren inguruko akuiferoak bertan behera utzi dituzte.
Galdekizun bientzako irtenbide estandarrak azpie-
giturak dira, trinkoak -hiriburuan, hormigoizkoa-, 
lurraldearen kudeaketa estentsibo tradizionalaren 
aurka. Gune zehatzetan aplikatzen dira azpiegitura 
hauek, lurraldearengan modu hedakorrean sortzen 
diren arazoak konpontzeko. Lurraldearekiko inde-
pendenteak egin nahi gaituzte azpiegitura hauek, 
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Plano de las subcuencas del río 
Ibaizábal que vierten sus aguas 
en la zona del centro urbano de 
Amorebieta.
Ibaizabal ibaiko azpi-arroek 
Amorebietako hirigunean isur- 
tzen dituzten planoa.
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ra ya no del reciclaje de la materia orgánica sino 
del uso de fertilizantes de síntesis química indus-
triales, cuyo uso indiscriminado produce la conta-
minación sistemática de los acuíferos una vez que 
el agua lava el exceso de nitratos del suelo. Una 
contaminación difícil de gestionar y de eliminar y 
que produce en tantos lugares el abandono de los 
acuíferos cercanos como fuente de suministro de 
las poblaciones.  
La solución estándar a ambas cuestiones son las 
infraestructuras. Infraestructuras intensivas –en 
capital, en hormigón- frente a la gestión extensi-
va tradicional del territorio. Infraestructuras que 
se aplican en puntos concretos para solventar los 
problemas que se generan de forma extensiva so-
bre el territorio. Infraestructuras que nos hacen 
–pretenden hacernos- independientes del territo-
rio, que lo hacen –pretenden hacerlo- desaparecer, 
evitarlo. Infraestructuras que han suprimido los 
ríos de Amorebieta, que los han ocultado, que los 
han sacado del espacio público. Que han petrificado 
sus márgenes y lo han encajonado controlando –o 
pretendiendo hacerlo- sus dinámicas. Infraestruc-
turas que recogen la escorrentía de las calles y la 
envían al alcantarillado junto a las aguas negras –
en eso se convierte el agua potable que llevamos a 
nuestras casas- en una estructura hídrica parale-
la y subterránea a las cuencas naturales, también 
encauzadas en el ámbito urbano. Infraestructuras 
que usan el río para deshacerse de esa materia 
orgánica degradada que ya no debe reciclarse en 
el territorio porque ya ni proviene de él –nos ali-
mentamos de la fertilidad de lugares lejanos- ni la 
necesitamos para nuestros cultivos puesto que los 
fertilizamos artificialmente.
Un río que ya no era sino la alcantarilla mayor del 
sistema, que llevaba los residuos urbanos e indus-
triales así como los arrastres de la escorrentía 
cuenca arriba. Un sistema que entró doblemente 
en crisis. Por un lado, porque el crecimiento urba-
no y la impermeabilización de las cuencas hace que 
la escorrentía crezca en su dinámica y haga insufi-
cientes las redes existentes, obligando a continuas 
ampliaciones o a costosas nuevas infraestructuras 
de defensa -como son los depósitos de tormenta- 
en una loca e ineficiente carrera de gastos. Por otro 
lado, porque la creciente exigencia social respecto 
a la calidad de los cuerpos naturales de agua –que 
no es sino la exigencia de reconocer los costes de 
contaminar- reclama la depuración de las aguas 
hain zuzen ere, lurralde hori desagerrarazten saia-
tuz.  Esaterako, Amorebietako ibaiak ezabatu dituzte 
azpiegitura hauek, ezkutatu egin dituzte, eta eremu 
publikoetatik atera. Bere bazterrak harri bihurtu 
dituzte eta bere dinamikak kontrolatuz mehartu. 
Azpiegitura hauek kaleetako isurketa jaso eta estol-
deriara bidali dituzte ur beltzekin batera, -horretan 
bihurtzen da gure etxebizitzetara daramagun eda- 
teko ura-, arro naturalekiko paraleloki eta lur azpitik 
doan azpiegitura hidriko baten bitartez, hiri-espa-
rruan ere bideratuak. Ibaiak lurraldean birziklatu ezin 
daitekeen degradatutako materia organikoa gainetik 
kentzeko erabiltzen dute, izan ere materia hori dagoe-
neko ez dator lurraldetik. Urruneko lekuetako gune 
emankorrez elikatzen gara eta ez dugu gure labo-
rantzetarako behar, artifizialki ongarritzen baititugu.
Sistemaren estolda nagusia baino ez zen ibaia, hiri-
ko eta industriako hondakinak zeramatzana, arroan 
gora isurketak zeramatzan arrasteekin batera. Siste-
ma hori krisialdian sartu zen bi arrazoigatik. Batetik, 
hiri-hazkundeak eta arroen iragazkortasunak isurke-
ta bere dinamikan hazi dadin egiten duelako eta exis-
titzen diren sareak nahikoak ez zirelako, etengabeko 
zabalkuntzara edota kostu handiko defentsa-azpie-
gitura berriak egitera behartuz -ekaitz-biltegiak esa- 
terako- efizientziarik gabeko gastuen lasterketa 
zoroan murgilduz. Bestetik, handituz doan uraren 
gorputz naturalei buruzko gizartearen eskakizunak 
-kutsatzeak dakartzan kostuak ezagutzeko eskaria 
baino ez da azken baten- hondakin-uren garbiketa 
eskatzen du eta horrek ez du soilik gero eta garbi-
ketarako azpiegitura sofistikatuagoak eta gares-
tiagoak eraikitzera behartzen, baizik eta estolderia 
sistemak ekonomikoki bideragarri egiten dituen na-
hikoa hondakin-ur kantitate biltzen den guneetara 
arte luzatzera. Ondorioz, sare hidriko paraleloa gero 
eta gehiago hedatzen da gure ibaien ondoan.
Are gehiago, araztaileen efikazia eta efizientziak 
arazteko ahalik eta jariorik iraunkorrena eta diluitu- 
ena exijitzen du. Euriaren ura eta ur beltzak estaldu-
ran bertan jasotzen dituen sistema bateratua egun 
ez da dagoeneko efizientea eta horrexegatik zabaldu 
dituzte leku askotan ibaiak eta uharrak euriaren ura 
gestionatzeko gai diren azpiegitura bezala. Bere di-
namika baina, modu zehaztugabean kontrolatzen da. 
Sistema naturalak berreskuratzea beharrezkoa da 
kutsaduraren kostuak ordaintzera behartzen gaituz-
tenean, hondakin-uren eta isurketaren gestioaren 
eredu estandarrak ez direla efizienteak agerian utziz.
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Fuente construida el 1948 para 
abastecer el caserío de Astitxe.
1948an Astitxe baserria horni- 
tzeko eraikitako iturria.
Plano de abastecimientos de 
agua del municipio de Amore-
bieta-Etxano. Leyenda: Rojo 
(abastecimiento en alta desde 
captaciones), Naranja (distri-
bución en baja hasta puntos de 
consumo).
Amorebieta-Etxanoko ur-horni-
ketaren planoa. Legenda: Gorria 
(horniketa altuan bilketatik), 
Laranja (banaketa baxuan kon- 
tsumo guneetara arte).
residuales y eso obliga no sólo a infraestructuras 
de depuración cada vez más sofisticadas –y costo-
sas- sino a prolongar los sistemas de alcantarilla-
do hasta los puntos en que se acumula suficiente 
cantidad de agua residual para hacerlos económi-
camente viables, con lo que la red hídrica paralela 
se extiende cada vez más al lado de nuestros ríos.
Más aún, la eficacia y la eficiencia de las depurado-
ras exige un flujo a depurar lo más constante y lo 
menos diluido posible, por lo que ya es hoy inefi-
ciente el sistema unitario de recogida de aguas de 
lluvia y aguas negras en el mismo alcantarillado, 
con lo que en muchos lugares se vuelven a abrir 
ríos y torrentes como infraestructuras capaces 
de gestionar el agua de lluvia, y se controla su di-
námica de forma difusa. Una recuperación de los 
sistemas naturales necesaria cuando se hacen pa-
gar los costes de la contaminación, mostrando la 
ineficiencia del modelo estándar de gestión de las 
aguas residuales y de la escorrentía.
Y frente a la disminución del volumen y de la calidad 
de los acuíferos por la impermeabilización y la con-
taminación de los suelos, la única forma de garanti-
zar la satisfacción de una demanda creciente de agua 
potable será traerla cada vez de lugares más leja-
nos, más profundos, con mayor cantidad de energía 
para bombearlos y mayores impactos para hacerla 
disponible. En una competencia mayor con las co-
munidades de donde se extrae ese recurso, con los 
problemas sociales y políticos que eso conlleva.
Frente a esta doble vulnerabilidad, podemos decir 
que la ciudad será sostenible en tanto sea capaz de 
reconocer de nuevo el territorio. Está en las manos 
de la comunidad decidir qué estrategia garantizará 
la permanencia y sostenibilidad de ambos.  
Si la comunidad decide no actuar ahora, dejando que 
la gestión del territorio prosiga el camino que viene 
adoptando de despoblación y falta de gestión inte-
gral, estos riesgos se harán cada vez más visibles 
y se adoptarán, como se ha hecho ya en muchos 
casos, las habituales medidas defensoras y de ase-
guramiento del aprovisionamiento. Unas medidas 
que se materializarán en grandes infraestructuras 
de captación, transporte, contención y desvío del 
agua de elevado coste económico, para acabar re-
sultando una costosa huida hacia adelante que com-
promete cada vez más y más recursos para alejar 
un problema que siempre vuelve incrementado.
Iragazkortasunaren eta lurzoruaren kutsadurak 
eragindako akuiferoen bolumen eta kantitatearen 
murrizketaren aurrean, hazten doan edateko ura-
ren eskaria asetzea bermatzen duen modu bakarra 
gero eta leku urrunagoetatik ekartzea izango da, 
gero eta sakonagoak, ponpatzeko energia-kantitate 
handiagoarekin eta inpaktu handiagoarekin, erabil-
garri egiteko. Baliabide hau ateratzen duten erkide-
goen arteko lehiakortasun handiagoa eragiten du 
formula honek, horrek dakartzan gizarte eta politi-
ka arloko arazoekin.
Ahultasun bikoitz horren aurrean esan dezakegu 
hiria iraunkorra izango dela lurraldea berriro eza-
gutzen duen unean. Komunitatearen esku dago bien 
iraunkortasuna eta jasangarritasuna bermatuko 
duen estrategia erabakitzea.
Komunitateak orain ez esku-hartzea erabakitzen 
badu, despopulatzea eta gestio integral baten hu- 
tsunea barne hartzen dituen ibilbidea jarraituz, 
arriskuak gero eta nabarmenagoak izango dira eta 
kasu askotan egin den bezala, zuzkidura bermatze-
ko ohiko defentsa-neurriak hartuko dituzte. Uraren 
bilketa, garraio, euste eta desbideratzerako azpi- 
egitura handietan gauzatuko dituzte neurri horiek, 
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behin eta berriro handituta itzultzen den arazoa sa- 
ihesteko kostu handiko aurreranzko ihesaldian, gero 
eta baliabide gehiago konprometituz.
Paper aktibo eta ekoizlea bere eginez lurraldean 
jarduteko aukera hor dago baina, esfortzu eta ba-
liabide ekonomiko horiek neurri defentsiboetan bai-
no prebentiboetan inbertitzea erabakitzeko aukera. 
Aukera horrek abantailak baino ezin ditzake ekarri, 
uholdeen arriskuen pisua gainetik kenduko lukeen 
hirigunearentzat zein gainontzeko lurraldearentzat, 
bere funtzio ekoizlea mantendu eta berraktibatze-
ko aukera baitauka gaur oraindik, euriak eragindako 
ur-isurketaren gestioaren ezagutza tradizionala be-
rreskuratuz lurzoruaren emankortasuna bermatuz, 
bere iragazkortasun eta drainatzearen bitartez.
Lurraldearen ekoizpen-potentziala garatzea ber-
matu beharko lukeen aukera, dagoeneko ez azpi- 
egitura handien bidez, baizik eta lurraldearen gestio 
estentsiboaren, bere erabileren eta hauek ahalbi-
detzen dituzten dinamika materialen aldeko apus-
tutik abiatuta. Hauek dira gizartearen benetako 
ondareak. Ondarea, ez iraganeko denborak edo nor-
tasun-sinbologiaren eredu diren elementu fisikoak 
bezala ulertuta, baizik eta belaunaldi batek besteari 
formula iraunkorren bitartez beraien biziraupean 
bermatzeko utzitako legatua bezala.
Uraren gestio tradizionala funtsean ondare eta lu-
rraldearen kudeaketarako oinarrizko baliabide be-
zala ezagutuz. Bere gestioa nekazale-guneen eta 
lurraldean sakabanatutako baserriak uraren gestio 
iraunkorrerako neurri prebentiboak berreskuratze-
ko eta berrinterpretatzeko gai diren unitate  deszen-
tralizatu bezala birbalioespenetik abiatuta bultza-
tuz. Uraren ondarearen berreskurapenetik bertako 
ekonomia hobetzeko neurri bezala elkar-hartuta 
doazen estrategia paraleloak sustatuz. Azpiegi-
turetara, gailuetara eta batik bat bere gestiorako 
mekanismoetara lotutako ondarea, praktika tradi-
zionalak ezagupen teknikoen eta gizartearen beha-
rrizanen arabera birrinterpretatuz. Horrek lurral-
dea berreskuratzea dakar berarekin, azpiegituren 
bidez saihestu beharrean.
Pero existe ahora la oportunidad de actuar adoptan-
do un papel proactivo y productivo en el  territorio, 
la oportunidad de decidir invertir estos esfuerzos y 
esos recursos económicos en medidas preventivas 
en lugar de defensivas. Una oportunidad que sólo 
puede traer ventajas, tanto para el espacio urbano 
que se verá aliviado de posibles riesgos de inunda-
ción por avenidas torrenciales, como para el resto 
del territorio que tiene todavía hoy la oportunidad 
de mantener y reactivar su función productiva sos-
tenible mediante la recuperación del conocimiento 
tradicional de la gestión de la escorrentía del agua de 
lluvia para garantizar el mantenimiento de la fertili-
dad del suelo mediante su permeabilidad y drenaje.
Una oportunidad que debería permitir desarrollar 
el potencial productivo del territorio, ya no median-
te la inversión en grandes infraestructuras sino 
desde la apuesta de la propia gestión extensiva del 
territorio, sus usos y las dinámicas materiales que 
los posibilitan, entendidos como el verdadero pa-
trimonio de esta sociedad. Un patrimonio entendido 
ya no desde los elementos físicos que nos recuer-
dan tiempos pasados o de simbología identitaria, 
sino como el legado de una generación a otra para 
garantizar su pervivencia en el territorio mediante 
fórmulas sostenibles y perdurables en el tiempo.
Reconociendo la gestión tradicional del agua esen-
cialmente como patrimonio, como un recurso bási-
co para la gestión del territorio. Impulsando su ges-
tión desde la revalorización de los núcleos rurales 
y de los caseríos dispersos en el territorio como 
unidades descentralizadas capaces de recuperar y 
reinterpretar medidas preventivas de gestión sos-
tenible del agua. Impulsando también estrategias 
paralelas e interrelacionadas como medidas para 
generar y favorecer una economía local  desde la 
recuperación de este patrimonio hídrico. Un patri-
monio ligado evidentemente a infraestructuras y 
dispositivos, pero especialmente a sus mecanismos 
de gestión, reinterpretando las prácticas tradiciona-
les desde el conocimiento técnico y las necesidades 
sociales actuales. Y eso implica recuperar el terri-
torio en vez de obviarlo mediante infraestructuras.
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Etxanoko nekazal guneko 
baserri baten ortu ekologiko 
familiarra.
Huerta familiar ecológica en 
un caserío del núcleo rural de 
Etxano.
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1. Así, se entiende que el clima 
de Vizcaya es oceánico templa-
do y la orografía es accidenta-
da. Es un territorio montañoso, 
en el cual predomina el prado 
verde en los valles bajos y el 
bosque de hoja caduca en los 
montes asentados en la parte 
alta. El río Ibaizabal que recoge 
las aguas de las cuencas del 
Duranguesado, en un tramo 
concreto recoge los afluentes 
de la vega norte de Etxano y 
atraviesa Amorebieta acumu-
lando los caudales provenien-
tes de la sierra de Aramotz, 
localizada al sur de la comarca. 
Los suelos de la vertiente 
cantábrica predominantemente 
son silíceos.
1. Horrela, Bizkaiko klima 
ozeaniar epela dela diote, eta 
orografia malkartsua. Lurralde 
menditsua da, larre berdeak 
nagusi dira behe-bailaretan 
eta hosto erorkorreko basoa 
goialdeko mendietan finkatzen 
dira. Durangaldeako arroko 
urak jasotzen dituen Ibaizabal 
ibaiak tarte zehatz baten Etxa-
noko iparraldeko ibai-adarrak 
jasotzen ditu eta Amorebieta 
zeharkatzen du eskualdeko 
hegoaldean kokatuta dagoen 
Aramotz mendilerrotik datozen 
ur-emariak pilatuz. Kantabriar 
isurialdeko lurrak silizeoak dira 
gehienbat.
El caserío: un lugar del que vivir
Urtza Uriarte Otazua
Escola Tècnica Superior d’Arquitectura del Vallès
Universitat Politècnica de Catalunya – Barcelona Tech
Baserria: hortaz bizi ahal izateko tokia 
Gogoan dut nire amamak beti esaten zidala “ume, 
inguruko lur danak ortuek ziren”. Nire aitari galde-
tu diot zer gertatu den ordutik hona, bere amak 
azienda hau ortuz beteta ezagutzen baitzuen. Nire 
etxean gaude, 1988an leku berean eraikitakoa, garai 
bateko larrainean eta ikaztegiaren gainean alegia.
Nekazariak beti aldarrikatu du lurrarekin lan egi-
teko eskubidea, bere lurraldeaz bizitzeko eskubi-
dea. Bizirauteko duen modua da eta etxea ez da 
berau inguratzen duten lurrak norberaren esku- 
ekin lantzen dituzten laborarien estalpea baino. 
Baserriak, eraikin bat baino lur-azalera bat lan-
tzen duen familia baten bizimodua ordezkatzen 
zuen.
Nire aitak azaldu izan dit Asteiza, “aste” hitza eta 
“itza” ugaritasun-atzizkia elkartzen dituen hitza 
1791koa dela. Bere amona Maria Fermina Urien 
Areitio-Aurtena Amorebietako baserri berean jaio 
zen, Durangoko Hiribilduko Arguinzoniz familiaren 
jabetzan zegoen eraikinean. Bere gurasoen aurre-
tik (Tomás Urien Azurmendi eta Francisca Arei-
tio-Aurtena Ochandategui) beste belaunaldi batek 
baino ezin izan zuen bizi oinetxe hartan. Baserriak 
familia bereko zenbait adar hartu zituen eta bere 
historia, genealogia eta belaunaldi desberdinen 
lana bildu zituen urteetan. Hala, beste baserri- 
ekiko kokapenaren arabera edo ekoizpenerako 
bokazioaren arabera edota inguruko elementu 
garrantzitsuren batekin zerikusia zeukan nekaza-
rien aterpearen izena bere bizilagunei eskaintzen 
zitzaien familiaren abizen gisa. Lur-puska hori 
berau ustiatzeaz arduratzen zen bikotearen bizi-
raupenerako lanbidearekin banaezina zen, ez eta 
gurasoekin, bere neba-arreba ezkongabeekin eta 
bere oinordekoekin; hamabost bat lagunek osa-
tzen zuten familia gutxi gora-behera.
Nire amonak askotan egiten zituen negu gogorrei 
buruzko gogoetak: “zelako, izotzezko kandelak”. 
Izan ere neguan elurra maiz egiten zuen eta 50 
Recuerdo que mi abuela siempre me decía que todas 
estas tierras antes eran huertas: “ume, inguruko 
lur danak ortuek ziren”. Le pregunto a mi padre qué 
ha pasado desde entonces, cuando su madre cono-
cía esta hacienda llena de huertas. Lo hago en nues-
tra casa, construida en 1988 en ese mismo lugar, 
situada encima de la antigua era y de la carbonera. 
El campesino siempre ha reclamado el derecho a 
trabajar con la tierra, a vivir del territorio. Es su ma-
nera de subsistir, y la casa no es nada más que el 
cobijo de los labradores que trabajan con sus pro-
pias manos el terreno que la circunda. Por lo tanto 
el caserío, más que un edificio, representaba a una 
familia que trabajaba una extensión de campo junto 
al que debían habitar necesariamente.
Me explica mi padre que Asteiza, con el significado 
de “aste” de sentido desconocido y el sufijo abundan-
cial “–itza”, es del año 1791. Su abuela María Fermina 
Urien Areitio-Aurtena nació en ese mismo caserío 
del municipio de Amorebieta, propiedad de la fa-
milia Arguinzóniz, originaria de la villa de Durango. 
Tan sólo una generación anterior a la de sus padres, 
Tomás Urien Azurmendi y Francisca Areitio-Aurtena 
Ochandátegui, pudo haber vivido ahí desde que se 
construyó la casa solariega. El caserío albergaba a 
varias ramas de una misma familia y acumulaba su 
historia, su genealogía y el trabajo de generaciones. 
Así el nombre de la habitación campesina, que se le 
otorgaba por algún elemento relevante del entorno, 
por la ubicación relativa a otros caseríos o por su vo-
cación productiva, se donaba a sus habitantes como 
apellido de familia. Era una porción de tierra insepa-
rable de la forma de trabajarla que sustentaba a la 
pareja que se encargaba de explotarla, a sus padres, 
a sus hermanos solteros, y a su descendencia; hasta 
una quincena de personas incluyéndolos a todos.
Los comentarios de mi abuela sobre los duros invier-
nos eran frecuentes: “zelako, izotzezko kandelak”. 
Eran habitual que nevara en invierno, formándose 
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2. Es la montaña que se encuen-
tra al este del centro urbano 
de Amorebieta, de 234,65m de 
altitud con un 14% de pendiente 
de media, donde a su ladera sur 
se extiende la unidad agraria As-
teiza.
2. Amorebietako hiriguneko 
sortaldean dagoen mendia da, 
234,65 metroko altitudeare-
kin eta batez besteko %14ko 
maldarekin. Bere hegoaldeko 
mendi-mazelan Asteiza nekazal 
unitatea aurkitzen da.
3. En la primera mitad el siglo 
XVI, además de un posible 
incremento de temperatura, 
disminuyeron los conflictos 
entre los bandos y por lo tanto  
aumentó la población. Como 
consecuencia se destruyeron 
los prados comunales. Las 
vacas estabuladas necesita-
ban espacios grandes, y las 
instalaciones demandadas por 
la actividad agraria que hasta 
entonces estaban dispersas se 
reunían como espacios especia-
lizados en un mismo edificio. 
3. XVI. mendeko lehenengo 
erdialdean, tenperaturen igoera 
posible batez gain bandoen 
arteko gatazkak murriztu 
ziren eta ondorioz populazioa 
handitu zen. Herri-belardiak 
desegin zituzten eta ukuilura-
tutako behiek espazio handiak 
behar zituztenez, ordura arte 
sakabanatuta zeuden nekazal 
eraikinak espezializatutako es-
pazio bakarrean elkartu zituzten 
eraikin berean.
cm-ko elur-kapa uzten zuen askotan. Maiztasunez 
eta indartsu egiten zuen euria (1) eta horrek base-
rriaren sabaiko haritzezko azpiegituraren gainean 
kokatutako teilatua etengabe konpontzea ze-
karren berarekin. Gainera, behi eta idiak etxe au-
rretik igarotzen ziren egunero eta ezinezkoa zen 
handik ibiltzea. Abereen ohea egiteko bezalaxe, 
lurzorua konpontzeko Arrindamendiko (2) hegoal-
deko mendi-mazelara ekarritako garoa erabiltzen 
zuten. Hala, abarketek arrastatutako masa buz-
tintsua barrualdera eramatea eragozten saiatzen 
ziren, egurrezko oholtzarra ez zikintzeko.
Nire aitak esaten dit teilatuko egurrezko azpi- 
egiturak eraikuntza horrek berezko ez dituen ma-
nipulazioak aurkezten dituela, materialak beste 
baserri batzuetatik birziklatua izan behar duela 
edota beste erabilera batzuk izan dituela ondo-
rioztatuz. Orokorrean orain ezagutzen ditugun 
baserriak etxolen gainean eraiki zituzten, pixka-
naka eraiki eta solidotuz, bertako bizilagunek lu-
rrekin zeukaten harremana bezala. Kasu askotan 
capas de nieve de unos 50 cm. Debido a las fuertes 
y abundantes lluvias (1), el mantenimiento del teja-
do colocado encima de la estructura de roble del te-
cho del caserío era continuo. Además, el paso diario 
de las vacas y bueyes por delante de la casa, hacía 
el suelo intransitable. Por ello, igual que para hacer 
las camas del ganado, colocaban helechos traídos 
del monte en el solado allanado en la ladera sur de 
la montaña, Arrindamendi (2), evitando así trasla-
dar la masa arcillosa arrastrada por las albarcas 
al interior, para no ensuciar los tablones de made-
ra que estaban colocados encima de la cayuela. 
Me dice mi padre que la estructura de madera del 
tejado presenta unas manipulaciones que no son 
propias de esta construcción, de lo que se dedu-
ce que el material debe ser reciclado de otros ca-
seríos y, quizá, de otros usos. Por lo general, los 
caseríos que  conocemos ahora se levantaron en-
cima de cabañas ya existentes, construyéndose y 
solidificándose poco a poco, como la relación de 
sus gentes con su tierra, y en muchos casos se 
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4. La economía más activa, 
principalmente de las ferrerías 
y la producción de su fuente 
energética, el carbón vege-
tal, entró más tarde en crisis 
debido a la incorporación del 
carbón mineral. La sociedad 
vasca fue obligada a dedicarse 
a la agricultura. Como con-
secuencia, aumentaron tanto 
el número de caseríos como 
número de tierras para trabajar. 
Así, se necesitó adaptar el 
maíz al entorno. Introdujeron a 
dos, incluso a cuatro familias 
en caseríos donde hasta aquel 
instante había estado viviendo 
una sola familia. 
4. Ekonomiarik aktiboena, ge-
hienbat burdinola eta bere iturri 
energetikoaren ekoizpenean 
oinarrituta, ikatz begetalean 
alegia, krisialdian sartu zen ge-
roago ikatz mineralaren sarre-
raren ondorioz. Euskal Herriko 
gizartea abeltzaintzan jardutera 
behartu zuen aldaketa horrek 
eta horren ondorioz baserrien 
eta lantzeko lur-sailen kopurua 
handitu zen. Beharrezkoa izan 
zen artoa inguraldera egoki- 
tzea. Ordura arte familia batez 
osatutako baserrietan bi eta lau 
familia-arte sartu zituzten.
aurreko eraikinen hondarrak erabiltzen zituzten. 
Astitxe baserria XVIII. mendekoa da eta harrizko 
puntu erdiko arkudun karrerapeak eraikuntzaren 
garaia baieztatzen du, baina bere inguraldean lu-
rraldean sakabanatuta garai bereko eta arinagoko 
eraikinak aurki ditzakegu. Osorik mantentzen di-
ren Amorebieta-Etxanoko baserririk zaharrenak 
XVI. mendekoak dira, baina garai honen aurretik 
ere bazirela baieztatzen duten dokumentuak di-
tugu esku artean. Kokalekuaren ezaugarriak eta 
eraikuntza hauen morfologia klima, orografia eta 
baliabide naturalen antolaketa eta ustiapenaren 
isla dira, eta baita kokalekua bera finkatu eta ber-
tan bizi izan diren giza taldeen izaeraren eta baita 
historiaren eredu ere.
Astitxe baserriak (3) ekialdera begiratzen duen 
aletegia dauka, arta-buruak ganbaran lehortzeko, 
eta gainera bi etxebizitza ia simetriko jasotzeko 
aukera eskaintzen du, bi familia-unitaterentzako 
(4). Eusko Atlantiarretik omen dator tipologia 
bizkaitar hau eta gutxi gora behera 23 metroko 
luzera dauka, eta 18 metroko zabalera. Eguerdira 
begira dago fatxada nagusia, karez margotutako 
hormekin, abiagunean metro bateko zabalera eta 
hegoaldera eta iparraldera ura isurtzen duen ge-
hiegi okertu gabeko teilatuaren azpian metro erdi 
baino gehiagoko zabalera daukan harrizko murru 
lodiekin. Teilatua haritzezko egurrez egindako 
azpiegitura batek eusten du, pago-egurrezko oho-
lak eta gainetik tabaloi garaiek eusten dituzten 
teilatu-hegaletan bukatuz teila gorriak.
Nekazal etxebizitza (5) honek abereak eta pert-
sonak hartzen zituen. Sukaldeko elementu anto- 
latzaile diren tximiniak alboetako fatxadetan 
kokatuta daude kea husteko. Nire aitak dio Maria 
Fermina Urien Areitio-Aurtena eta Jose Ramon 
Uriarte Sagasti aitona-amonek hego-ekialdera 
begira kokatutako sukaldea erabiltzen zutela. Lo-
gelak bigarren solairuan zeuden, gari-garauaren 
biltegiarekin batera, punturik garaienean 10 me-
troko altueran. Eraikin trinko eta hermetiko hone-
tan zuloak baldintza-klimatikoaren araberakoak 
dira, txikienak ipar-ekialdean eta handienak he-
go-ekialdean. Hegoaldera zuzenduta dago balkoia. 
Dobela-arkuan bihurtutako arkupea, iparraldera 
begira hegaleko fatxadan harrizko ateburuarekin 
ukuilura sartzeko sarrera bakarra eta leiho-oho-
lez itxitako leiho karratuak eraikinean zehar saka-
banatuta aurkitzen dira, hauek ere harrizko le- 
iho-buruekin: bat sukaldean, beste bat pasilloan, 
aprovecharon los restos de otras construcciones 
anteriores. El caserío Astitxe es del siglo XVIII, y el 
soportal con arco de medio punto de piedra con-
firma la época de construcción, pero a su alrede-
dor aparecen restos de construcciones dispersas 
en el territorio de la misma época y aún otras más 
antiguas. Los caseríos más antiguos de Amorebie-
ta-Etxano que se mantienen de pie son del siglo XVI, 
aunque tenemos documentación que confirma que 
antes de esta época también existían. Las caracte-
rísticas del asentamiento y la morfología de estas 
construcciones son reflejo a la vez  del clima, de la 
orografía, de la disposición de los recursos natura-
les y de su aprovechamiento, y del carácter e his-
toria del grupo humano que los asentó y los habita.
El caserío (3) Astitxe dispone de un granero orien-
tado al este para secar las mazorcas de maíz en el 
camarote, y además está dividido en dos viviendas 
casi simétricas para un par de unidades familiares 
(4). Esta tipología vizcaína se considera procedente 
del Eusko Atlantiarra, y tiene aproximadamente 23 
m de largo y 18 m de ancho. La fachada principal 
orientada al mediodía, con sus paredes pintadas de 
cal, paredes de gruesos muros de piedra de un me-
tro de ancho en el arranque y aún de más de medio 
metro justo debajo del tejado no muy inclinado que 
vierte aguas a sur y a norte. Un tejado sostenido por 
una estructura de madera de roble, unas tablas de 
madera de haya, y por encima unas tejas rojas que 
acaban volando y apoyándose sobre aleros sosteni-
dos por altos tornapuntas. 
Esta vivienda rural (5) albergaba ganado y perso-
nas. En ambos hogares, la chimenea, elemento 
organizador de la cocina, se sitúa en las fachadas 
laterales para poder evacuar los humos. Comenta 
mi padre que María Fermina Urien Areitio-Aurtena y 
José Ramón Uriarte Sagasti, sus abuelos, utilizaban 
la cocina orientada al sureste. Los dormitorios, jun-
to al almacén de grano de trigo, ocupan la segunda 
planta, alcanzando una altura de unos 10 metros en 
el punto más alto. Los huecos en este volumen her-
mético y compacto, son los justos y necesarios para 
responder a las condiciones climáticas, colocando 
unos mínimos al noroeste y unos máximos al sures-
te, añadiendo un balcón al sur. El soportal conver-
tido en arco dovelado, la entrada única de la cuadra 
con dintel de piedra en la fachada lateral norte y 
las ventanas cuadradas cerradas por contraventa-
nas y también con dintel de piedra: una en la cocina, 
otra en el carrejo, otra en la cuadra, una para cada 
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dormitorio, dos en la fachada principal, otra en el 
lateral compartido con el almacén donde poste-
riormente se ubicaría el salón y otra por debajo de 
cada lado de la cumbrera para el secado del grano 
del maíz y la alubia, de los frutos secos, de las hor-
talizas (patatas, cebollas, pimientos) y del cuero.
Pero el caserío no está solo. Los comentarios de 
mi padre sobre la relación entre los caseríos son 
constantes, sobre todo con los caseríos situados 
en la misma vertiente, y hablan de una comunidad 
tejida más allá del caserío, “además de colaborar 
en algunas tareas concretas en épocas señaladas 
del año, como trillar el trigo o la matanza del cer-
do, a lo largo de la semana nos comunicábamos las 
novedades o la necesidad de alguna tarea comunal 
con los vecinos de los caseríos próximos colgando 
una sábana blanca, y nos juntábamos los domin-
gos cuando íbamos a misa a la iglesia de Etxano o 
a la ermita de San Miguel de Dudea que se situaba 
en la vertiente sur del valle. Era el momento de la 
semana que aprovechábamos para compartir in-
formación con los de los barrios de al lado y nos 
divertíamos con juegos y la romería”.
Las comunidades se constituyeron mediante un nú-
cleo central alrededor de la iglesia y unos caseríos 
dispersos a lo largo del territorio que se asentaron 
por lo general en grupos, los cuales en muchos ca-
sos compartían una ermita. Mi abuela describía a 
menudo las duras condiciones de vida campesina de 
sus antecesores (6): “eta gure gurasoak, haien bizit-
za gogorra, argirik bez, bentanak kristel barik, hotza, 
ortuen makurtute…”. 
¡Cuántas historias y anécdotas, “zenbat joan eta etorri 
Oizera”, sobre las temporadas que pasaba en verano 
mi abuelo en Oiz, el monte comunal (7) más cercano de 
la vertiente sur, para hacer quesos de la leche del re-
baño de ovejas que tenía compartida con su hermano! 
Los relatos de mi abuela, que era de buen comer, 
mencionaban también las tortas de maíz y los panes 
de trigo: “zelako taloak eta pamitxeak!”. El grano de 
maíz y de trigo para triturar y obtener la harina se 
llevaba a los molinos más cercanos, al de Altzibar 
Beko y al de Aretzaga, del arroyo de Etxano. La ha-
rina molida se guardaba para todo el año en el arcón 
o “kaixa”, en el almacén de la segunda planta. Los 
panes se elaboraban una vez a la semana en el mis-
mo caserío sin la necesidad de obtener esta comida 
esencial fuera de la unidad de producción alcanzan-
beste bat baita ukuiluan ere, logela bakoitzean 
bana, bi fatxada nagusian, beste bat biltegiarekin 
konpartitutako hegalean, -gerora egongela legez 
erabiliko zutena- eta beste bana arto-garaua, in-
dabak, fruitu lehorrak, barazkiak (patatak, tipulak 
eta piperrak) eta larrua lehortzeko erabiltzen zu-
ten goihabe azpian albo bakoitzean.
Baserria baina, ez dago bakarrik. Nire aitak maiz 
egiten ditu baserrien arteko harremanari buruzko 
gogoetak, batez ere isurialde berean kokatutako 
baserrien artekoak. Baserritik harantzago doan 
komunitate bat eragin zuen harreman horrek: 
“Gari-jotzea edota txerri-hilketak bezalako lan ze-
hatzetan laguntzeaz gain, astean zehar elkarren 
artean egin beharreko auzo-lanen berri ematen 
genien elkarri izara zuriak zintzilikatuz eta igande- 
etan elkartzen ginen Etxanoko elizara edo Dudeako 
San Miguel baselizara mezetara joaten ginenean. 
Une hori aprobetxatzen genuen inguruko auzo- 
etako baserritarrekin informazioa elkarbanatzeko, 
jolasean eta erromerian aritzeaz gain”.
Komunitateak elizaren inguraldeko erdigune ba-
ten eta lurraldean zehar multzoka sakabanatu-
tako baserrien bidez osatu ziren. Azken hauek 
baseliza bat elkar hartzen zuten normalean. Nire 
amonaren zenbait esaldik bere arbasoen (6) bi-
zi-baldintza gogorrak deskribatzen zituen: “eta 
gure gurasoak, haien bizitza gogorra, argirik bez, 
bentanak kristel barik, hotza, ortuen makurtute...”.
Zenbat historia eta bitxikeri entzun ote ditut nire 
aitonak Oizen udan pasatzen zituen denboraldiei 
buruz: “zenbat joan eta etorri Oizera”. Hura zen 
gertuen zeukaten hego-isurialdeko mendi komu-
nala (7) eta bertara joaten zen anaiarekin batera 
zeukan artaldetik esnea lortu eta gaztak egiteko.
Nire amona jatuna zen. Maiz hitz egiten zuen taloaz 
eta gari-opilaz: “zelako taloak eta pamitxeak!”. 
Arto eta gari-aleak Etxanoko errekako Altzibar 
Beko eta Aretzaga errotetara eramaten zituzten 
bertan birrindu eta irina lortzeko. Ehotutako iri-
na urte osoan “kaixan” gordetzen zuten, bigarren 
solairuko biltegiko kutxatzarrean. Opilak astean 
behin baserri berean egiten zituzten, ezinbesteko 
janari hori ekoizpen-unitatetik kanpo lortu beha-
rrik gabe. Horrela norbere burua elikatzeko gaita-
sunaren zati handi bat lortzen zuten. Horretarako 
eraikitzen zuten sukaldetik gertu baserrira atxiki-
tako eraikin txikia ogia egiteko labea. Taloa, baina, 
5. El caserío original, orientado 
al este, y derivado de la chabola 
del pastor, se dividía en dos 
partes. En la parte trasera se 
albergaba el ganado ocupando 
aproximadamente tres cuartas 
partes de la construcción. Se 
distribuía en dos alturas, alojan-
do el ganado debajo del pajar. 
En la parte delantera debajo del 
almacén se encontraba la coci-
na; con el fuego bajo situado en 
el centro; con la entrada desde 
el soportal; y junto a la una 
única habitación compartida.
5. Jatorrizko baserria, ekialdera 
orientatuta eta artzainaren txa-
bolatik eratorritakoa, bi zatitan 
banatuta zegoen. Atzealdeko 
zatian abereak zeuden, eraiki-
naren hiru laurden okupatuz. 
Bi alturetan banatuta zegoen, 
abereei lastategiaren azpian 
ostatu emanez. Aurrealdean, 
biltokiaren azpian sukaldea 
zegoen; behekoa sua erdian 
kokatuta; sarrera arkupetik; eta 
elkar hartutako gela bakarraren 
ondoan.
6. Parece ser al igual que en la 
zona atlántica y parte centro de 
Europa, en el siglo IX, nuestros 
antepasados se organizaban en 
pequeñas aldeas de tipo familiar 
reunidas en cabañas, destinan-
do cada una de ellas a una sola 
actividad agraria, construidas 
con materiales perecederos. 
6. Badirudi inguralde atlantia-
rrean eta Europako erdialdeko 
zati handi baten bezala, IX. 
Mendean gure arbasoak etxole-
tan biltzen ziren familia-giroko 
herrixka txikietan. Taldearen 
unitatea familia bakoitzeko 
lur-sail batek osatzen zuen, 
espezializatutako txabola txikiz 
osatuta. Izan ere, horietako 
bakoitza nekazal ekimen bat 
egiteko zuzenduta zegoen, ma-
terial iragankorrez eraikita.
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egunero egiten zen, irina urarekin oratuz. “Azpi-
rean” ematen zioten itxura, erako estalkia zeu-
kan armairu berezi baten. Ondoren taloa parrilla 
baten gainean txigortzen zuten beheko suan. Ar-
toaren eta indabaren eransketarekin zerealaren 
uzta hirukoiztu egin zen. Gari garau batek ematen 
zuenarekin artoak hiru eman zituen.
Gaur harro esaten dugu zerbait etxekoa dela, 
baina nire aita txikia zenean eta baserria bere gu-
rasoek zeramatenean, gogoan du Amorebietako 
azokan soilik olioa, bakailaoa, azukrea, kafea, ta-
bakoa, arroza, txokolatea, turroia eta likoreren 
bat baino ez zutela erosten, erropaz eta lanabes 
baten batez gain. Bere aitona-amonen garian be-
rriz, oinarrizko produkturen bat erosteaz gain, 
gauza gehiago elkartrukatzen zituzten. Esate-
rako, bere amonak artilea iruten zuen eta arropa 
ehuntzen zuen eta baserrian lanabesen bat ere 
eraikitzen zuten. Behiaren eta ahuntzaren edota 
ardiaren larrua tresnen uhalak eta abarkak egite-
ko erabiltzen zuten.
Lau edo sei behi, bi idi eta astoa izaten zituzten 
ukuiluan, eta lau edo sei xalak bi txerrirekin batera 
korridorearen hegoaldean. Etxearen inguraldean 
zeuden gainontzeko etxe-abereak. Gehienek haien 
harrizko txabolatxoa zeukaten, harriz, buztinez, 
egurrez eta teilaz egindakoa, esaterako etxearen 
atzealdean zegoen oilategia, erlategi usategiaren 
ondoan eta untxitegia hegoaldean. Oiloen honda-
kinak ongarri berezi bezala erabiltzen ziren eta ez-
tia ere ekoizten zuten, noski.
Gainera, oilategiaren alboan, etxearen atzealdean 
eta hego-mendebaldera begira hazitegia zegoen. 
Lurra eta beharrezko mantenugaiak biltzen zi-
tuzten egurrezko kaxa baten, egurrezko lau eus-
karrik eutsita. Girotutako laborantza txiki horrek 
zenbait kasutan estaldura bat zeraman izotzaldi 
eta lehorteak bezalako egoera klimatiko gogorre-
tatik babesteko. Laborantza horretan ereiten zi-
tuzten haziak aurreko urtean zehar jaso eta lehor-
tu ondoren, urtean zehar laborantzarako nahikoa 
landare izateko.
Ukuiluan zeuden animaliei neguan egunero birri-
tan ematen zieten jatekoa: arbia, erremolatxa, 
artoa, garizko lastoa eta belar lehorra. Martxoan 
eta apirilean ernatutako belarra ekaina eta uztai-
la bitartean lehortzen zuten. Hasieran igitaiarekin 
mozten zuten belar guztiak posizio bera izan ze-
do una gran parte de autosuficiencia alimentaria. 
Para ello se construía un horno de pan normalmen-
te era una pequeña construcción adosada al caserío 
cerca de la cocina. Sin embargo, las tortas de maíz 
se hacían cada día, se amasaba la harina con el agua 
y también se le daba la forma en un armario particu-
lar con una encimera apropiada, “azpirie”. Después 
la torta se tostaba encima de una parrilla en el fuego 
bajo. La incorporación del maíz, junto con la alubia, 
logró que la cosecha del cereal se triplicara. Es decir, 
con lo que daba un grano de trigo el maíz lo triplicó. 
La frase “esto es de casa” se pronuncia hoy con or-
gullo, pero cuando mi padre era pequeño y el case-
río lo llevaban sus padres, recuerda que en la plaza 
de Amorebieta sólo compraban el aceite, el baca-
lao, el azúcar, el café, el tabaco, el arroz, el choco-
late, el turrón y algún licor además de ropa y algún 
apero. En cambio, en la época de sus abuelos, ade-
más de comprar algún producto básico, era más 
frecuente intercambiar cosas, ya que por ejemplo 
s u abuela hilaba la lana de oveja y tejía la ropa, y 
en el caserío también se construía algún apero. El 
cuero de la vaca y de la cabra u oveja se utilizaba 
para hacer correajes de herramientas y albarcas. 
Las 4 ó 6 vacas, junto a dos bueyes y un burro, se 
alojaban en la cuadra y las 4 ó 6 chalas junto a dos 
cerdos en la parte sur del carrejo. Alrededor de la 
casa se encontraban el resto de los animales do-
mésticos, muchos de los cuales tenían su chabo-
la especializada de piedra, arcilla, madera y teja, 
como el gallinero detrás de la casa, el colmenar 
junto con el palomar y la conejera al sur de la casa. 
Los desechos de las gallinas eran utilizados como 
fertilizante especial, y también se producía la miel. 
Además, al lado del gallinero, detrás de la casa y 
orientado al suroeste se encontraba el semillero. 
Una especie de caja de madera, que recogía la tierra 
y los nutrientes necesarios, sujetada por cuatro so-
portes de madera. En ese pequeño cultivo aclima-
tado, que disponía de un posible recubrimiento para 
protegerse de las condiciones climáticas extremas 
como las heladas y las sequías, se sembraban las 
semillas después de haber recogido y secado a lo 
largo del año anterior para disponer de las plantas 
necesarias para los cultivos durante el año.
A los animales que se alojaban en la cuadra en invier-
no, cada día se les daba de comer dos veces: nabo, 
remolacha, maíz, paja de trigo y hierba seca. Era la 
7. Los seles eran demarcacio-
nes para uso privado, desti-
nados al aprovechamiento 
pecuario y principalmente para 
el pastoreo de ganado vacu-
no, cuando una gran parte del 
territorio estaba cubierto de 
bosque. Así, se crearon dehesas 
circulares donde se recogía el 
ganado para pasar la noche. En 
el siglo XIV, cuando los seles 
ceden su función mutando las 
estructuras ganaderas y con-
virtiendo la vida pastoril en la 
explotación intensiva del gana-
do vacuno, los terrenos que se 
utilizaban esporádicamente se 
convirtieron en asentamientos 
permanentes.
7. Saroiak erabilpen pribaturako 
mugapeak ziren, abeltzaintzan 
jarduteko eta batez ere behien 
artzaintzarako, lurraldearen 
zati handi bat basoz osatuta 
zegoenean. Hala, zirkulu-for-
mako bazkalekuak sortu zituz-
ten gaua igarotzeko abereak 
jaso ahal izateko. XIV. mendean 
saroien erabilpena aldatzen 
da, abeltzaintzaren azpiegitura 
bezalaxe, artzainen bizimodua 
behi-hazienden ustiapen inten- 
tsiboan bihurtuz, eta noizean 
behin erabiltzen ziren lur-sailak 
egonleku iraunkor bihurtuz.
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Máquina para limpiar el trigo, 
Etxano. Archivo de la Asociación 
de Vecinos Andra Mari Berri de 
Etxano.
Garia garbitzeko makina, Etxano
Etxanoko Andra Mari Berri Auzo 
Elkarteko Artxiboa.
zan, eta ondoren sega erabiltzen has ziren. Sar-
dearekin buelta eman, arrasteluarekin jaso eta 
idiek gidatutako gurdiarekin eramaten zuten ukui-
luan zeukaten lastategira, haritzezko habeek eus-
ten zuten ganbarara. Egurrezko eskailera bertikal 
batetik igo zitekeen bertara.
Nire aitaren esanetan, erremolatxa maiatzean 
lantzen zuten baserriko hegoaldean kokatutako 
lurretan, artoaren eta indaben ondoan, eta iraila 
eta urria bitartean jasotzen zuten. Artoa eta inda-
ba garautegian gordetzen zituzten eta erremola-
txa eta arbia egunero edota bi egunean behin bil- 
tzen zuten, eskariaren arabera, lurretik bertatik. 
Gauez animaliei jatekoa emateaz gain azpiak gar-
bitu ere egin behar zieten, oinarri bezala garoa eta 
sastraka ipiniz; simaurra garoarekin nahasten zen 
eta ukuiluko hegal baten pilatzen zuten, barazki, 
fruta-arbola eta zerealen laborantzarako ongarri 
gisa. Garoa baserriaren gainean zegoen menditik 
ekartzen zuten. Kortan bazka ipintzeaz gain udan 
behiak bazkatzera ateratzen zituzten bazkalekue-
hierba que brotaba en marzo y abril, y se secaba en-
tre junio y julio. En un principio se cortaba con la hoz 
para mantener la misma posición de toda la hierba y 
posteriormente se empezó a utilizar la guadaña. Se le 
daba la vuelta con la horca, se recogía con el rastrillo 
y se llevaba en el carro tirado por los bueyes al pajar 
situado en la cuadra, un altillo de vigas de roble al que 
se subía a través de una escalera vertical de madera. 
Según mi padre, la remolacha se cultivaba en mayo 
en las tierras ubicadas al sur del caserío, junto al maíz 
y la alubia, y se recogía entre septiembre y octubre. 
El maíz y la alubia se guardaban en el granero y la 
remolacha y el nabo se recogían cada día o cada dos 
días, bajo demanda, desde la misma tierra. Además 
de dar de comer por la noche a los animales, había 
que hacerles las camas colocándoles helecho y ma-
tojos como base; el estiércol se mezclaba con este 
helecho y se recogía y se dejaba amontonado en una 
esquina de la cuadra para utilizarlo como abono de 
los cultivos de hortalizas, frutales y cereales. Los 
helechos se traían del monte situado sobre el caserío 
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tara, landu ezin ziren lur-sailetara, edo lur-gorri- 
etara. Mendira haritz, lizar, urki, gaztainondo eta 
hurritzen azpian kimatzera ere eramaten zituzten. 
Bidean uzten zituzten hondakinek, beste zenbait 
animalia basatirenek  bezalaxe, eta zuhaitz hos-
totsu hauetatik eroritako adakera eta hostoek oi-
hanpe hauek ongarritzea ahalbidetzen zuten, bio-
dibertsitatea zabalduz eta basoa baliabide-iturri 
garrantzitsu bihurtuz.
Basoko fruituez eta zenbait animali basatiez gain, 
baserrian bizi ahal izateko ezinbesteko baliabide- 
etako batzuk mendian eskuratzen zituzten, hala 
nola egurra, bai eraikuntzarako eta baita sua piz-
teko ere. Ukuiluan gordetzeko egurra jaso eta ze-
rraz zein aizkoraz mozteak urtean bi asteko lana 
suposatzen zuen, egur-ikatzerako motza kontuan 
hartu gabe.
Mendia erregulatzaile hidrakoa ere bazen, higadu-
ra saihesten zuen eta ura iragazi zedin ahalbidetzen 
zuen, akuiferoak hornituz. Gainera, isurketak kon-
trolatzen zituen, laboreak eta oinetxeak suntsitu 
zitzan ekidinez. Etxea mendiaren azpialdean ze-
goen, puntu estrategiko baten kokatuta, mugimen-
du guztien irteera-punturik gertuenean, esparru-
rik lauenean (8) kokatutako laboreen erdi-puntuan.
Ondo gogoratzen ditut nire amonaren esanak, 
“zelako frutie egiten zan hemen”, inguralde hone-
tan biltzen zuten fruta ederra goraipatuz. Frui-
tu-arbolak etxearen inguruan kokatzen zituzten, 
batez ere hegoaldean, landutako lur-sailen mu-
getan. Aranak, melokotoiak, pikuak, gereziak, 
madariak, mahatsa eta sagarrak jasotzen zituz-
ten. Jasotako fruituen zati handi bat astoaren 
zumezko saski bietan pilatzen zuten eta Amore-
bietako plazan saltzen zuten. Badirudi inguralde 
honetako fruitua kalitate handikoa zela, goro- 
tzak eta basoko hondakinek eskainitako ongarriei 
eta lur-sailak  zeukan eguzki-esposizio handiari 
esker. Salmenta hain azkar zihoanez, maiz itzuli 
behar izaten zuten etxera fruitu gehiagoren bila. 
“Zenbat buelta plazara etxera heldu eta berriro 
bendejiegaz joan behar”, gogoarazten zidan amo-
nak. Uztaila eta iraila artean astean hiru aldita-
raino joaten ziren plazara. Enparantzara joatea 
ohiko jarduera zen orduan, egunero biltzen zuten 
esnea -gazta freskoa, gatzatua edo arroz-es-
nea egiteko erabiltzen ez zena- asto gainean 
kargatutako kantinetan jaisten baitzuten Amo-
rebietara bertako etxeetan saldu ahal izateko.
y, en verano, además de darles forraje en el establo, 
se sacaban las vacas a pastar a los pastizales o a las 
parcelas que no se podían labrar o estaban en bar-
becho. También se las llevaban al monte a ramonear 
debajo de robles, fresnos, abedules, castaños y ave-
llanos. Los desechos que dejaban, junto al de otras 
especies salvajes, el ramaje y las hojas caídos de 
estos árboles frondosos, permitían fertilizar aque-
llos sotobosques aumentando la biodiversidad, con-
virtiendo el bosque en una gran fuente de recursos.
Además de frutos silvestres y algún animal salvaje, 
algunos recursos esenciales para vivir en el case-
río se obtenían del monte, la madera para todo tipo 
de construcción y la leña para la lumbre. Recoger la 
madera, aserrándola o cortándola con el hacha para 
guardarla en la cuadra era un trabajo que ocupaba 
un par de semanas al año, sin contar el trasmocho 
para el carbón vegetal.
El monte, además era un regulador hídrico, prevenía 
la erosión y ayudaba a que el agua se filtrara abaste-
ciendo los acuíferos, y evitaba que las escorrentías 
llegasen de forma descontrolada arrasando los cul-
tivos y la casa solariega. El monte se situaba arriba, 
sobre la casa que estaba emplazada en un punto es-
tratégico, en la mitad de su territorio, para ser el pun-
to de partida más cercano de todos los movimientos, 
junto a los cultivos ubicados en la zona más llana (8).
Recuerdo bien los dichos de mi abuela, “zelako frutie 
egiten zan hemen”, sobre la excelente fruta que se 
daba en esta zona. Los frutales se colocaban alre-
dedor de la casa, sobretodo en la parte sur, en los 
lindes de las parcelas cultivadas. La fruta que se 
recogía eran ciruelas, melocotones, higos, cerezas, 
peras, uvas y manzanas. Una gran parte de la fruta 
recogida se cargaba en las dos cestas de mimbre 
del burro y se llevaba a la plaza de Amorebieta para 
vender. Parece ser que la fruta de esta zona tenía 
mucha calidad, -“zenbat buelta plazara etxera heldu 
eta berriro bendejiegaz joan behar”-, debido al abono 
suministrado por el estiércol y la materia descom-
puesta del bosque junto a la gran exposición solar 
de la parcela, y la venta era tan rápida que muchas 
veces volvían a casa para cargar con más fruta y re-
gresar a la plaza. Hasta tres veces por semana iban 
a la plaza entre los meses de julio y septiembre. Ir a 
la plaza era una actividad bastante rutinaria, ya que 
la leche que se recogía todas las mañanas y que no 
se utilizaba para hacer queso fresco, cuajada o arroz 
con leche había que bajarla en cantinas transporta-
8. La entidad de gestión, 
mantenimiento y explotación 
de los recursos para vivir tenía 
aproximadamente alrededor de 
8,2ha. Cada aprovechamiento 
del suelo mencionado hasta 
ahora ocupaba; la casa, 0,5%; 
el pasto, 19,9%; y el bosque, 
17,7%. En total, añadiendo el 
0,4% del gallinero, los animales 
ocupaban aproximadamente un 
38,5% del territorio habitado.
8. Bizirauteko baliabideen 
kudeaketa, mantenu eta ustia-
penerako unitateak gutxi gora 
behera 8,2 hektarea hartzen 
zituen. Okupatutako lur-sailaren 
%0,5a etxeak estaltzen zuen; 
larreak, %19,9a eta basoak 
%17,7a. Oilategiaren %0,4a 
gaineratzen badiogu, animaliek 
lurraldearen %38,5a hartzen 
zuten.
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das en el burro a Amorebieta para que se pudiera 
vender en las casas de dicha localidad. 
En cuanto había un excedente hacían lo mismo con 
las hortalizas que se recogían, ya fuera patata, pue-
rro, berza, judía verde, acelga, calabaza, lechuga, 
tomate, pero sobre todo con los pimientos y las ce-
bollas. Con la manzana y la uva se hacía sidra y cha-
colí prensándolas en una pequeña prensa y fermen-
tando el mosto durante varias semanas, y después 
de ser filtrado se guardaba en barricas de roble en 
el carrejo. Básicamente se producían para consumo 
propio, pero también se vendía el excedente, sobre 
todo del chacolí que en Astitxe se producía en gran 
cantidad por sus abundantes y bien soleados viñedos.
Además de obtener bebida, el excedente de fruta 
se aprovechaba para hacer conservas, la compo-
ta, la mermelada y el membrillo, triturando y co-
ciendo la fruta. La fruta silvestre –como los níspe-
ros– o los frutos secos como la castaña, la nuez o 
la avellana eran abundantes y muchos de ellos se 
recogían en otoño, se ponían a secar en el granero 
para luego ir comiéndolos a lo largo del invierno. 
La fruta que no servía para vender o estaba en mal 
estado se aprovechaba para el ganado (9). 
Los comentarios sobre la fiesta de la matanza del 
cerdo eran incesantes: “txarribodie; musukiterrie 
ahoan, harek kanturriadak eta dantzak mahai gai-
nien”. Contaba mi abuela que el abuelo no se privaba 
de celebrar debidamente este acontecimiento que 
se organizaba una vez al año. A partir del 11 de no-
viembre a todo cerdo le llegaba su San Martín. Mis 
abuelos acostumbraban a celebrar la matanza del 
cerdo entre diciembre y enero, pero este evento 
se hacía a lo largo del invierno hasta la primavera, 
hasta que empezaba hacer más calor. Se mataban 
dos cerdos a los que se habían engordado durante 
más de un año. El festejo empezaba por la mañana 
y se reunían unos cuantos vecinos de los caseríos 
de los alrededores, que normalmente eran familia-
res. Después de arrastrar el cerdo enganchado de 
la barbilla desde la cuadra, se le tendía en la mesa 
de sacrificio. Los gritos agudos y escandalosos del 
animal marcan el comienzo y el carácter de la gran 
fiesta. Mientras los hombres realizaban la matanza, 
las mujeres cortaban el puerro y la cebolla, tarea 
ya iniciada desde el día anterior, para mezclarlos 
con la sangre y la manteca del animal. Una vez 
muerto, el cerdo se cubría con helechos para  que-
mar su piel. Ya limpios  los intestinos del cerdo, las 
Soberakinak zeudenean berdina egiten zuten or-
tuariekin, patata, porru, aza, babarrun berde, zer-
ba, kalabaza, letxuga, tomate eta batez ere piper 
eta tipulekin. Sagarrekin eta mahatsarekin sagar-
doa eta txakolina egiten zuten prentsa txiki baten 
zapalduz eta mostoa zenbait astez irakinez. Iraga-
zi ondoren haritzezko upeletan gordetzen zuten, 
korridorean. Batik bat norbere kontsumorako 
erabiltzen zuten, baina soberakinak saldu egiten 
zituzten, batez ere Astitxeko lur-sail eguzkitsu- 
etan ugariak ziren mahastietatik kantitate handi- 
etan ekoizten zen txakolina.
Edaria ekoizteaz gain, fruitu-soberakinak kontser-
bak egiteko erabiltzen ziren, hala nola konpota, 
marmelada eta irasagarra, fruituak mamurtu eta 
egosiz. Basoko fruituak -mizpirak esaterako- edo 
fruitu lehorrak, hala nola gaztaina, intxaurra eta 
hurra, ugariak ziren eta haietako asko udazkenean 
jasotzen zituzten aletegian lehortzen utzi eta ne-
guan jateko. Saltzeko erabili ezin zen fruitua edo 
egoera txarrean zegoena abereentzako (9) apro-
betxatzen zuten.
Txarribodako jaiari buruzko kontakizunak maiz 
entzuten genituen: “txarribodie; musukitarrie 
ahoan, harek kanturriadak eta dantzak mahai 
gainien”. Nire amonaren ahotan, aitonak atsegin 
handiz ospatzen zuen urtean behin antolatzen zu-
ten gertakari hau. Azaroaren 11tik aurrera txerri 
guztiei iristen zitzaien beraien San Martina. Nire 
aitona-amonek normalean abendua eta urtarrila 
artean ospatzen zuten txerriaren hilketa, baina 
jarduera hau neguan zehar egiten zen, udabe-
rri-arte, beroa egiten hasten zuen arte. Urte bat 
baino gehiagoan loditutako bi txerri hiltzen zituz-
ten. Festa goizez hasten zuten eta inguruko base- 
rrietako hainbat bizilagun elkartzen ziren, norma-
lean ahaideak. Txerria kokotsetik krokatuta arras-
taka eramaten zuten ukuilutik hilketa-mahaira. 
Animaliaren  eskandaluzko garrasiek jai handi honi 
hasiera eta nortasuna ematen zioten. Gizonek txe-
rria hiltzen zuten bitartean emakumeek porrua eta 
tipula mozten zituzten, aurreko egunean hasitako 
lanari jarraipena emanez. Barazki horiek animalia-
ren odol eta gantzarekin nahasten zituzten. Txe-
rria hil ondoren garoarekin estaltzen zuten bere 
larruazala erretzeko. Behin hesteak garbituta, 
odolkiak prest zeuden egosteko. Bitartean txerria 
karrerapeko sabaian eskegitzen zuten eta bertan 
zirauen egun batez, okela hoztu arte. Ondoren 
hezurrak kendu eta zatitu egiten zuten. Urdaiaren 
9. Cada aprovechamiento del 
suelo mencionado hasta ahora 
ocupaba; la fruta, 2,5%; las 
hortalizas, 0,85%; y los frutos 
secos, 0,42%. En total los 
frutales y la huerta ocupaban 
aproximadamente un 3,8% del 
territorio habitado.
9. Lur-sailaren ustiapena era 
honetan sakabanatzen zen: 
fruituek %2,5a hartzen zuten; 
barazkiek %0,85a, eta fruitu le-
horrek, %0,42a. Fruta-arbolek 
eta ortuak lurraldearen %3,8a 
osatzen zuten.
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morcillas estaban listas para cocerlas. Entretanto, 
el cerdo se colgaba en  el techo del soportal y se de-
jaba así, enfriando la carne durante un día hasta que 
se deshuesaba y se troceaba. Parte del tocino y de 
la carne se picaba y se mezclaba con pimiento, ajo 
y sal  para luego elaborar los chorizos. Una vez de 
colgados y secados se conservaban en jarros con 
manteca de cerdo. El resto del tocino y las carnes 
junto con los jamones y los lomos se sumergían en 
sal. Tras aproximadamente 15 días, se sacaban los 
jamones y los lomos para colgar y secar. El tocino y 
resto de las carnes se sacaban a medida que se co-
mían. Parte de las morcillas, “mortxilak ordiezkoak”, 
se repartían entre los vecinos y entre la gente que 
participaba en la matanza. La “Porrusalda” o cal-
do de patatas con puerros, la morcilla y la carne 
de cerdo se cenaba en el mismo día. La música, el 
baile, el canto y la alegría no faltaban en esa noche 
de celebración. Según mi abuela, mi abuelo tocaba 
la armónica mientras bailaba encima de la mesa.
Mi abuela hablaba mucho sobre la actividad de arar 
la tierra, labrar o trillar el trigo: “zenbat buelta idi 
parien aurrien, laietan eta gari jotietan”. El cultivo del 
trigo, mayoritariamente en rotación con el nabo, del 
maíz compartido con la alubia, y de la remolacha, 
llevaba mucho tiempo de trabajo duro en el case-
río. Más de la mitad de sus tierras se ocupaban con 
estos labradíos. Siendo el cereal uno de los bienes 
primarios más relevantes, la mayoría de los fertili-
zantes acababan en estos cultivos en el periodo del 
arado y el preparado de la tierra. En primer lugar, 
antes de que apareciera el arado, se daba la vuelta 
a la tierra con las layas. El fertilizante se mezclaba 
indistintamente antes de labrar o después con el 
arado más fino, triturando las mazorcas de tierra. 
Además cada 5-7 años se rociaba con cal para sa-
near el suelo, y para ello había una calera (10) en el 
caserío, colindado con el bosque en la parte oeste. 
El caserío era pues mucho más que  un edificio. Signi-
ficaba un modo de vida, una fuente para la obtención 
de lo necesario para la subsistencia de una familia, y 
la garantía de su reproducción. Es el lugar que reú-
ne todo lo que permite el autoabastecimiento fami-
liar. Es la tierra que dispone la familia para trabajar 
con sus propias manos, produciendo principalmen-
te para su propio consumo. Es la unidad que dispone 
todo lo imprescindible para permitir la vida de sus 
habitantes y para garantizar que sus descendientes 
puedan disfrutar de las mismas posibilidades de las 
generaciones anteriores, exigiendo un conocimien-
eta okelaren zati bat xehatu egiten zuten eta piper, 
berakatz eta gatzarekin nahasten zuten, txorizoak 
egiteko. Behin eskegi eta lehortuta, pitxerretan 
kontserbatzen zituzten, txerri-gantzarekin bate-
ra. Gainontzeko urdaia eta okela gatzetan sartzen 
zuten urdaiazpikoarekin eta solomoarekin batera. 
Handik 15 bat egunera urdaiazpikoak eta solo-
moak ateratzen zituzten eskegi eta lehortzeko. 
Urdaia eta gainontzeko okel puskak jaten zituzten 
heinean ateratzen zituzten. Zenbait odolki, “mor-
txilak ordezkoak”, auzokide eta txarribodan parte 
hartu zuten bizilagunen artean banatzen zituzten. 
Porrusalda, odolkia eta txerri-okela egun berean 
jaten zituzten. Musika, dantza, kantua eta alaita-
suna ez ziren falta izaten ospakizun-gau hartan. 
Nire amonak gogoan zuen aitonak aho-soinua jot-
zen zuela mahai gainean dantzan egiten zuen bi-
tartean.
Nire amonak askotan hitz egiten zuen lurra gol-
datzeari eta garia jotzeari buruz: “zenbat buelta 
idi parien aurrien, laietan eta gari jotietan”. Ga-
riaren laborantza, gehienbat arbiarekin txanda- 
ketan, babarrunarekin elkar hartutako artoare-
na eta erremolatxarena lan nekeza suposatzen 
zuen baserrian. Bere lurren erdia baino gehiago 
labore-lur hauek okupatzen zuten. Zereala zen 
lehen ondasunen artean garrantzitsuenetakoa, 
ongarri gehienek laborantza hauetan amaitzen 
baitzuten goldearen eta lurraren prestakun- 
tza-garaian. Lehenbizi, goldea agertu aurretik, 
laiarekin buelta ematen zitzaion lurrari. Ongarria 
lurra landu aurretik edo ondoren nahasten zu-
ten golderik meheenarekin, lurreko artaburuak 
birrinduz. Gainera, 5-7 urtean behin karearekin 
ihinztatzen zuten lurra garbitzeko, eta horreta-
rako karobi (10) bat zegoen baserrian, mendebal-
dean basoaren mugakide.
Baserria eraikin bat baino askoz ere gehiago zen 
beraz. Bizimodu bat zekarren berarekin, familia 
baten biziraupenerako beharrezkoa zen horren 
iturria, eta bere ugalketarako bermea. Familia-
ren auto-hornikuntza bermatzen duen guztia bil-
tzen du eremuak. Familiak bere eskuekin lantzeko 
daukan lurra da, batez ere bere kontsumorako 
ekoiztuz. Bere bizilagunen bizitza ahalbidetzen 
duen ezinbesteko oro daukan unitatea da, eta bere 
ondorengoek aurreko belaunaldien aukera berbe-
rez goza dezaten bermatzeko, ekoizpen ahalmena 
arriskuan jarri lezaketen degradazio-fenomenoak 
gertatu gabe arrazoizko uztak lortzeko beha-
10. Calera, horno cubierto 
de tierra y arcilla donde se 
calcina la piedra caliza. La cal 
se utilizaba como acabado en 
los caseríos como protector 
de la erosión y como sustancia 
antibacteriana que también se 
utilizaba por este motivo para 
mezclar con la tierra con el fin 
de  corregir equilibrio ácido-ba-
se del suelo.
10. Karobian, lur eta buztinez 
estalitako labean, kareharria 
kiskaltzen zuten. Karea akabera 
bezala erabiltzen zuten base-
rrietan, higaduratik babesteko, 
eta baita bakterien aurkako 
sustantzia gisa, lurrarekin na-
hastuta lurzoruaren azido-oina-
rriaren oreka zuzentzeko.
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to y adaptación de las condiciones ambientales y de 
tipos de semillas y de cultivos que permiten  obte-
ner los inputs necesarios para conseguir unas cose-
chas razonables sin que se produjeran fenómenos 
de degradación ni pusieran en peligro la potencia-
lidad productiva. Era un  sistema con una alta efi-
ciencia energética, que buscaba con la producción 
del suelo un máximo aprovechamiento basado en la 
integración equilibrada de policultivos forestales, 
pastizales, y labradíos. Una unidad productiva y so-
cial capaz de mantenerse, que disponía del conoci-
miento y los recursos necesarios para reproducirse 
en el tiempo en un todo integrado de territorio, gen-
te, conocimientos y prácticas técnicas y sociales.
Y ahora le pregunto a mi padre: ¿qué ha pasado 
para invadir la era, la superficie donde se trillaba 
el trigo, para construir esta casa de hormigón ar-
mado que habitamos? ¿No hemos dicho que el trigo 
era un alimento básico? Aquellos panes y talos que 
se comían diariamente y que tanto echaba de me-
nos mi abuela, ¿dónde están?
rrezkoak diren input-ak lortzea ahalbidetzen du-
ten giropen-baldintzak eta hazi eta ekoizpen-mo-
ten ezagutza eta egokitzea exijituz. Efizientzia 
energetiko handidun sistema zen, lurzoruaren 
ekoizpenarekin basoetako, larreetako eta labo-
re-lurretako laborantza anitzen integrazio oreka-
tuan oinarritutako gehienezko ustiapena bilatzen 
zuena. Bizirauteko gaitasuna zeukan ekoizpen eta 
gizarte-unitatea zen, denboran ugaltzeko beha-
rrezkoak ziren ezagupen eta baliabideak zituena, 
lurraldea, jendea, ezagupenak, praktika teknikoak 
eta gizartea barne hartuz.
Nire aitari galdetzen diot orain: zer gertatu da la-
rraina, garia jotzeko erabiltzen zen lur-azalera, 
egun bizileku dugun hormigoi armatuzko eraikin 
batek inbaditua izateko? Ez al dugu esan garia oi-
narrizko elikagaia zela? Ogi eta talo haiek, egune-
ro jaten zituztenak eta nire amonak faltan bota- 
tzen zituenak, non daude? 
Zenbat aldiz entzun nion amonari: “baserriko bihe-
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Cuantas veces le escuché decir a mi abuela “baserri-
ko biherra gogorra da”, que el trabajo del caserío era 
muy duro. Me dice mi padre que mi abuelo fue uno 
de los últimos en abandonar la dedicación comple-
ta al caserío. Siempre se habían conseguido rentas 
adicionales a cambio de la fuerza animal, de llevar 
los bueyes a otros caseríos para arar la tierra, o de 
arrastrar la madera desde el monte, o de transpor-
tar arena desde algunas canteras peculiares, o de 
limpiar el canal del salto de agua que generaba la 
electricidad, o de algún otro trabajo pagado, como 
el de vender la electricidad que generaba  el salto 
de agua, pero el rechazo al trabajo de la industria 
que crecía en el valle era evidente: el campesino 
vivía de la tierra, no de vender su fuerza de trabajo.
Parece ser que con el tiempo su opinión cambió. 
Ya antes de ir a trabajar a la industria compró una 
trilladora motorizada, y el duro trabajo de trillar 
el trigo que requería un gran esfuerzo humano se 
sustituyó por una máquina. Cogía la máquina en el 
carro de bueyes y se acercaba a distintos caseríos 
a trillar el trigo, con el objetivo de conseguir dinero 
para amortizar (11) la máquina. En este caso la me-
jora era indudable para mi abuelo, pero la era de la 
moderna agronomía basada en el productivismo ya 
había llegado y, con ella, la concentración parce-
laria y el abandono de los campos con la caída de 
los precios de los productos agrarios. Cerca de los 
años 70 el trigo se dejó de cultivar. Ya mucho antes, 
las tierras se habían ido dejando de labrar y a cam-
bio se importó un pino de ciclo de vida corto de unos 
30-35 años aproximadamente con la promesa de 
una renta fácil, sin casi trabajo, a cambio de la ferti-
lidad mantenida del suelo durante siglos: “la entre-
saca dará para el bautizo de la hija, la clara dará para 
la comunión, y la corta para la boda” se decía. El mo-
nocultivo de explotación forestal intensiva, ya ini-
ciada en los años 30, se fue expandiendo más tarde 
como alternativa para mantener la renta agraria. El 
campesino dejó de trabajar para alimentarse y em-
pezó a producir para otros y a entrar en el mercado.
Las consecuencias son notables. Cada vez se apre-
cia más la perdida de la potencialidad productiva  del 
suelo, junto al desequilibrio ecológico. El territorio 
que tanto añoraba mi abuela, configurado por los ca-
seríos visibles entre sí y situados en los puntos con 
máximo aprovechamiento del suelo sobre todo de 
la exposición solar, además de por los campos y por 
las huertas de cada una de ellas, se sustituyó por un 
paisaje invadido por el pino y el prado. El caserío se 
rra gogorra da”. Nire aitak dio nire aitona azkene-
tariko baserritarra izan zela. Beti lortu izan zituz-
ten errenta gehigarriak animali indarraren truke, 
idiak beste baserrietako lurra goldatzera erama-
tearren, menditik egurra arrastaka eramatearren, 
area harrobi berezietatik garraiatzearren, elektri-
zitatea sortzeko ur-jauziaren ubidea garbitzearren 
edo ordain-saria zeukaten bestelako lanen baten 
truke, hala nola ur-jauziak eragindako elektrizita-
tearen salmenta. Ibarrean hazten ari zen indus-
triako lanari muzin egiten zioten nabarmen: neka-
zaria lurraz bizi zen, ez bere lan-indarra saltzeaz.
Badirudi denborak aurrera egin ahala iritziz al-
datu zuela. Dagoeneko industriara lanera joan 
aurretik gari-jotzaile motorizatua erosia zuen, 
eta giza esfortzu handia behar zuen gari-jotearen 
lan nekeza makina batek ordezkatu zuen. Tresna 
idi-gurdian hartu eta zenbait baserritara joaten 
zen gari-jotzera, makina amortizatzeko (11) bes-
te diru lortzeko helburuarekin. Kasu honetan nire 
aitonarentzako hobekuntza ezin zuen inork zalan- 
tzan jarri, baina ekoizpenean oinarritutako agro-
nomia modernoaren aroa iritsia zen dagoeneko, 
eta berarekin lursail-zatiketa eta soroen aban-
donua, nekazal produktuen prezioaren jaitsierak 
eraginez. 70. hamarkada aldera garia goldatzeari 
utzi zioten. Askoz lehenago lurrak zaintzeari utzi 
eta 30-35 urteko bizi-iraupen motzeko pinua sar-
tu zuten errenta errazaren agintzapean, ia lanik 
gabe. “Entresakak alabaren bataiorako emango 
du, argiak lehenengo jaunartzerako, eta zuhaitzen 
mozketak ezkontzarako”, lurzoruaren emankorta-
suna mendeetan zehar zaindu eta mantentzearen 
truke. Basoen ustiapen intentsiboan oinarritutako 
monolaborantza 30. mendean hasi zuten eta za-
balduz joan zen, nekazal errenta mantentzeko 
aukera gisa. Nekazariak elikatzeko lan egiteari 
utzi zion eta besteentzako ekoizten hasi zen, mer-
katuan sartuz.
Ondorioak nabarmenak dira. Gero eta hobeto 
antzeman daiteke lurzoruaren ekoizteko po-
tentzialtasuna galtzen ari dela, desoreka ekolo-
gikoarekin batera. Lurraren ustiapenerako pun-
turik emankorrenetan eta eguzki-esposiziorako 
gunerik onenetan kokatuta elkarren arten ikus 
daitezkeen baserriek eta beraien soro eta or-
tuek osatutako lurraldea, nire amonak etsipenez 
oroitzen zuena, pinuak eta belardiak inbaditu-
tako paisaiak ordezkatu zuen. Baserria etxe soil 
bihurtu zen, lurraldearekin eta bizirauteko ba-
11. La pérdida del trabajo fami-
liar provoca un nuevo trabaja-
dor que es la máquina a cambio 
del endeudamiento del campe-
sino. Además, la utilización de 
maquinaria como de tractores 
puede provocar la degradación 
del suelo, ocasionando la com-
pactación y la erosión.
11. Familiako lana galtzeak 
langile berri bat dakar, makina 
alegia, nekazariaren zorren 
truke. Tresneria edo traktoreen 
erabilerak lurzoruaren degrada-
zioa eragin dezake, galkatzea 
eta higadura eraginez.
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liabideen jatorriarekin inolako harremanik gabe.
Mailuaz sega zorrozteko orduan sortzen den kol-
pearen soinua ezaguna da. Nire aitari galdetu diot, 
“aita, oraindik ez dot ulertzen zergatik ez dozun 
desbrozadore bat erosten, hor basoan jaio diren idi 
danak segituen moztuko genduzan”. Aitak, berriz: 
“gorputzek laguntzen dosten bitartean korainiegaz 
egingo dot nik behintzat”. Nire aitak ez du sega or-
dezkatu nahi moztu berri duten mendian jaio diren 
iratzeak mozteko. Nire birraitonen  ondorengoek, 
berriz, nire aitak, bere anai-arrebek eta lehengu-
suek ez zioten muzin egin motozerra, laborari, se-
ga-makina eta traktorea (12) erosteari.
Nire aitak askotan esan digu fruitaren kalitatea 
jaitsi egin dela: “halako frutie, handixek, goxoak, 
azukera askogaz eta gustudunek”. Meloko-
toiak eta okaranak ez ziren berdinak; tamainuz 
murritzagoak dira; azukre gutxiago daukate; ez 
daukate zapore berbera; eta ez dira hain gozo 
eta zoragarriak. Fruitu-arbola hauei eskaintzen 
zaien ongarriak berberak dira, eta eguzkiarekiko 
convirtió en una simple casa, sin relación alguna con 
el territorio y con el origen de los recursos para vivir.
El sonido del martillo picando la guadaña es un gol-
pe conocido y familiar. Le pregunto a mi padre sobre 
su resistencia a sustituir la guadaña por la desbroza-
dora, una resistencia que no alcanzo a comprender, 
ya que cortaríamos bastante más rápido todos los 
invasivos helechos nacidos en el  monte recién ta-
lado: “Aita, oraindik ez dot ulertzen zergatik ez dozun 
desbrozadore bat erosten, hor basoan jaio diren idi 
danak segituen moztuko genduzan. Aitak, berriz, gor-
putzek laguntzen dosten bitartean korainiegaz egingo 
dot nik behintzat”. Mi padre responde que mientras el 
cuerpo le ayude seguirá trabajando con la guadaña. 
Sin embargo, los descendientes de mis bisabuelos, 
mi padre, sus hermanos y sus primos no se opusie-
ron a comprar la moto sierra, el labrador, la segado-
ra y el tractor (12).
Los comentarios de mi padre sobre la pérdida de la 
calidad de la fruta eran frecuentes: “halako frutie, 
handixek, goxoak, azukera askogaz eta gustudunek”. 
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Los melocotones y las ciruelas no son las mismas; 
han reducido de tamaño; tienen menos azúcar; no 
tienen el mismo sabor; y no son tan ricos ni especta-
culares. Los fertilizantes facilitados a estos fruta-
les son los mismos, y la exposición solar también se 
mantiene ya que la ubicación de estos árboles es la 
de siempre. Aunque el semillero situado en la parte 
trasera del caserío se haya perdido, estos frutales 
se mantienen injertando las especies silvestres au-
tóctonas brotándose de las raíces de los arboles 
maduros, heredadas de sus antecesores que con-
siguieron la producción óptima a lo largo de siglos, 
pero la degradación ambiental provocada por la nue-
va tecnología es tangible (13). La pérdida del semi-
llero hace que muchas plantas de hortalizas, patata, 
puerro, berza, pimiento, judía verde, acelga, calaba-
za, lechuga y tomate se compren fuera de la unidad 
agraria. Además se plantan especies no autóctonas 
como el coliflor, el brócoli, la lechuga y las acelgas. 
Estas nuevas hortalizas requieren unos tratamien-
tos innecesarios hasta ahora, como el sulfato de 
cobre para los tomates y el azufre para la uva con 
el fin de evitar la antracnosis o roña, y el insecticida, 
cuchol, para radicar los brotes de pulgas y orugas.
Recuerdo las palabras de mi padre: “mi sueño es po-
der hacer una casa junto al caserío y poder vivir en un 
entorno rural”.
La pérdida de los cultivos y de sus espacios de servi-
cios, como la era, facilitó la expansión urbana. Así, el 
caserío sufrió grandes cambios y hoy es, sobre todo, 
una vivienda rural. Los animales ya no habitan en la 
vivienda agraria. Algunas instalaciones se han perdi-
do y otras se han trasformado; ya no está el semi-
llero; tampoco el gallinero, ni el colmenar, ni  el palo-
mar; se perdió  el horno y el carbonero; ya no está el 
vivero ni la calera. La cuadra ya no existe como tal, 
y se sustituye por un local habilitado para celebra-
ciones: el denominado “Txoko”. El establo se vuelve a 
desligar del edificio volviendo a criarse el ganado al 
aire libre, dejando pastar en los nuevos pastos de la 
unidad agraria y cobijándolos en una chabola (14) de 
madera u hormigón, y el tejado de policarbonato o de 
teja. El carrejo se convierte en comedor; el almacén 
en salón, y el camarote en un dormitorio singular.
Nuestro caserío tiene dos viviendas, en una vive mi 
tío de una forma permanente y en la otra el primo 
de mi padre junto a su familia, pero sólo de forma 
temporal, aunque diariamente cubre los tres kilo-
metros que separan el caserío del centro urbano 
esposizioa ere ez da aldatu, zuhaitzen kokagunea 
berbera baita. Baserriaren atzealdean zegoen 
hazitokia desagertu bada ere, fruitu-arbolek ber-
tan diraute, mendeetan zehar ekoizpen ona lor-
tu zuten arbasoengandik oinordetzan hartutako 
zuhaitz helduen sustraietatik ernatutako basoko 
espezie autoktonoak txertatuz, baina teknologia 
berriak (13) eragindako ingurugiroaren degrada-
zioa begi-bistakoa da.  Hazitegia galtzeak ortuko 
landareak, patata, porrua, aza, piperra, babarrun 
berdea, zerba, kalabaza, letxuga eta tomatea ne-
kazal unitatetik kanpo erosi beharra dakar, ber-
takoak ez diren espezieak landatu beharraz gain, 
hala nola azalorea, brokolia, letxuga eta zerba. 
Ortuari hauek ezinbestean jaso behar dituzte or-
dura arte beharrezkoak ez ziren tratamenduak, 
besteak beste tomateentzako kobrezko sulfatoa 
eta mahatsarentzat sufrea, atraknosia eta her-
doila ekiditeko asmoz, eta intsektizida, arkakuso 
eta beldarren agerraldiak eragozteko.
Gogoan ditut nire aitaren hitzak: “nire ametsa ba-
serri ondoan etxe bat eraikitzea da, eta nekazal gi-
roan bizitzea”.
Laboreen eta bere zerbitzu-eremuen desager-
penak, larraina esaterako, hiriaren zabalkuntza 
erraztu zuen. Baserriak aldaketa handiak jasan 
zituen, eta gaur, batez ere, nekazal etxebizitza bat 
da. Animaliak dagoeneko ez dira etxe berberean 
bizi. Eraikin asko galdu egin dira, eta beste asko 
eraldatu; dagoeneko ez dago hazitegirik; ez eta 
oilategia, ezta untxitegia, ezta erlategi zein usa-
tegia; labea eta ikaztegia galdu egin dira; hazte-
gia eta karobia ez dira inondik ageri. Ukuilua os-
pakizunetarako egokitutako “txokoak” ordezkatu 
du. Korta eraikinetik banandu dute abereak atera 
zabalean haziz. Nekazal unitateko bazkaleku be-
rrietan daukate haien gunea, eta teila edo poli-
karbonatozko teilatuak estalitako egurrezko edo 
hormigoizko txabola (14) baten daukate haien 
estalpea. Pasilloa jangela bihurtu dute, biltegia 
egongela, eta ganbara, logela berezi baten.
Gure baserriak bi etxebizitza ditu: horietako baten 
nire osaba modu iraunkorrean bizi da eta bestean 
nire aitaren lehengusua bere familiarekin, soilik 
denbora batez, egunero baserria eta bizileku du-
ten hiriguneko etxebizitza banatzen dituzten hiru 
kilometroak egiten baditu ere. Hauetako inor ez da 
baserritik bizi, baina denek mantentzen dute haien 
lurrak zaintzeko ardura. Familia bakoitzak bere 
12. El nuevo modelo industrial 
basado en el consumo de las 
nuevas tecnologías demanda un 
conocimiento científico, moti-
vando la pérdida de autonomía 
del conocimiento que poseía el 
campesino. 
12. Teknologia berrien kontsu-
moan oinarritutako eredu indus-
trial berriak ezagupen zientifiko 
bat eskatzen du, nekazariak 
zeukan ezagutzaren autonomia 
galduz.
13. Además de los residuos de 
los nuevos procesos industria-
les derivados de base inorgáni-
ca, la importación de las semi-
llas mejoradas y sobre todo las 
semillas transgénicas debilitan 
las especies autóctonas con un 
alto riesgo de contaminación, 
ocasionando el consumo de 
fitosanitarios y destruyendo la 
biodiversidad.
13. Sorburua oinarri ez-organi-
koetan daukaten prozesu indus-
trial berrietako hondakinez gain, 
hobetutako hazien eta batez ere 
hazi transgenikoen inportazioak 
espezie autoktonoak ahultzen 
ditu, kutsadura-arrisku handia-
rekin, landareen osasunerako 
produktuen kontsumoarekin eta 
biodibertsitatearen suntsipe-
narekin.
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donde residen. Ninguno de ellos vive del caserío, 
aunque aún todos ellos mantienen la responsabili-
dad de cuidar sus tierras. Cada familia, tiene su tro-
zo de huerta y sus frutales, pero la casa de labran-
za se convierte ahora en residencia. La mitad de la 
unidad que ocupaba el cultivo del grano se reduce a 
un trozo acotado de tierra para labrar algo de maíz 
para el ganado. Como el cereal se ha convertido 
en un bien primario importado, mucha parte de la 
carne se obtiene debido a la transformación de los 
cultivos de trigo a pasto para el ganado, con lo cual 
parte de la alimentación se suministra aún desde el 
mismo territorio aunque sea  para vender (15).
Lo que comemos hoy viene de explotaciones co-
merciales, de tierras que labra alguien que ya no 
es campesino, sino un productor que trabaja la 
tierra, que no come lo que produce, y que quizá lo 
hace por cuenta de otro, de un propietario que no 
vive allí. Se trata de un obrero que usa maquinaria, 
semillas, fertilizantes y fitosanitarios que compra 
en el mercado, unos recursos donde se hallan en 
el conocimiento y la técnica para hacer posible la 
producción. En realidad trabaja en una fábrica para 
hacer mercancías que llevar al mercado. Es el mer-
cado quien le dice lo que debe producir la tierra.
Este obrero tiene una vida más confortable que la del 
campesino, aunque más dependiente. Una vida ligada a 
la tierra pero, a la que necesita añadirle productos que 
vienen de fuera para producir al mismo tiempo. Una 
vida casi urbana, que disfruta una variedad de produc-
tos mucho mayor pero obtenidos del mercado, para 
el que produce. Ya no hay campesinos en ese mundo.
Una tierra que ya no se alimenta del sol y de la llu-
via, y que ya no se mejora y mantiene por el trabajo 
del campesino, por el reciclado de nutrientes, por 
la retención o drenaje del agua, por los diversos 
cultivos y su rotación. Una tierra ahora dedicada a 
un monocultivo que la deja inválida y que produce 
frenéticamente, atiborrada de fertilizantes indus-
triales y protegida de las plagas por venenos que la 
envenenan. Una tierra que sólo es el soporte de una 
producción industrial masiva que, con menos super-
ficie, produce lo necesario para alimentar a una po-
blación diez, veinte, treinta, hasta cien veces mayor.
Un sistema agroindustrial insostenible que deterio-
ra la fertilidad de la tierra, que la contamina como 
contamina el agua. Que se alimenta de petróleo, de 
los combustibles fósiles, y que con él está alimen-
ortutxoa eta fruitu-arbolak ditu, baina laboran-
tzarako etxea orain bizileku bihurtu da. Garaua-
ren laborantzak okupatzen zuen unitatearen erdia 
abereentzako artoa goldatzeko lur-sail puska ba-
tera murriztu da. Zereala inportatutako oinarrizko 
ondasun bihurtu denez, okela neurri handi baten 
gariaren laborantza abereentzako bazka bihur-
tzearen ondorioz bereganatu dute. Elikagaien zati 
bat oraindik lurralde beretik jasotzen da, saltzeko 
(15) bada ere.
Gaur jaten duguna ustiapen komertzialetatik da-
tor. Lurra lantzen duten ekoizleak ez dira dagoe-
neko nekazariak, ez baitute jaten ekoiztutakoa, 
eta askotan beste norbaiten kontura egiten du lan 
hori, bertan bizi ez den jabe baten kontura. Langile 
horrek azokan erositako tresneria, haziak, onga-
rriak eta landare-osasunerako produktuak era-
biltzen ditu. Produkzioa bideragarri egiten duten 
ezagupenean eta teknikan oinarrituta daude ba-
liabideak. Azken baten fabrika baten ari da lanean, 
merkatura eramateko salgaiak egiten. Merkatuak 
esaten dio lurrak zer ekoiztu behar duen.
Langile honek nekazariarena baino bizitza ero-
soagoa darama, baina menpekotasun handiagoa 
ere badauka. Lurrari lotutako bizitza da azken 
baten, baina kanpotik datozen produktuak gaine-
ratu behar dizkio lur horri ekoizpena bideragarri 
egiteko. Hiriko bizitza dela esan genezake ia-ia, 
askoz ere produktu-mota gehiagoz gozatzen 
duena, baina merkatuan eskuratutakoak, ekoiz-
ten dituenarentzat. Dagoeneko ez dago nekazari-
rik mundu horretan.
Lurra dagoeneko ez da eguzkiaz eta euriaz elika- 
tzen, eta ez da hobetzen edo mantentzen neka-
zariaren lanari esker, mantenugaien birziklapena, 
uraren erretentzioa eta drainatzea, laborantza 
desberdinak eta haien txandaketa-sistema. Balio-
rik gabe uzten duen monolaborantza bati eskaini-
ta dago orain lurra eta atsedenik gabe ekoizten du, 
ongarri industrialez josita eta izurriteez babesten 
duten pozoiez pozoituta. Lurra ekoizpen industrial 
masibo baten euskarria baino ez da, azalera txi-
kiagoarekin hamar, hogei, hogeita hamar edo ehun 
aldiz handiagoa den biztanleria elikatzeko beha-
rrezkoa ekoiztuz. 
Nekazal industria sistema iraunkortasuna berma- 
tzen ez duen honek lurraren emankortasuna hon-
datu eta kutsatzen du, urarekin egiten duen beza-
14. La producción ilimitada 
provoca una nueva unidad ali-
menticia que requiere importar 
alimentos foráneos, alcanzando 
la máxima productividad pero 
sin tener en cuenta la ineficien-
cia energética y la degradación 
ambiental propia del nuevo mo-
delo tecnológico. Además de la 
incorporación de los productos 
farmacéuticos.
14. Mugarik gabeko ekoizpena 
abeltzaintza intentsiboaren 
eredu berriak ordezkatu izanak 
kanpotik ekarritako elikagaiak 
behar ditu, baina eredu tekno-
logikoaren ondorioz eraginkor-
tasun energetikoa eta inguru-
giroaren degradazioa kontutan 
hartu gabe. Gainera eredu 
honek botikak behar ditu.    
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tando el cambio climático y las consecuencias que 
le acompañan. Una manera de alimentarse que se 
come el mundo, que no tiene futuro.
Mi padre ahora tampoco deja de hacer continuos co-
mentarios sobre “lehengo okanak eta melokotoiak”, 
las ciruelas y los melocotones de antes. Le pregun-
to ¿cuál ha sido la causa de la pérdida de calidad de 
la fruta? La preocupación de mi padre sobre la recu-
peración de las semillas y las especies autóctonas 
es evidente, y me responde con una pregunta: ¿con-
seguiréis vosotros recuperar el patrimonio perdido?
No será posible volver atrás, regresar a la agricul-
tura tradicional, pero sí que es imprescindible intro-
ducir las modificaciones necesarias en el modelo 
que permitan generar un sistema agrario sosteni-
ble, que tenga futuro, y para eso probablemente los 
agricultores tendrán que recuperar algunas propie-
dades de las explotaciones aldeanas, especialmente 
una relación directa con la naturaleza del lugar, bus-
cando el máximo aprovechamiento de la disposición 
de los recursos del territorio, siendo conscientes de 
la fragilidad del equilibrio que manejan y que ga-
rantiza a las generaciones futuras poder disfrutar 
de los servicios que hasta ahora ha dado la tierra. 
Decía el escritor Josep Pla que la gastronomía es el 
paisaje en el plato. Y decía  Hipócrates –uno de los 
padres de la medicina– que somos lo que comemos. 
Si unimos ambas sentencias, descubriremos que 
somos paisaje, y si nuestro paisaje es desordenado, 
es porque nuestra gastronomía no tiene normas 
que la vinculen a él. En definitiva, es una gastrono-
mía que come lo que quiere porque se alimenta de 
la destrucción de paisajes lejanos en el espacio y en 
el tiempo, de la pérdida de la fertilidad del planeta. 
Y por ello es posible que una de las estrategias para 
reconstruir una alimentación sostenible sea que de-
bamos volver a comer del territorio. Que no pode-
mos seguir comiendo de un futuro que no es nuestro 
sino de nuestros hijos, de las generaciones venide-
ras. Más allá de las situaciones históricas concretas, 
en la experiencia campesina de Amorebieta-Etxano 
se encuentra un patrimonio de singular valor, un pa-
trimonio donde se articulan muchas de las normas 
que permiten alimentar a la gente alimentando a la 
vez la fertilidad del suelo, la productividad del terri-
torio y, con ella, alimentando el futuro. Hay que en-
contrar el modo de reconocer y usar de nuevo esas 
normas, ese patrimonio.
laxe. Petrolioaz elikatzen da, erregai fosilez, eta 
berarekin aldaketa klimatikoa eta horrek dakar- 
tzan ondorioak asetzen ditu. Elikatzeko modu ho-
nek etorkizunik ez daukan mundua jaten du.
Nire aitak orain ere etengabe egiten ditu lehengo 
okaranei eta melokotoiei buruzko adierazpenak. 
Fruituaren kalitatea galdu izanaren arrazoia zein 
den galdetu diot. Nire aitak hazien eta espezie au-
toktonoen berrekurapenari buruz daukan kezka 
nabarmena da. “Nola lortuko duzue zuek galdu-
tako ondarea berreskuratzea?”, galdetu dit.
Ezinezkoa da atzera egitea, nekazaritza tradizio-
nalera itzultzea, baina era berean ezinbestekoa da 
eredu berrian etorkizuna bermatuta izango lukeen 
nekazal sistema iraunkor bat sortzea ahalbidetuko 
duten beharrezko aldaketak sartzea. Horretarako 
ziurrenik nekazariek baserrien ustiapen-sistemen 
zenbait ezaugarri berreskuratu beharko dituzte, 
batez ere natura eta lurraldearen arteko harre-
man zuzena, lurraldearen baliabideen antolaketa-
ri ahalik eta etekinik handienak ateratzeko. Jakitun 
izan beharko dute maneiatzen ari diren orekaren 
hauskortasunaz eta baita etorkizuneko belaunal-
diei lurrak orain arte eskaini dituen zerbitzuez go-
zatzea bermatu beharko dutela ere.
Josep Pla idazleak zioen gastronomia paisaia dela 
paterrean. Hipocratesek berriz -medikuntzaren 
sortzaileetako bat- jaten duguna garela. Esae-
ra biak lotzen baditugu, paisaia bat garela ikusi-
ko dugu. Gure paisaia desordenatua bada, gure 
gastronomiak berarekin lotzen dituen araurik ez 
daukalako da. Nahi duena jaten duen gastrono-
mia bat da, espazioan eta denboran urrun dauden 
paisaien suntsipenaz elikatzen delako, planetaren 
emankortasunaren galeraz alegia.
Horrexegatik, elikadura iraunkor bat berreraiki- 
tzeko estrategietako bat berriro ere lurraldetik 
jatea izan liteke. Ezin dugu gurea ez den etorkizun 
batetik jaten jarraitu, gure seme-alabena eta da-
tozen belaunaldiena den etorkizun batetik. Egoera 
historiko zehatzetatik gain, Amorebieta-Etxanoko 
nekazal esperientzian balio berezia duen ondarea 
aurki genezake, lurzoruaren emankortasuna eta 
lurraldearen produktibitatea asetzen den heinean 
jendea elikatzea bermatzen duten arauetako asko 
artikulatzen dituen ondarea,  etorkizuna elikatzen 
duena. Arau horiek eta ondare hori aintzatetsi eta 
erabiltzeko bidea aurkitu beharra dago.
15. La pérdida del monte provo-
ca la importación de fertilizan-
tes industriales. Convirtiendo 
la unidad en 28% de pinar, 30% 
de ganado, 5% de huertas, 4% 
de frutales y frutos secos, y 
3% construido y el resto en 
camino, matojos y zarzales. En 
la última década parte del pinar 
y de pasto se ha convertido 
en manzanos y viñedos con el 
fin de producir sidra y chacolí. 
Estos cultivos intensivos en 
muchas ocasiones han deman-
dado el consumo de pesticidas y 
herbicidas.
15. Mendia galtzeak onga-
rri industrialen inportazioa 
eragin du. Unitatearen %28a 
pinudiek osatzen dute orain, 
%30a abereek, %5a ortuek, 
%4a fruitu-arbolek eta fruitu 
lehorrek eta %3a eraikinek eta 
gainontzeko bide eta sasitzek. 
Azken hamarkadan pinudiaren 
eta bazkalekuaren zati bat 
sagarrondo eta mahasti bihurtu 
dituzte, sagardoa eta txakolina 
ekoizteko asmoz. Laborantza 
intentsibo hauek askotan pesti-
zida eta belar-pozoien kontsu-
moa eskatu dute.
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El bosque: el arraigo de la acción humana Basoa: Giza ekintzaren errotzea
Zalantzarik gabe, Euskal Herriko eta Amorebie-
ta-Etxanoko basoaren paisaia gizakiak sortutakoa 
da. Bere interesen ondorioen konbinazioa basoan 
proiektatu dute historian zehar. Basoko osaketa 
originalek, gizakiaren esku-hartzea baino lehena-
gokoak, ez zeukaten helburu deterministarik, bizi-
raupenerako eta ingurunera egokitzeko mekanis-
mo biologikoen hedatzearen emaitza baino ez zen. 
Jendeak berriz, basoarekin zer egin eta nork eraiki 
erabakitzeko estrategiak izan ditu esku artean be-
tidanik.
Euskal Herriak zuhaitzez osatutako baso-azalera 
garrantzitsua dauka. Lurraldearen %55a basoei, 
baso-landaketei eta ur-bazterrei eskainia dago, Eu-
ropako herrialdeen artean goi-muturrean kokatuta. 
Mendi-eremu hau estaltzen duten harizti eta paga-
diak oso goiztik ustiatu zituzten: mozketak, inausia 
eta landaketak XII. mendea baino lehenagotik omen 
datoz, baserri-burdingintzaren eskariari aurre egin 
nahian. Energiaren eskari honek mendiaren eremua 
beste zenbait nekazal eta bazka-jarduerekin parte-
katuko du eta antolaketan zein eraldaketan parte 
hartuko du. XX. mendean, euskal industriaren eta 
bereziki paper-industriaren garapenaren beroal-
dian basoko jarduerak areagotuko dira, batez ere 
eukaliptoan eta pinuan oinarrituriko landaketa be-
rezietan.
Industriaren, mendiaren eraldaketaren eta esta-
mentu politikoen arteko harreman estuak eus-
kal-kantabriar esparruko baso-azpiegiturak dituen 
zenbait ezaugarri azaldu ditzake, jabego komunalen 
hutsunea eta erlaitz kantabriar osoan zein Euro-
pako basoen zati handi baten hedatutako mendia-
ren erabilera komunala aurrez-aurre. Garai haietan 
mendi palentziarrean baziren mendi komunalak. 
Alturako bazkalekuak eta brainak tartean. Lunada 
edo Alisas bailara kantabriarrak ere hurrengo men-
deetan pribatu bilakatuko diren zerbitzu komunalen 
eredu dira.
Sin duda el paisaje forestal vasco y el de Amore-
bieta-Etxano son una creación del hombre, una 
combinación de los efectos de sus intereses pro-
yectados sobre el bosque a lo largo de la historia. 
Las formaciones forestales originales, previas a la 
intervención humana, no tuvieron un objetivo de-
terminista en sí mismas, eran el resultado del des-
pliegue de mecanismos biológicos de superviven-
cia y adaptación al medio. Quien sí ha tenido y tiene 
una estrategia respecto a qué hacer con el bosque, 
quien lo construye, es la gente.
El País Vasco dispone de una importante superficie 
forestal arbolada, con un 55% del territorio dedi-
cado a bosques, plantaciones forestales y riberas, 
y en términos relativos se coloca a la cabeza de 
las regiones europeas. Los robledales y hayedos 
que cubrían ese espacio de montaña media fueron 
explotados desde muy pronto: las talas, el tras-
mochado y las plantaciones parecen remontarse 
a fechas anteriores incluso al siglo XII, buscando 
atender las demandas de una siderurgia rural. Una 
demanda energética que compartirá el espacio del 
monte con otras actividades agrícolas y pastoriles 
que, poco a poco, colaborarán en organizarlo, en 
transformarlo. Será ya en el siglo XX, al calor del de-
sarrollo industrial vasco y en particular de la indus-
tria papelera, cuando se instalará un forestalismo 
intensivo sustentado en plantaciones monoespecí-
ficas foráneas: eucalipto y, sobre todo, pino radiata.
La estrecha relación entre la industria, la transfor-
mación del monte y los estamentos políticos, ex-
plica algunas de las singularidades de la estructura 
forestal en el ámbito vasco-cantábrico, tales como 
la práctica inexistencia de la propiedad comunal 
frente a una tradición de uso comunal del monte 
extendida por toda la cornisa cantábrica, así como 
por buena parte de los bosques europeos, como 
podría ser la existencia en esas mismas épocas de 
montes comunales en la montaña palentina, con 
las brañas y pastos de altura, o en los valles cán-
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Euskal Herri atlantiko isurialdean basoaren ga-
rapena bertako baliabideekin harreman estua 
daukan industriaren bilakapenari lotuta egon da. 
Lehenengo, Erdi Aroa geroztik, nekazale-burdin-
gintzari lotutako ikatz begetalaren eskaria, eta on-
doren, industrializazio modernoaren prozesuaren 
barnean, paper-industriak eragindako egurraren 
beharra.
Prozesu historiko honek mendi komunalen desa-
gerpena dakar berarekin, eta baita baso-jabego 
handi baten eraketa ere. Prozesu horrek nolabai-
teko antzekotasuna dauka artzain-korten erabilera 
komunalaren pribatizazio progresiboarekin, unitate 
txikiagoetan eta baserrien ernamuinean. Behe Erdi 
Aroa geroztik eremu komunalak ebatsi zituzten 
kortaren irudiaren bitartez. Aipatutako eremuetako 
asko burdinolei lotuta gelditu ziren, monasterioen, 
Ahaide Nagusien eta hiri-oligarkien eskuetan kon- 
tzentratuta. Zuhaizti asko jabego partikularrenak 
ziren, lurzoru komunalean egon arren. Izan ere, 
Foruek bizilagunei komunaletan landaketak parti-
kular gisa egiteko eskainitako eskubidea erabili zu-
ten herriek.
Burdinaren industria euskal-kantabriar lurraldea-
ren oinarri ekonomikoa izan zen bere historiaren 
zati handi baten zehar. Goraldian zegoen XIII. men-
dean eta zenbat krisialdi igaro arren, bere nagusi-
goa mantendu zuen XIX. mende-arte. Erraz eskura-
tu zitekeen lege oneko burdina-zainen ustiapenaren 
eta ganga meaz banantzeko adina energia eskaini 
zezakeen baso baten agerpenaren inguruan egitu-
ratu zen industria hau. Horren eredu ziren Baram-
bio Arabako udalerriko burdinazko meatzeak. Bur-
dinazko mineralak nahiko erraz eskuratu zitezkeen 
bertan, baina garrantzitsuagoa zen basoetan me-
tatutako egur kantitate handiaren existentzia, aldi 
berean meatzaritzari garrantzia emango diena. 
Berdin gertatzen da Gipuzkoako bailaretan. Egoera 
horri ekoizpen horren euskarri den merkatuaren 
existentzia gaineratu behar zaio, armadarentzat 
su-armak edota nekazaritzako eta etxerako lana-
besak egiteko. Merkatuak gero eta eskari-maila 
handiagoak jasoko ditu.
Hala ere, XVIII. mendeko bigarren erdialdean eus-
kal burdina lehiakortasuna galtzen joan zen euro-
parraren aurrean, batez ere ingelesaren aurrean, 
lurraldearen erabilpenean ziklo berri bat zabalduz. 
Mende askotan nekazale-burdingintzaren menpean 
mantendu ziren lur-sail asko aske gelditu ziren, XIX. 
tabros de Lunada o Alisas, que son claros ejemplos 
de servicios comunales que se irán transformando 
en privados en siglos posteriores.
El desarrollo silvícola en la vertiente atlántica del 
País Vasco ha estado vinculado con un devenir in-
dustrial estrechamente ligado al recurso forestal. 
Primero y desde la Edad Media, fue la demanda 
de carbón vegetal asociada a la siderurgia rural y 
después, ya dentro del proceso de industrialización 
moderna, la necesidad de madera generada por la 
industria papelera.
Este proceso histórico ha llevado aparejada la 
práctica desaparición de los montes comunales 
y también la constitución de una gran propiedad 
forestal, un proceso en cierto modo similar a la 
transformación del  uso comunal de los seles pas-
toriles a su progresiva privatización en unidades 
más pequeñas y embrión de los caseríos. Desde la 
Baja Edad Media se produce la sustracción de espa-
cios del común mediante la figura del sel, quedan-
do ligados multitud de ellos a las ferrerías a partir 
de su concentración en manos de los monasterios, 
los Parientes Mayores y las oligarquías urbanas. 
Por otra parte, muchos de los arbolados eran de 
propiedad particular a pesar de encontrarse sobre 
suelo común, y los municipios hicieron uso de la fa-
cultad reconocida por los Fueros, según la cual los 
vecinos podían realizar plantaciones en el comunal 
a título particular.
La industria ferrona fue la base económica del te-
rritorio vasco-cantábrico durante buena parte de 
su historia. Se encontraba en pleno auge en el siglo 
XIII, y a pesar de ciertas crisis, su predominio alcan-
za hasta el siglo XIX. Esta industria se configuró so-
bre la explotación de vetas de hierro de buena ley 
y fácil acceso y la presencia de un bosque capaz de 
aportar la energía necesaria para separar la ganga 
de la mena. Ejemplo de esto serían las minas de hie-
rro de la localidad alavesa de Barambio, que apor-
tan mineral de hierro de relativa facilidad de ex-
tracción; pero más importante aún, es la existencia 
de buenas cantidades de madera en sus bosques, 
elemento este que dará importancia a su minería. 
Y lo mismo ocurre en los valles guipuzcoanos. A 
esta circunstancia, hay que añadir la existencia de 
un mercado que sustenta esta producción, tanto 
para la armada, como para forjar armas de fuego, 
y utillaje agrario y doméstico, mercado que cada 
vez alcanza niveles más altos de demanda.
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Fuente: Inventario Forestal de 
la CAPV, 2005.
Iturria: EAEko Basoko Inbenta-
rioa, 2005.
mendearen lehenengo erdialdean denbora luzez 
atzeratutako nekazale-kolonizazio bat eraginez. 
Luberriketarekin lotutako baserri-kopuruaren go-
rakada izugarria da.
Zuhaiztiaren erabilera berriak mendiaren pribati-
zazioa dakar berarekin, lehenengo korten bidez eta 
ondoren desamortizazioen bitartez. Amortizazio 
hauek ez ziren ohikoak; oso goiztiarrak izan ziren, 
XVII. mendean hasi eta XVIII. Mendera arte luzatuko 
baitziren, bere une gorena mende honen amaieran 
eta hurrengoaren hasieran biziz. XIX. mendearen 
erdialdera kontzejuaren mendi gehienak, eta be-
reziki luberriketa jasan zutenak, esku pribatuetara 
igaro ziren.
Euskal nekazale-burdingintzaren krisialdia eta ikatz 
begetala mineralagatik ordezkatu zuen sektorea-
ren ondorengo berrikuntza teknikoek mendiaren-
ganako itxurazko eta bat-bateko axolagabekeria 
ondorioztatu zuten. Hala ere, baso-ondare handien 
No obstante,  en la segunda mitad del siglo XVIII los 
hierros vascos habían comenzado a perder compe-
titividad frente a los europeos, sobre todo frente a 
los ingleses, hecho que propiciará la apertura de un 
nuevo ciclo en el uso del territorio. Muchos terrenos 
que habían permanecido durante siglos sometidos 
a los intereses de la siderurgia rural quedan ahora 
liberados, produciéndose en la primera mitad del 
XIX una colonización agrícola largamente pospues-
ta, y el incremento del número de caseríos asocia-
do a la roturación de tierras resulta espectacular.
La nueva disponibilidad del arbolado llevó apareja-
da la privatización del monte primero mediante los 
seles, y después a través de las desamortizacio-
nes. Unas desamortizaciones atípicas por tempra-
nas; ya que se inician en el siglo XVII y se prolongan 
durante el XVIII, alcanzando su punto álgido a fines 
de esta centuria y principios de la siguiente. Al me-
diar el siglo XIX la mayor parte de los montes con-
cejiles y, en particular todos aquellos susceptibles 
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oinordekoek ez zuten etsi mendiek euren balioa be-
rreskuratu zezaten borrokan. XIX. mende amaieran 
egurrezko itsasontzien eraikuntza bertan behera 
utzi zuten eta gero eta handiagoa zen industrializa-
zioaren goraldiak material horren beharra areagotu 
zuen eraikuntza zibilean eta paperaren industrian. 
XX. mendearen erdialdera eta soilik zenbait sal-
menta isolaturen faltan, askoz lehenago hasitako 
pribatizazioa burutu zen, komunalak isurialde eus-
kal-atlantiarrera mugatuz, mendi-azalera osoaren 
bostena. Bestalde, orain publikoak diren mendiak 
goi-ibarreko haranetako sektorerik garaienetan 
kontzentratzen ziren: 800 metroko altitudetik gora 
titulartasun publikoa baso-eremuaren %53ra iris-
ten da, IFN 2005aren datuen arabera. Edozein ka-
sutan, birpopulaketa jasan zezaketen baso komu-
nalek pribatuen urratsak jarraitu zituzten, besteak 
beste Amorebietan eta Durangon hain indartsu 
zegoen paperaren industriaren interesek zirikatuta.
Pinudien landaketaren kaltetu nagusia baserria 
izan zen. Mendiak eskainitako baso eta artzain-
tza-ustiapenetarako baliabidea galdu zuen lehenik, 
eta ondoren berau lana berritzeko aukerarik gabe 
gelditu zen, hasiberria zen abeltzaintzarako larreen 
bila. Gainontzeko eremu kantabriarrean komunalen 
luberriketari esker belardien azaleraren zabalkun-
deak garapen handia jasan bazuen, prozesua hemen 
oso ahulduta gelditu zen, ezin baitzuen pinuarekin 
lehiatu. Egoera honek baserriaren krisialdia azkar-
tu zuen, radiata pinuaren zabalkuntzarekin amaituz. 
Baserriak berak XX. mendearen erdialdeko birpo-
pulaketan parte hartuko du, bere gainazaleraren 
neurri murritzen ondorioz lanaldi laburrerako ne-
kazaritzara zuzenduta.
1960 eta 1970. hamarkadetan nekazale-abere ekoiz-
penaren lur-hektareako emankortasun garbia ba-
soko produkzioarena baino txikiagoa zen. Ondorioz, 
baserriak industria-enplegura iristeko aukera izan 
zuenean errentagarritasun handiagoa atera zion 
bere lurraren zati bat “urre berdea” goitizena jaso 
zuen pinudiari  eskainiz, laborantza tradizionalak 
mantenduz baino.
Egun euskal-atlantiar mendien azaleraren %85 zu-
haiztiek osatzen dute eta horietatik ia erdia intsinis 
pinuak, mendia 600 metroko kotatik behera ia bere 
osotasunean okupatuz. Altuera horretatik gora 
bere errendimendua izozteek eta elurteek baldin- 
tzatuta dago. Hariztiaren txoko-ekologikoan koka-
tutako 133.500 bat hektareek Euskal Autonomia 
de roturación, habían pasado a manos privadas.
La crisis de la siderurgia rural vasca y la posterior 
renovación técnica del sector asociada a la sustitu-
ción del carbón vegetal por el mineral, dio lugar a 
un aparente y momentáneo desinterés por el mon-
te. No obstante,  los herederos del forestalismo 
ilustrado y los grandes patrimonios forestales no 
desistían de volver a poner en valor sus montes. A 
fines del XIX se abandona la construcción de buques 
con madera, y el creciente auge de la industrializa-
ción incrementa las necesidades de ese material 
con destino a la construcción civil y a la industria 
papelera. Mediado el siglo XX, y a falta sólo de al-
gunas ventas aisladas, se había consumado un pro-
ceso de privatización iniciado mucho tiempo atrás y 
según el cual los comunes quedan limitados en la 
vertiente vasco-atlántica a una quinta parte sobre 
el total de la superficie de montes. Por otra par-
te, los montes ahora públicos se concentran en los 
sectores más altos de los valles de cabecera: por 
encima de los 800 metros de altitud la titularidad 
pública se eleva al 53% sobre el espacio forestal, 
conforme a los datos del IFN 2005. En cualquier 
caso, los montes comunes susceptibles de repo-
blación siguieron la comba de los privados, todos 
ellos azuzados por los intereses de la industria pa-
pelera, tan pujante en Amorebieta, Durango, etc.
El gran perjudicado por la plantación de pinares fue 
el caserío, que primero perdió el recurso para los 
aprovechamientos silvopastorales que el monte 
le había propiciado, y después se vio privado de la 
oportunidad de roturarlo a fin de obtener las pra-
deras que demandaba la incipiente especialización 
ganadera. Frente a lo que sucedía en el resto del 
área cantábrica, donde la expansión de la superficie 
de los prados alcanzó un gran desarrollo gracias a 
la roturación de comunales, el proceso quedó aquí 
muy mermado ante la imposibilidad de competir 
con el pino, tanto en los montes privados como en 
los comunales. Esta circunstancia, que contribuyó 
a precipitar la crisis del caserío, fue la que vino a cul-
minar la expansión del pino radiata, ya que el propio 
caserío, abocado a la agricultura a tiempo parcial 
por causa de su reducida dimensión superficial, to-
mará parte en la repoblación, mediado el siglo XX.
En las décadas de 1960 y 1970 la productividad 
neta por hectárea de tierra era más baja para la 
producción agrícola-ganadera que para la fores-
tal, por lo que una vez que el caserío contó con la 
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Erkidegoko egur-mozketen %90a eskaintzen dute. 
Amorebieta-Etxanoren kasuan haritzaren ahalmen 
begetala %100ean intsinis pinuak eta “pinus nigra” 
espezieak osatzen dute. 90. hamarkadara arte itxa-
ron beharra dago intsinis pinuak okupatutako azale-
retan beherakadaren adierazle garbiak aurkitzeko, 
izan ere, bere errentagarritasuna frantziar jatorri-
ko egurraren sarreraren eta, are gehiago, Txiletik 
etorritako sortaren mehatxupean dago.
Azken hamar urteetako prezioen jaitsierak azaltzen 
du 1996an 18.150 hektareakoa zen intsinis pinuaren 
mozketa-azalera 2005ean 6.600 hektareara mu-
rriztu izana (Baso-Inbentarioak), Administrazioak 
basoko sektoreari laguntza ekonomikoa eskaini 
arren. Zenbait zerga-sustagarriei intsinis landake-
taren kostuen %35eko diru-laguntza, sastrakak 
kentzearren %40koa eta basoko pistak irekitzeko 
%75eko diru-laguntza gaineratu zaizkie.
Basoko jarduera intentsiboen finantziazio-politika 
“nekazal garapenaren” aterpean justifikatu daiteke, 
pinudien ustiapenak baserria osatzen duen nekaza-
ritza-ustiategi txikirako oinarrizko errenta osaga-
rriak sortzen dituela argudiatzen baitute. Argudio 
hori, baina, ahula da: batetik, egun baserrien %95ak 
lanaldi laburrean baino aisialdian praktikatzen du 
nekazaritza eta beraz, lehen sektoretik urrun dau-
den errenta-iturrietan dauka bere euskarria ekono-
miak; bestetik, baserriari atxikitutako baso-oniba-
rearen batez besteko neurria ez da bost hektareara 
iristen, etxeko ekonomiarentzako errenta-bolumen 
esanguratsua eskuratu ahal izateko azalera es-
kasegia.
Ingurugiroari dagokionez, pinudiei leporatutako 
zenbait inpaktu ekologiko gezurtatu badituzte ere, 
badira ukaezinak diren beste batzuk ere, hala nola 
zuhaiztien eraispena -batez ere pinuarena- he-
go-haize biziko baldintzetan, zuhaizti hauek sua-
ren aurrean daukaten ahultasuna -1989an 21.523 
hektarea erre ziren- eta izurriteen astinaldiak: pi-
nu-beldarra, eskolitidoak eta zenbait onddo, tar-
tean Fusarium circinatum deritzona, egun pinudi 
asko jasaten ari diren epidemiaren eragilea. Epide-
mia hau koarentenan ipini dute eta horrexek egiten 
du hain zail pinudien merkaturatzea.
Ingurugiroarekiko daukan talkari besteak beste 
ondorio larriak eragiten dituzten paisaiaren arti-
fizializazioaren eta intsinis pinuaren ustiapenare-
kin lotura daukaten prozesu geoekologikoen kalte 
posibilidad de acceder al empleo industrial, obtenía 
mayor rentabilidad dedicando parte de sus tierras 
a los pinares, al “oro verde” según el sobrenombre 
que se le dio en la época, que manteniendo los cul-
tivos tradicionales.
A día de hoy un 85% de los montes vasco-atlánti-
cos se corresponden con superficies arboladas de 
las cuales prácticamente la mitad son masas de 
pino radiata que ocupan la casi totalidad del monte 
por debajo de la cota de los 600 m, altura a partir 
de la cual su rendimiento comienza a verse afec-
tado por heladas y nevadas. Unas 133.500 ha. ins-
taladas en el nicho ecológico del robledal propor-
cionan el 90% de las cortas de madera de toda la 
CAPV. Este es el caso de Amorebieta-Etxano, donde 
la potencialidad vegetal del roble está ocupada en 
un 100% por el pino radiata y el pino laricio (pinus 
nigra). No obstante, habrá que esperar a finales de 
los años 90, para observar unos claros indicadores 
de descenso en las superficies ocupadas por el pino 
radiata, puesto que su rentabilidad se ve claramen-
te amenazada por la entrada de madera de origen 
francés y más aún de lotes llegados de Chile.
El descenso de precios de los últimos 10 años ex-
plica que la superficie de talas de pino radiata haya 
descendido de 18.150 ha. en 1996 a unas 6.600 ha. 
en 2005 (Inventarios Forestales), a pesar del auxi-
lio económico que la Administración presta al sec-
tor forestal. A ciertos incentivos fiscales se suma 
la subvención de los costos de plantación con pino 
radiata en un 35%, los desbroces en un 40% y la 
apertura de pistas forestales en un 75%.
Esta política de financiación de la actividad forestal 
intensiva se justifica bajo el paraguas del “desarro-
llo rural”, ya que se arguye que la explotación de los 
pinares genera rentas complementarias básicas 
para la pequeña explotación agraria que constituye 
el caserío. Sin embargo, el argumento es endeble: 
por una parte, un 95% de los caseríos practican a día 
de hoy no ya una agricultura a tiempo parcial, sino 
de ocio, de manera que su economía se sustenta en 
fuentes de renta ajenas al sector primario. Por otra 
parte, el tamaño medio del predio forestal adscrito 
al caserío se sitúa por debajo de las 5 ha., una super-
ficie demasiado escasa para obtener un volumen 
de renta significativo en la economía doméstica.
Ambientalmente, si bien es cierto que ciertos im-
pactos de carácter ecológico achacados a los 
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kolateralen ezkutuko kostuak erantsi behar zaiz-
kio. Euskal Herrian intsinis pinua 30 eta 35 urteko 
txandetan ustiatzen dute eta ondoren “matarrasa” 
deritzon sistema erabiltzen dute ustiapenerako. 
Zuhaitz guztiak arrasean mozten dituzte metodo 
horren bidez. Materiala prekarioan irekitako pis-
ta-kopuru handitik ateratzen dute.
Ez dago maneiu honek paisaian eragiten duen 
inpaktuaz tematu beharrik, baina hori ez da aipatu-
tako praktiken agresibitatearekin lotutako inguru-
giro-kostu handia islatzen duen aurpegia baino. 
Mozketa-lanetan eta materialaren erauzketan era-
biltzen den tresneria pisutsuak aldaketa garran- 
tzitsuak eragiten ditu lurzoruan, itxurazko dentsita-
tearen areagotzeak eta ondoriozko eroankortasun 
hidraulikoaren murrizpenak eraginda. Dagoeneko 
nahiko altuak diren isurketa-koefizienteak gehitzea 
da emaitza. Bestalde, birpopulaketa berrira zuzen-
dutako zuhaitzen mozketaren ondorengo laboran- 
tzak, azpizolaketaten eta aireko erretenen bitartez 
eginikoak, lurraldea gutxieneko landare-estaldura-
rik gabe uzten du, higaduraren ondorioz galera ga-
rrantzitsuak ondorioztatuz.
pinares han sido desmentidos, otros resultan in-
cuestionables, como por ejemplo los derribos de 
arbolados -básicamente de pino- en condiciones 
de intenso viento sur, la elevada vulnerabilidad de 
estas resinosas frente al fuego —en 1989 ardieron 
21.523 ha.- y el azote de las plagas: procesionaria, 
escolítidos y diversos hongos, entre los que se en-
cuentra el Fusarium circinatum, causante de la epi-
demia que actualmente sufren importantes masas 
de pinares y que hacen imposible o muy costosa su 
comercialización, dado que se trata de una enfer-
medad declarada de cuarentena.
Hay que añadir los costes ocultos ocasionados 
por daños colaterales como la artificialización del 
paisaje o los procesos geoecológicos asociados al 
tipo de manejo empleado en la explotación del pino 
radiata de graves consecuencias. En el País Vasco 
el pino radiata se explota con turnos de entre 30 
y 35 años conel método de aprovechamiento de la 
corta, más conocido como “matarrasa”, extrayen-
doel material a partir de un gran número de pistas 
abiertas en precario.
No hace falta insistir en el impacto paisajístico que 
genera este manejo, aunque ésta es sólo la cara 
visible del elevado coste ambiental asociado a la 
agresividad de las mencionadas prácticas. La ma-
quinaria pesada utilizada en las labores de corta y 
extracción del material provoca importantes alte-
raciones en el suelo, motivadas por el incremento 
en su densidad aparente y la consiguiente reduc-
ción de su conductividad hidráulica. El resultado es 
un aumento de unos coeficientes de escorrentía ya 
de por sí elevados. Por otra parte, el laboreo de la 
nueva repoblación mediante subsolado y roza al 
aire, posterior a la tala de cara, privan al terreno 
de una mínima cubierta vegetal, desembocando en 
importantes pérdidas por erosión.
En la actualidad es evidente que la superficie de 
monte y bosque frente a las plantaciones de pino 
radiata y pino laricio es francamente escasa. Por 
otro lado su titularidad es mayoritariamente pri-
vada. A la vista de los inventarios forestales, en 
2010 la evolución no varía su tendencia, pero sí se 
observa un indicador favorable, y es que aumenta 
la superficie de bosque. La mayor proporción de ti-
tularidad pública se da en el monte sin vegetación 
superior, lo que nos hace remontarnos al origen de 
este informe, a la evolución de los montes hacia los 
bosques productivos, quedando los más pobres en 
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Egun mendiaren eta basoaren azalera intsinis pinua-
ren eta pinu lariziarraren landaketekin konparatuz 
eskasa dela nabarmen antzeman daiteke. Bestal-
de, bere titulartasuna kasurik gehienetan pribatua 
da. Baso-inbentarioak kontuan hartuta, 2010ean 
garapenak ez zu bere joera aldatzen, baina aldeko 
adierazle bat antzeman daiteke: basoaren azalera 
handitu egin da. Titulartasun publikoaren propor- 
tziorik handiena goi-begetaziorik gabeko mendietan 
dago eta horrek txosten honen jatorrira garama- 
tza, mendiak baso emankorretara daramatzan ga-
rapenera alegia, elikagai eta altitudeari dagokionez 
txiroenak direnak esku publikoetan utziz.
Espeziei dagokienez, intsinis pinuak okupatzen du 
azaleraren zatirik handiena. 2005 eta 2010eko in-
bentarioen arabera, landaketez osatutako azalera 
murriztu eta txanda luzeagoko eta jokabide eko-
logiko hobeak dituen Douglas izeia gainontzeko 
espeziekin txandakatzea da joera, landatutako 10 
hektareak azalera osoarekin konparatuz oraindik 
gutxi badira ere. Pagoaren hedadura ere handituz 
doa, jabe pribatuen eskuetan, gutxi gora-behera 
azaleraren %25a hartuz.
Basoak eta mendiak osatutako eremuaren poten- 
tzialitateak Amorebieta-Etxanon hiru bloke handi 
ditu: herrialdeko haritza (%75a), pagoa (%15a) eta 
ametza (%10a). Basoko begetazio hau jabe partiku-
larren ausardiarekin bat dator; izan ere, hostotsuen 
landaketak pribatuak dira bere osotasunean.
Etorkizunerako aurreikuspenak itxaropentsuak 
direla ondorioztatu dezakegu, intsinis pinua bes-
te espeziekin maizago txandakatuz, hostotsuen 
landaketak gehiagoren agerpenarekin eta, oro har 
iraunkortasuna bermatzeko basoko praktiken kon- 
tzientzia handiagoarekin.
Hala ere, ekonomikoki bideragarriak diren eredu 
ekologikoenganako aldaketak inbertsio handiak 
behar ditu landarearen aukeraketan, lurraren ma-
neiurako ekimen kulturaletan, izurri eta gaixota-
sunen gestiorako ingurugiroa errespetatzen duten 
tratamenduetan; zailtasun ekonomiko handiagoak 
eragiten ditu aldaketa horrek, jabeei irabazien ur-
teetako atzerapenari aurre egiteko errenta alterna-
tiboak eskaintzea ezinbestekoa delako, ordezkatu 
daitezkeen espezieek hazkuntza-ziklo luzeagoak 
dituztelako eta berehalako laborantza-faseetan 
gastu itzelak suposatzen dituztelako.
cuanto a nutrientes y altitud en manos públicas.
Con respecto a las especies, la mayor superficie la 
ocupa el pino radiata y, conforme  a los inventarios 
2005 y 2010, la tendencia es a ir disminuyendo la 
superficie ocupada de plantación y darse una alter-
nancia de especies con el abeto Douglas, de turno 
más largo y mejores comportamientos ecológicos, 
aunque las 10 ha. plantadas son aún pocas en com-
paración con el total. Con respecto al haya se da 
también un aumento de su extensión, asimismo en 
manos  de propietarios privados, con un 25% de la 
superficie, aproximadamente.
La potencialidad del espacio forestal y de monte de 
Amorebieta-Etxano tiene tres grandes bloques, do-
minados por el roble del país (75%), el haya (15%) 
y el melojo Quercus pyrenaica (10%). Esta vegeta-
ción forestal se está viendo correspondida con la 
determinación de los propietarios particulares, ya 
que paradójicamente las plantaciones de frondo-
sas son de titularidad privada en su totalidad.
Concluimos pues que las expectativas de futuro 
son halagüeñas, con una mayor alternancia de es-
pecies con respecto al pino radiata, la aparición de 
mayores plantaciones de frondosas, y sin duda, en 
general con una mayor conciencia de prácticas fo-
restales de sostenibilidad.
No obstante, el cambio hacia modelos ecológicos 
y económicamente viables, requiere de fuertes 
inversiones en selección de planta, acciones cultu-
rales en el manejo de los suelos, tratamientos res-
petuosos con el medio ambiente en el manejo de 
plagas y enfermedades, e incluso de mayor dificul-
tad económica, al ser necesario dotar a los propie-
tarios de rentas alternativas para los años de de-
mora en los beneficios, ya que las especies que se 
pudieran considerar alternativas tienen unos ciclos 
de crecimiento muchos mayores y enormes gastos 
en fases intermedias de cultivo.
En una palabra, podríamos afirmar que el pino es 
un mal enemigo a combatir si sólo nos fijamos en 
criterios economicistas, y no obstante cualquier 
alternativa es mejor desde el punto de vista de la 
sostenibilidad y la ecología. 
Un aspecto oscuro en esta evolución es la poten-
cialidad del eucalipto, que ocupa espacios dejados 
por la baja productividad del pino, actualmente 194 
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Laburtuz, borrokatzeko pinua etsaia txarra dela 
esan genezake, irizpide ekonomikoak kontuan har- 
tzen baditugu soilik. Edozein alternatiba hobea da 
iraunkortasunaren eta ekologiaren ikuspuntutik.
Eukaliptoaren potentzialitatea da garapen honen 
alderdi ilun bat. Eukaliptoak pinuaren emankorta-
sun eskasak utzitako eremuak hartu ditu, egun 194 
hektarea. Errealitate horrek iraunkortasunari da-
gokionez arazo bat suposatzen du, eukaliptoaren 
jokabide ekologikoa erasokorragoa baita, bere ba-
so-jardueretako asko bezalaxe. Etorkizunean gau-
zatu daitezkeen jardueretarako kontuan hartu be-
harreko alderdia da hau.
Batzuetan basoko jarduerekiko kritika gogorrak eta 
deskonfiantza orokorra antzeman dira mendiari 
buruzko mahai-inguruan. Zentsuzko eta parteka-
tutako mahai-ingurua ondorioztatu dezakeen ba-
so-kultura bat sortu beharra dago, mendiak gizar-
te, politika, erakunde eta aurrekontuetan bizi duen 
marjinaziotik atera dezakeen adostasun-klima bat 
sortzen lagundu dezan.
Basoa zehaztu gabeko ondare kolektibotzat har- 
tzeak bere biziraupena ziurtatzen laguntzen du, 
baina garrantzitsua da baita babesten dutenek 
zuzenean edo zeharki bere intereserako tresna be-
zala aintzat  hartu eta onartu dezaten: bizilagunen 
eta komunalaren egituraketak funtsezko garran- 
tzia dauka puntu honetan. Gainera, basoak interes 
orokor legez aintzat hartzeaz gain, ezin dugu ahaz-
tu mendiek haien jabeak dituztela, gehienak priba-
tuak, aztertzen ari garen kasuan bezala. Horrexe-
gatik izan behar dira kontuan, eta batik bat basoak 
mantendu, hobetu eta modu iraunkorrean gestio-
natu ditzaten sustatu, interes kolektiboa babestu 
nahi bada. Horren adibide on bat izan liteke zenbait 
espezie pinuarekin txandakatzeko proposamena. 
Proposamen honekin mozketa-txandak ugarituko 
lirateke, baina errententzako eta produktuen aniz-
tasunerako mesedegarria izango litzateke, bioma-
sarekin,  gaur existitzen ez diren intxaurrondoen 
eta gaztainondoen zein gereziondoen fruituekin eta 
abar.
Mendien kontsiderazio ekonomikoa saihestezina 
da eta ezinbestekoa da basoko sistemen mante-
nurako, bere zahartasuna ekidin dezakeen egoera 
aproposean. 1992ko Rio de Janeiroko gailurra ge-
roztik mundu osoan onartzen da basoek daukaten 
garrantzia, oinarrizko prozesu ekologikoen mante-
ha. Esta realidad supone un problema con respec-
to a la sostenibilidad, dado que el comportamiento 
ecológico del eucalipto es más agresivo, al igual 
que muchas de sus labores forestales. Será éste 
un aspecto a tener en cuenta en actuaciones que 
pudieran fijarse de cara al futuro.
En ocasiones se ha  producido el debate sobre el 
monte en un ambiente exacerbado de crítica y des-
confianza generalizada hacia las actuaciones fores-
tales, por lo que es necesario generar una cultura 
forestal que desemboque en un debate racional 
y compartido, que contribuya a crear un clima de 
consenso que extraiga a los montes de la margina-
lidad social, política, institucional y presupuestaria 
en la que actualmente se encuentran sumidos.
La consideración del bosque como un patrimonio 
colectivo difuso, contribuye a salvaguardar su su-
pervivencia, pero es necesario también que aque-
llos de cuya protección depende lo consideren y 
lo reconozcan como algo de su interés directo o 
indirecto: la organización vecinal y comunal alcan-
za aquí una importancia fundamental. Además, al 
margen de considerar los bosques de interés ge-
neral, no se debe olvidar que los montes tienen sus 
propietarios, la mayoría de ellos privados como es 
el caso que estudiamos, por lo que es preciso te-
nerlos en cuenta y, sobre todo, incentivarlos para 
mantener, mejorar y gestionar los bosques de for-
ma sostenible, si se quiere preservar el interés co-
lectivo que sin duda suponen. Un buen ejemplo de 
ello podría ser la propuesta de alternancia de espe-
cies con el pino, que si bien verían aumentados los 
turnos de corta, favorecerían las rentas y la diver-
sidad de productos, con biomasa, frutos de nogales 
y castaños hoy inexistentes, cerezos, etc.
La consideración económica de los montes es inelu-
dible y necesaria para el mantenimiento de los sis-
temas forestales en un estado adecuado que evite 
su decrepitud. Desde de la cumbre de Río de Janeiro 
de 1992 se acepta mundialmente que los bosques 
tienen una trascendencia global por su contribu-
ción al mantenimiento de los procesos ecológicos 
esenciales, especialmente los relacionados con la 
regulación del ciclo hidrológico, el cambio climático 
y la preservación de la biodiversidad.
Esta trascendencia de las masas forestales no obs-
ta para que se les atribuyan funciones sociales (em-
pleo, recreo, cultura, mantenimiento de población en 
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nuari eskaintzen dioten laguntzagatik, bereziki ziklo 
hidrologikoaren arautzeari, aldaketa klimatikoari 
eta biodibertsitatearen zainketari dagokionean.
Basoko masei funtzio sozialak (enplegua, jolasar-
tea, kultura, nekazale-eremuan populazioa man-
tentzea eta abar) eta ekonomikoak (egurraren 
ekoizpena eta bestelako ustiapenak, lehenengo 
materien hornikuntza eta abar) ere eskaintzen zaiz- 
kie. Basoko masa guztiek ez dituzte modu berean 
betetzen haien eginbeharrak. Bakoitzak bere ezau-
garri natural, biotiko eta abiotikoen, historian zehar 
izandako erabileraren, beste eremuekiko kokale-
kuaren eta mendiko jabegoaren gestio-tradizioen 
azpiegituraren arabera egingo du.
Basoko masek gure ingurunean daukaten paperaz 
gero eta sentsibilizatuago dago gizartea eta beraz, 
bere biziraupena babesteko mugiarazteak helburu 
sozial saihestezin bat behar du izan.
Baina, funtzionaltasun anitzekoa izateaz gain, ba-
soko gestio-ereduek iraunkortasun-irizpidea -eko-
logikoa, soziala eta ekonomikoa- onartu behar dute. 
Iraunkortasun-irizpide horiek baso eta lurren admi-
nistrazio eta erabilerak definitzen dituzte, haien bio-
dibertsitatea, emankortasuna, birsorkuntzarako 
gaitasuna, bizitasuna eta bere potentziala manten- 
tzeko beharrezkoa den eran eta intentsitatean, ora-
in eta etorkizunean tokiko eskalan, nazionalean zein 
globalean erabateko garrantzia daukaten funtzio 
ekologiko, ekonomiko eta sozialak zainduz, beste 
ekosistemei minik egin gabe.
Horrek, era berean, mendietan basoen tratamen-
dua denboran eta espazioan artikulatzea dakar 
berarekin, hau da, epe luzera egituratutako plan 
eta proiektuen elaborazioa, edo gutxienez aldiz- 
ka berrikusi daitezkeen basoen gestiorako plan 
teknikoak. Iraunkortasunaren irizpideen bete- 
tzeak gainontzeko irizpiden mantenua ziurtatu 
beharko luke.
Mendien antolaketa, zentsu zabalean, basoko ges-
tio iraunkorraren oinarria da. Bere helburua men-
diek bere eginkizun anitzak bere osotasunean eta 
etengabe bete ditzaten da, ahal izanez gero hel-
burua betetzeko bere gaitasunak hobetuz. Halere, 
mendien antolamendua plangintza bat da, izan ere 
sekuentzialki ondorengoa eduki beharra dago:
- Faktore ekologiko eta sozioekonomikoei, zu-
haitz-masen analisiari eta mendiko azpiegiturei 
el medio rural, etc.) y económicas (producción de 
madera y otros aprovechamientos, abastecimiento 
de materias primas, etc.). No todas las masas fo-
restales cumplen de igual manera cada una de sus 
funciones, sino que cada una lo hará dependiendo de 
sus características naturales, bióticas y abióticas, de 
su uso a lo largo de la historia, de su localización con 
respecto a otros espacios y de la estructura de la 
propiedad del monte y tradiciones de gestión. 
La sociedad está cada día más sensibilizada con el 
papel que las masas forestales desempeñan en 
nuestro entorno, por lo que movilizarla en apoyo 
de su supervivencia y mejora debe ser un objetivo 
social ineludible.
Pero, además de la multifuncionalidad, los mode-
los de gestión forestal deben asumir el criterio de 
sostenibilidad -ecológica, social y económica- defi-
nida como la administración y uso de los bosques y 
tierras forestales de forma e intensidad tales que 
mantengan su biodiversidad, productividad, capaci-
dad de regeneración, vitalidad y su potencial para 
atender, ahora y en el futuro, las funciones ecológi-
cas, económicas y sociales relevantes a escala lo-
cal, nacional y global, y que no causen daño a otros 
ecosistemas.
Ello implica, a su vez, articular en el tiempo y el 
espacio el tratamiento silvícola de los montes, es 
decir, la elaboración de planes y proyectos de or-
denación a largo plazo, o al menos planes técnicos 
de gestión silvícola revisables periódicamente. El 
cumplimiento del criterio de sostenibilidad debe ga-
rantizar el mantenimiento de los demás criterios.
La Ordenación de Montes, en sentido genérico, es 
la base de la gestión forestal sostenible. El objeti-
vo de la misma es que los montes cumplan plena y 
continuamente su múltiple papel, mejorando, si ello 
es posible, sus capacidades para lograrlo, pero en 
todo caso la Ordenación de montes es una planifica-
ción, ya que hay que disponer secuencialmente de:
- Inventario con toma de datos de los factores eco-
lógicos y socioeconómicos, análisis de las masas 
arbóreas y de las infraestructuras del monte.
- Definición de los objetivos y prioridades entre los 
mismos.
- Correcta evaluación de alternativas y toma de de-
cisiones.
Además, la estructura del Proyecto de Ordenación 
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deberá contener la Programación Anual y las Revi-
siones a realizar.
Quizás, la ejecución de una Ordenación en Amo-
rebieta-Etxano podría clarificar el estado general 
de sus montes, y sin duda fijar criterios para nue-
vas especies, fundamentales para un desarrollo 
sostenible de los montes, con diversidad de fun-
ciones y beneficios y huyendo de la monotonía de 
especies, paisajes y biodiversidad. Y todo ello en 
consonancia con el resto de estrategias que se 
pongan en marcha para recuperar la productivi-
dad del territorio.
El monte y la silvicultura constituyen un eje econó-
mico, social y ambiental de primera magnitud en la 
configuración del territorio vasco durante prácti-
camente el último milenio. Las condiciones topocli-
máticas de la vertiente cantábrica le confieren una 
clara vocación forestal, que debe seguir constitu-
yéndose en seña de identidad y fuente de recursos 
para este territorio.
No obstante, en el siglo del desarrollo sostenible 
hay algunas cuestiones que ineludiblemente deben 
replantearse, evitando coartadas y lugares comu-
nes. Sin duda al forestalismo debe reconocérsele 
su desafío por la puesta en valor del recurso fores-
tal a partir de la renovación de la práctica silvícola. 
Sin embargo, transcurridas algunas décadas desde 
que se impusiera el “desarrollismo” forestal, la dis-
cordancia entre éste y los retos que la propia polí-
tica ambiental vasca tiene planteados son eviden-
tes. Las plantaciones de pino radiata y su manejo 
silvícola quizá cumplen su función de producción de 
madera de forma notable, pero habría que calcular 
cuánto se pierde al alejarse del óptimo ecológico 
en cuanto al resto de funciones que se atribuyen 
al bosque.
No hay argumento ambiental -pero tampoco eco-
nómico- que justifique el monocultivo de pino ni la 
práctica de explotación agresiva que soporta. Sus 
efectos sobre el sistema desafortunadamente no 
tienen únicamente que ver con la percepción pai-
sajística, aunque, como ésta, sean perfectamente 
evidentes y no precisen más demostración que una 
visita en día de lluvia a un monte recién talado: la 
devastación asola el lodazal en que ha quedado 
convertido y del que difícilmente, a día de hoy, po-
drá recuperarse.
buruzko datuak barne hartzen dituen inbentarioa.
- Helburuen eta haien arteko lehentasunen definizioa.
- Alternatiben ebaluazio zuzena eta erabakiak hartzea.
Gainera, Antolamenduaren Proiektuaren azpiegitu-
rak urteko programazioa eta egin beharreko berri-
kuspenak eduki beharko ditu.
Amorebieta-Etxanon Antolamendu bat egiteak 
bere mendien egoera orokorra argituko luke agian, 
eta zalantzarik gabe mendien garapen iraunkorre-
rako funtsezkoak diren espezie berrientzako irizpi-
deak finkatuko lituzke, funtzio eta etekin anitzekin 
eta espezie, paisaia eta biodibertsitatearen mono-
toniatik ihesi. Guzti hori lurraldearen emankorta-
suna berreskuratzeko martxan ipini daitezkeen gai-
nontzeko estrategiekin bat.
Mendiak eta basogintzak ekonomiaren, gizartearen 
eta ingurugiroaren ardatz garrantzitsu dira Euskal 
Herriko lurraldearen egituraketan, azkeneko milur-
tekoan. Isurialde kantabriarreko baldintza topo-kli-
matikoek baso-bokazioa eskaini diote, eta lurralde 
honen ezaugarri eta baliabide-iturri bilakatuz jarrai-
tu behar du.
Dena den, garapen iraunkorraren mendean badi-
ra ezinbestean hausnarketa berri baten beharra 
daukaten auziak, alibiak eta denen tokiak ekidinez. 
Basogintzaren berrikuntzari esker basoko baliabi-
deei balioa eransteko desafioari ekin ziotela aitortu 
beharra dago, baina basoaren garapena ezarri eta 
zenbait hamarkada geroago garapen horren eta 
euskal ingurugiro-politikak planteatutako erronken 
arteko desadostasunak nabarmenak dira. Litekeena 
da intsinis pinuaren landaketek eta bere baso-ma-
neiuak egurraren ekoizpen-funtzioa oso ondo bete 
izana, baina kalkulatu egin beharko litzateke zenbat 
galtzen den basoari esleitutako funtzioei dagozkien 
hobezin ekologikoetatik urruntzen denean.
Ez dago pinuaren monolaborantza eta jasaten 
duen ustiapen erasokorraren praktika justifika- 
tzen duen ingurugiro-argudiorik, ez eta arrazoi 
ekonomikorik. Sistemarekiko ondorioek ez dauka-
te zerikusia soilik paisaiaren hautematearekin, oso 
nabarmenak badira ere, eta egun euritsu baten 
zuhaitzen mozketa jasan berri duen mendia bisi-
tatzea beste erakustaldiren beharrik ez badu ere: 
suntsipenak lokatz bihurtu du mendia eta zaila 
izango da berreskuratzea.
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1.  Para este cálculo se ha con-
siderado una radiación anual de 
1.169 kWh/m² calculada a partir 
de los valores mensuales de 
irradiación media diaria del At-
las de Radiación Solar del País 
Vasco (Ente Vasco de la Energía 
1998) y una superficie del muni-
cipio de 5.892 hectáreas.
1. Kalkulu honetarako urteko 
1.169 kWh/m²-ko erradiazioa 
kontsideratu da, Euskal Herriko 
Eguzki Erradiazioaren Atlasaren 
(Euskal Energiaren Entea 1998) 
eguneko bataz besteko irradia-
zioaren hilabeteko balioetatik 
abiatuz, eta udalerriko 5.892 
hektareako azalera.
2.  Para este cálculo se ha con-
siderado una precipitación anual 
de 1.195 mm correspondiente a 
la media del periodo 1971-2000 
de la estación meteorológi-
ca del aeropuerto de Bilbao 
(AEMET 2013) y un desnivel 
promedio de 115 metros corres-
pondiente a la diferencia entre 
la cota media del municipio 
(aproximadamente 175 metros) 
y la cota mínima (aproximada-
mente 60 metros).
2. Kalkulu honetarako Bilboko 
aireportuko estazio meteorolo-
gikoko (AEMET 2013) 1971-2000 
epearen batez bestekoari  dago-
kion urteko 1.195 mm-ko 
euria kontsideratu da, eta bataz 
beste 115 metroko malda, 
udalerriko bataz besteko kota 
(gutxi gora-behera 175 metro) 
eta gutxienekoaren (gutxi 
gora-behera 60 metro) arteko 
diferentzian oinarritua.
La energía: una geografía olvidada
Anna Pagès-Ramon
Escola Tècnica Superior d’Arquitectura del Vallès
Universitat Politècnica de Catalunya – Barcelona Tech
Energia, lan egiteko gaitasun bezala ulertuta, ezin-
bestekoa da edozein giza jarduera aurrera era-
mateko. Beraz, gizarteak egiten dituen jarduerak 
berauek garatzeko erabili dezakeen energia-kan-
titate eta motak baldintzatzen ditu eta baita, be-
reziki energia horretatik eskuratu daitekeen po-
tentziak ere, lan zehatz baten kontzentratu eta 
ezartzeko, hau da, leku zehatz baten eta denbora 
mugatu baten.
Energia-iturririk garrantzitsuena eguzki-erra-
diazioa da. Atzematen duen sarea da lurraldea 
eta atzemate horrek Amorebieta-Etxanoko 
udalerriarentzat urteko 60.000 milioi kWh-ko 
(1) biltzea suposatzen du. Euriaren urak –beste 
eguzki-energia mota bat- jasotzen duen puntua-
ren altitudea heredatzen du erortzerakoan, eta 
lurraldearen erliebeari esker altitudea energia 
potentzial gisa adierazten du, lanerako gaitasun 
lez. Amorebieta-Etxano udalerriko plubiosita-
teak energia hori gutxi gora-behera urteko 20 
milioi  kWh-tan (2) balioztatzea ahalbidetzen du, 
lurraldeak bere erliebean aurkezten duen garaie-
ra kontuan hartuz.   
Kantitate horiek herrian jasotako jarduera sozialek 
urtero kontsumitzen duten energiarekin konpa-
ratuz -gutxi gora-behera 541 milioi kWh (Sayma 
Consultores 2005)- arazoa energia-kantitatean 
baino potentzian dagoela ulertu dezakegu, hau da, 
energia modu efizientean kontzentratzeko gaita-
sunean.
Eguzki-erradiazioa barreiatuta erortzen da lu-
rraldean, gutxiago edo gehiago modu homoge-
neoan. Amorebieta-Etxanon urtean 1.529 bat 
orduz egiten du (EEE 1998), kantitate horrek ba-
tez besteko metro karratuko 133 W-ko potentzia 
suposatzen duelarik. Potentzia hori nahikoa da, 
besteak beste, 20 W-ko bonbilla efiziente bate-
rako, baina ez gure eguneroko bizitzan hain ohi-
koa den ibilgailuarentzat, bere motorrak 75.000 
Energia: ahaztutako geografia
La energía, entendida como la capacidad de realizar 
trabajo, es necesaria para llevar a cabo cualquier 
actividad humana. Por lo tanto el conjunto de acti-
vidades que realiza una sociedad viene condicionado 
por la cantidad y el tipo de energía que puede utilizar 
para desarrollarlas. También, y muy especialmen-
te, por la potencia que puede obtener de esa ener-
gía, por la capacidad de concentrarla y aplicarla en 
un trabajo concreto, eso es, en un lugar concreto y 
durante un tiempo limitado.
La fuente de energía más importante es la radia-
ción solar. El territorio es la red que la intercepta, 
y esa intercepción supone para el término munici-
pal de Amorebieta-Etxano una captación de más de 
60.000 millones de kWh anuales (1). El agua de la 
lluvia –otra forma de energía solar- hereda al caer 
la altitud del punto que la recoge y, gracias al relieve 
del territorio, expresa esa altitud en energía poten-
cial, en capacidad de trabajo. La pluviosidad del tér-
mino municipal de Amorebieta-Etxano permite que 
esa energía pueda valorarse en alrededor de 20 mi-
llones de kWh anuales (2) considerando el desnivel 
que el territorio presenta en el conjunto de su relieve.
Comparando esas cantidades con la energía consu-
mida anualmente por las actividades sociales en el 
municipio -alrededor de 541 millones de kWh (Sa-
yma consultores 2005)- podemos entender que el 
problema no está en la cantidad de energía sino en 
otra cuestión: en la potencia, es decir, en la capaci-
dad de captarla y concentrarla con eficiencia.
La radiación solar cae dispersa por el territorio de 
forma más o menos homogénea, y lo hace en Amo-
rebieta-Etxano durante unas 1.529 horas al año 
(EVE 1998), con lo que esa cantidad supone una po-
tencia media por m² de 133 W. Potencia suficiente, 
por ejemplo, para una bombilla eficiente de 20 W 
pero totalmente insuficiente para algo tan habitual 
en nuestra vida cotidiana como nuestro automóvil, 
cuyo motor tiene una potencia de unos 75.000 W. 
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bat W baititu. Argi dago energiaren kontzentra-
zio edo potentzia arazo bat daukagula, gure be-
harrizanak eguzki-erradiazioarekin asetzeko.
Arazo horrek potentzia baxuan efizienteak diren 
kaptadoreak edukitzea dakar berarekin, erra-
diazio hori jaso eta modu efizientean metatzeko 
gaitasuna daukaten kaptadoreak alegia, galera-
rik txikienak eraginez, pilatu ahal izateko eta gi-
zarte-jardueretarako beharrezkoa den potentzia 
eskuratzeko. Kaptadore hauen artean lehenak 
landare berdeak dira, egungo biosferako funtzio-
namenduaren oinarria, fotosintesiari esker.
Euriaren urak energia-iturri legez abantaila bat 
dauka: jasotzen duten arroetan pilatzen da ura 
(iragaten doan bitartean bere altitudearen eta 
energia potentzialaren zati bat kontsumitzen badu 
ere), gure erabilpen sozialetarako modu egokian 
energia-dentsitate -potentzia- hori izatea ahalbi-
detzen digun ur bildu baten bidez ustiatu dezakeen 
potentzia nahikoa pilatu dezaketen ur-masak aur-
kitu ditzakegun arte. Hori bai, potentzia gehiago 
behar dugun heinean, orduan eta galera gehiago 
izango ditugu hasierako energiara iristeko nahikoa 
ur pilatzeko.
Haize-energiarekin batera -ura bezala transfor-
matutako eguzki-energia da eta beste tokietatik 
garraiatua-,  eguzki-energia eta hidraulikoa neu-
rri handiagoan edo txikiagoan edozein lurralde-
tan eskuragai dauden oinarrizko energia-formak 
dira. Hain zuzen ere arrazoi horregatik gizonak 
energia-mota horiek aprobetxatzeko modu des-
berdinak bilatu ditu beti historian zehar, lurral-
dearen aldaketa eta paisaia bereziak eraginez.
Industriaren iraultzarekin gizartea energia-iturri 
berrietara iristen da, erregai fosiletara alegia. 
Energia honek ere eguzkian dauka jatorria, baina 
ordura arte ezezagunak ziren potentzia-magni-
tudeetan bildu eta pilatutakoa. Horrek gizartea, 
bere lurraldea eta bere paisaia aldatu zituen.
Energia iraganean
Gizarte aurre industrialek egiten zituzten jardue-
rek lurraldearen matrize biofisikaren aldaketan 
zeukaten haien oinarria, matrize horrek jasot-
zen duen eguzki-energiari etekin handiagoa ate-
ratzeko. Nekazaritza, laboreen aukeraketa eta 
Es obvio que tenemos un problema de concentra-
ción de energía –de potencia- para satisfacer nues-
tras necesidades con la radiación solar.
Un problema que implica tener captadores que sean 
eficientes a baja potencia, capaces de recoger esa 
radiación y almacenarla también eficientemente –
con las menores pérdidas- para poder acumularla 
y obtener la potencia necesaria para las actividades 
sociales. El primero de estos captadores son las 
plantas verdes, la base del funcionamiento de la 
biosfera actual, gracias a la fotosíntesis. 
El agua de lluvia como fuente de energía tiene una 
ventaja: el agua se concentra en las cuencas que la 
reciben (aunque mientras discurre consume parte de 
su altitud, de su energía potencial) hasta que podemos 
encontrar masas de agua que concentren suficiente 
potencia para aprovecharla mediante una represa 
que nos permita disponer de esa densidad de energía 
–de potencia- de forma adecuada para nuestros usos 
sociales. Eso sí, cuanto mayor potencia necesitemos, 
más pérdidas tendremos para acumular el agua su-
ficiente para hacerlo respecto a la energía inicial.
Junto con la energía del viento –que, como el agua, 
es también energía solar transformada y trans-
portada desde otros lugares-, la energía solar y la 
hidráulica son las formas básicas de energía que 
están disponibles en mayor o menor medida en 
cualquier territorio. Precisamente por este moti-
vo, el hombre a lo largo de la historia siempre ha 
buscado formas de aprovechamiento de esos tipos 
de energía, lo que ha comportado una modificación 
del territorio para hacerlo, generando con ello unos 
paisajes característicos. 
Con la revolución industrial la sociedad accede 
a nuevas fuentes de energía, a los combustibles 
fósiles. Energía también de origen solar pero acu-
mulada y concentrada en magnitudes de potencia 
desconocidas hasta ese momento. Y ello cambió la 
sociedad, y su territorio, y su paisaje.
La energía en el pasado
 
Las actividades que realizaban las sociedades 
preindustriales consistían, como ya se ha explicado, 
en modificar la matriz biofísica del territorio para 
obtener un mayor rendimiento de la energía solar 
que éste recibe. La agricultura, la selección de cul-
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bere txandaketa, animalia-motak eta kantitatea, 
basoa, errotak, populazioaren banaketa... pai-
saia eraldatzen duten estrategiak dira, gizarte 
hauek elikagaiak, lanabesak, aterpea, arropa 
eta energia gehienbat biosferan gertatzen diren 
prozesuetatik eskuratzeko erabili zituztenak.
Gizarte aurre industrialetan gizakiak lurraldea 
emankor egiteko -bere lan fisikoaren edo erabil- 
tzen dituen animalienaren bitartez- inbertitutako 
energiak biosferako produktu moduan lurralde-
tik atera dezakeena baino txikiagoa izan behar du. 
Horrek zera esan nahi du: lurraldearen balantze 
energetikoa, lortutako energia kantitatea eta in-
bertitutakoaren arteko zatiketak 1 baino gehiago 
izan behar duela.
Gizonak nekazaritzan inbertitzen zuen energia ge-
hien. Gizarte organikoek giza energia metabolikoa 
eta animaliarena erabiltzen zituzten mendeetan 
garatuz joan ziren teknika eta ezagupenekin batera, 
elikagaien eta beste baliabideen ahalik eta ekoiz- 
pen-mailarik handiena lortzeko. Baina gizarte or-
ganikoek baso-inguruek, mendiak eta bazkalekuek 
osatutako gainontzeko lurraldetik ere ateratzen 
zituzten, jasotako produktuek zeukaten energiare-
kin konparatuz ia energiarik inbertitu gabe. Gizarte 
organiko baten balantze energetikoa, laboreak ez 
ezik, bazkak eta basoaren eta mendiaren ustiape-
na ere kontuan hartuz, nabarmen zen 1 baino han-
diagoa. Esaterako, 1860tik 1970era Bartzelonako 
probintzian kokatutako Vallès-ko eskualdearen-
tzako balantze energetikoa 1,41ekoa zen (Cusso 
et al. 2006). Hau da, gizonak inbertitutako ener-
gia-unitate bakoitzeko %41 energia gehiago esku-
ratzen zen nekazaritza, abeltzaintza eta baso-pro-
duktu gisa.
Amorebieta-Etxanoko lurraldean 1956an hasia 
zen trantsizioa industria-gizarte baterantz. Or-
dukoa da udalerrian eskuragai dagoen aireko le-
henengo argazkia. Halere, gizarte organiko batek 
berezko dituen hainbat ezaugarri erakusten zituen: 
lurzoruaren erabilpen nagusiak oinarrian nekaza-
ritza eta abeltzaintzarekin lotuta zeudela baiezta- 
tzen dute katastroko datuek.
Ondorengo irudian 1956ko aireko argazkiari es-
ker Amorebieta-Etxanoko lur-sail baten erabile-
ra nagusiak identifikatu daitezke, lurraldea ener-
gia-ikuspuntutik nolakoa zen deskribatu ahal 
izateko. 
tivos y su rotación, el tipo y cantidad de animales, 
el bosque, los molinos, la distribución de la pobla-
ción… son estrategias que modifican el paisaje y que 
usaron estas sociedades para obtener alimento, he-
rramientas, cobijo, ropa y energía, mayoritariamen-
te de los procesos que se producen en la biosfera.
En las sociedades preindustriales la energía inverti-
da por el hombre para hacer productivo el territorio 
–mediante su trabajo físico o el de los animales que 
utiliza- debe ser menor a la energía que puede extraer 
de él en forma de productos de la biosfera. Esto sig-
nifica que el balance energético del territorio, enten-
dido como división entre cantidad de energía obtenida 
y cantidad de energía invertida, debe ser superior a 1.
La actividad en la que el hombre invertía más ener-
gía era en agricultura. Las sociedades orgánicas 
utilizaban la energía metabólica humana y animal 
junto con las técnicas y conocimientos evolucio-
nados a lo largo de siglos para obtener la máxima 
producción de alimentos y otros recursos. Pero las 
sociedades orgánicas también los extraían del res-
to del territorio, formado básicamente por zonas de 
bosque, monte y pasto, sin apenas invertir energía 
en relación a la energía contenida en los productos 
extraídos. El balance energético de una sociedad 
orgánica, teniendo en cuenta no sólo los cultivos 
sino también los pastos y el aprovechamiento del 
bosque y el monte era claramente superior a 1. Por 
ejemplo, en la década de 1860 a 1870, el balance 
energético para la comarca del Vallès (provincia de 
Barcelona) era de 1,41 (Cussó et al. 2006), es decir, 
que por cada unidad de energía invertida por el hom-
bre se obtenía un 41% más de energía en forma de 
productos agrarios, ganaderos y forestales.
El territorio de Amorebieta-Etxano en el año 1956, 
año en el que se realizó la primera imagen aérea 
disponible del municipio, ya había empezado la 
transición a una sociedad industrial. Sin embargo 
mostraba aún muchas de las características de una 
sociedad orgánica, como confirman los datos del ca-
tastro que nos indican que los usos del suelo predo-
minantes eran básicamente agrícolas y ganaderos.
En la imagen que sigue a continuación se identifican 
los usos principales de una porción de territorio de 
Amorebieta-Etxano sobre la imagen aérea del vue-
lo del año 1956 para poder describir desde el punto 
de vista energético como era el territorio.
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Identifikatzen diren erabilera nagusiak, gehienak 
soberakinezko balantze energetikoarekin, ondo-
rengoak dira:
- Behe eta goi-mendi hostotsuak. Balantze energeti-
koa positiboa da. Gizonak eguzki-energiari esker hazi 
diren baliabide begetalen zati bat lanabesak, tres-
Los principales usos que se identifican, la mayoría 
con un balance energético excedentario, son los si-
guientes:
- Monte bajo y alto frondosas. El balance energético 
es positivo. El hombre aprovecha parte de los recur-
sos vegetales que han crecido gracias a la energía 
Usos del territorio de una por-
ción del municipio  de Amore-
bieta-Etxano en el año 1956.
Amorebieta-Etxanoko udalerri-
ko lur-sail bateko lurraldearen 
erabilpenak 1956. urtean.
Pinar
Pinudia
Monte bajo y alto frondosas
Behe eta goi-mendi Hostotsuak
Pasto
Bazka
Agrícola
Nekazaritza
Improductivo
Elkorra edo ez-emankorra
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nak edo eraikuntzak fabrikatzeko erabiltzen du eta 
baita janaria prestatzeko, etxebizitza berotzeko edo-
ta soroetan galdutako elikagaiak berreskuratzeko.
- Bazka (bazkalekuak eta larreak edo belardiak 
barne hartzen ditu). Erabilera hauei esker eskura-
tutako baliabideak soroko eginbeharretan lan egi-
teko, ongarri legez edota okela, esnea, larrua eta 
bestelako zuntzak eskuratzeko baliagarriak diren 
animaliak elikatzea ahalbidetzen dute.
- Nekazaritza (zereal, fruta-arbola eta ortua bar-
ne hartzen ditu). Espainia mailan egindako ikerketa 
energetikoen arabera, 1956an laborantza hauek 1 
baino balantze energetiko txikiagoa izan zezaketen, 
hau da, inbertitutakoa baino energia gutxiago esku-
ratu zitekeen. Gizarte organikoarekin konparatuz 
errendimendu energetikoa murriztu egiten da, XX. 
mendean kanpoko produktuekiko menpekotasuna 
hasia baitzen, nekazaritzarako makineriaren fun- 
tzionamendurako ongarri eta erregai fosil legez.
- Pinudia: balantze energetiko positibodun azale-
rak dira, baina bere ustiapenak bildutako eguz-
ki-energiaren irteera suposatzen du, egurra uda-
lerritik kanpo esportatzen baita, salerosketak 
egiten baitituzte berarekin.
- Elkorra edo ez-emankorra: orokorrean eraikuntzak 
kokatuta dauden azalera murritzak dira. Emankor-
tasunik gabeko azalerak badira ere, gainontzeko ne-
kazal eta baso-erabileren ekoizpenerako ezinbeste-
ko elementuak dira, bertan bizi baitira bere energia 
ekoizpen-prozesuan inbertitzen duten pertsonak.
Irudi honetan identifikatutako erabilerez gain, 
Amorebieta-Etxanoko udalerrian gizarte organi-
koek berezko dituzten bestelako erabilera energe-
tikoak ere izan ziren, besteak beste uraren energia 
aprobetxatzen zuten errotak, edota industrian 
zein hiri-eremuetan etxean erabiltzen zuten ikatz 
begetalaren ekoizpena. Ur-errotak eta ikatz bege-
tala eskuragai dagoen energiaren potentzia han-
ditzeko teknikak dira.
Errotek euriaren uraren isurketaren pilaketatik 
datorren erreketako energia potentzial edo zine-
tikoa ustiatzen dute. Pilaketa horrek uraren ener-
gia potentzialaren zati bat galtzea dakar berarekin
–errotaraino iraganbidean galdutakoa alegia– bai-
na bere energia hain zegoen sakabanatua, ezin zela 
aprobetxatu presara iritsi arte. Energiaren kon- 
solar para fabricar utensilios, herramientas o cons-
trucciones y también para obtener energía para coci-
nar o calentar sus viviendas, así como fertilidad para 
recuperar las pérdidas de nutrientes en los campos.
- Pasto (incluye pastizal y pradera). El recurso obte-
nido de estos usos permite alimentar a animales que 
sirven como capacidad de trabajo en las tareas del 
campo, como fertilizadores y, finalmente, como re-
cursos en forma de carne, leche, piel u otras fibras.
- Agrícola (incluye cereal, frutal y huerta). Según 
estudios energéticos a nivel español, en el año 1956 
estos cultivos podían tener un balance energético 
inferior a 1, es decir, se podía obtener menos ener-
gía de la que se invertía. El rendimiento energético 
disminuye respecto a una sociedad orgánica dado 
que a mediados del siglo XX ya había empezado la 
dependencia de productos foráneos en forma de 
fertilizantes y combustibles fósiles para el funcio-
namiento de la maquinaria agrícola.
- Pinar: Son superficies con un balance energético po-
sitivo pero la explotación que se realiza implica una 
salida de la energía solar captada porque la madera 
se exporta fuera del municipio, se comercia con ella.
- Improductivo: Generalmente se trata de superficies 
reducidas donde se ubican las edificaciones. Aunque 
se trate de superficies improductivas son un elemen-
to esencial en la producción del resto de los usos agro-
forestales puesto que es donde residen las personas 
que invierten su energía en el proceso productivo. 
Aparte de los usos identificados en esta imagen, en 
el municipio de Amorebieta-Etxano también existie-
ron otros usos energéticos propios de las socieda-
des orgánicas como los molinos, que aprovechaban 
la energía del agua, o la producción de carbón ve-
getal utilizado en las industrias o en usos domésti-
cos en áreas urbanas. Molinos hidráulicos y carbón 
vegetal son técnicas de aumento de potencia de la 
energía disponible. 
En el primer caso, los molinos aprovechan la ener-
gía potencial o cinética de los arroyos que procede 
de la concentración de la escorrentía del agua de 
lluvia, concentración que implica la pérdida de parte 
de la energía potencial del agua –la que ha perdido 
discurriendo hasta el molino- pero cuya energía re-
sultaba tan dispersa que no era aprovechable has-
ta llegar a la presa. Una concentración de energía 
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tzentrazioa lurraldearen konfigurazioak zehazten 
zuen eta mugatuta zegoen potentzia hori lortu eta 
adierazi zitekeen leku zehatz batzuetan.
Errotak eta bertan egiten diren jarduerak –pilak, 
errotarriak- lurraldeari lotuta daude eta era berean 
jarduera horiek erabiltzen dituzten baliabideak eta 
haietatik datozen produktuak lotzen ditu. Horrela, 
soroko garau batek errotara iritsi behar du eta iri-
nak errotatik kontsumitzen den tokira, etxeetara 
eta hiribildura. Uraren potentziala adierazi dezake-
ten puntu horiek lurralde-sarean puntu erabaki-
garri bilakatzen dira, lurraldearen giza aktibazioak 
suposatzen dituen akupuntura-orratzetan.
Ikatz begetalak bero-potentzia handiagoa pisu eta 
bolumen eskasagoan multzokatzea ahalbidetzen 
du, eta horrek egurra erretzean baino tenperatu-
ra handiagoetara –potentzia handiagora- iristea 
ahalbidetzeaz gain energia efizientzia handiagoare-
kin garraiatzea bermatzen du. Energia mugitzeak 
aldi berean energia erabiltzea dakar berarekin, eta 
beraz, pisu eskasagoan energia gehiago pilatzea–
egurra ikatz begetal bihurtzean gertatzen den be-
zala-errentagarria izan daiteke, bihurketa horren 
ondorioz energia galtzen bada ere.
Jarduera batzuetarako potentzia egokietan egin-
dako energiaren pilaketa tradizionala da euskal 
lurraldean, mendietako burdinolek hain zuzen po-
tentzia hori behar baitzuten minerala urtu eta me-
tala eskuratzeko. Hala ere, bihurketaren eta esku-
ragai zegoen energiaren eskasiaren arteko orekak 
gizarte tradizionaletan nagusiki jarduera hedako-
rrak ondorioztatu zituen, potentzia baxukoak, hala 
nola nekazaritza, basogintza eta abeltzaintza, guz-
tiak energiaren erabileraren efizientzia gorena ber-
matzen zuten sistema konplexuetan artikulatuta.
Energia orainaldian
Gaurkotasunean Amorebieta-Etxanoko eredu ener-
getikoa berezkoa du guztiz garatutako gizarte in-
dustrialak.
Baliabide energetiko desberdinetara iristeko auke-
rak ahalbidetu zuen gizarte aurre industrialetik 
industrialera igarotzea. Baliabide horiek poliki-po-
liki eratu ziren orain dela zenbait milioi urte, oso 
tenperatura eta presio-baldintza  zehatzetan. 
Erregai fosilak izan ziren. Hauek fotosintesiaren 
determinada por la configuración del territorio, de-
limitada en lugares concretos donde esa potencia 
podía obtenerse y expresarse.
Los molinos y las actividades que los usan –bata-
nes, muelas- están así fijados al territorio y fijan 
con ellos los recursos que esas actividades usan y 
los productos que de ellas salen. Así, todo grano de 
un campo debe llegar al molino, y toda harina debe 
llegar del molino al lugar del consumo, a las casas 
y a la villa. Esos puntos donde el potencial del agua 
puede expresarse se transforman en puntos clave 
de la red territorial, en agujas de la acupuntura que 
supone la activación humana del territorio.
El carbón vegetal permite agrupar en menos peso 
y volumen una potencia calorífica mayor, lo que 
permite no sólo alcanzar más fácilmente mayores 
temperaturas –mayor potencia- que quemando 
leña sino, y sobre todo, transportar la energía con 
más eficiencia. Mover energía implica usar energía 
para hacerlo, con lo que concentrar en menos peso 
más energía –como sucede al convertir la leña en 
carbón vegetal- puede ser rentable a pesar de las 
pérdidas de energía que esa conversión produce. 
La concentración de energía en potencias adecua-
das para ciertas actividades es tradicional en el te-
rritorio vasco, puesto que las ferrerías que ocupa-
ban de antiguo los montes demandaban justamente 
esa potencia para fundir el mineral y obtener el me-
tal. No obstante, el equilibrio entre las pérdidas de 
la conversión y la escasez de la energía disponible 
hacía que en las sociedades tradicionales predomi-
nasen las actividades extensivas de baja potencia, 
como la agricultura, la silvicultura y la ganadería, 
articuladas todas ellas en complejos sistemas que 
permitían la máxima eficiencia del uso de la energía. 
La energía en el presente
En la actualidad, el modelo energético de Amore-
bieta-Etxano es el propio de una sociedad industrial 
totalmente desarrollada. 
Precisamente lo que permitió pasar de una sociedad 
preindustrial a una industrial fue la posibilidad de ac-
ceder a unos recursos energéticos diferentes. Unos 
recursos que se formaron lentamente, hace millo-
nes de años y en unas condiciones muy específicas 
de presión y temperatura. Fueron los combustibles 
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bitartez materia organiko legez pilatutako eguz-
ki-energiari esker eratu ziren. Materia organiko 
horren deskonposizio-prozesuetan jasotako pre-
sio eta tenperatura-baldintzen arabera sortu ziren 
egun gizarte industrialak erabiltzen dituen erregai 
fosil mota desberdinak (batez ere ikatz minerala, 
petrolioa eta gas naturala).
Gizarteak lurpeko biltegietan pilatuta dauden 
baliabide energetikoak eskuratzen dituen mo-
mentuan bere eredu energetikoa goitik behera 
aldatzen da. Ez datza soilik energia-kantitate 
handietara iristeko aukeran; baizik eta baita po-
tentzia handia lortzean ere. Gizarte organikoetan 
ohiko potentziarik handiena lurra lantzen zuten 
zaldi batena edo bi idiena bazen (lurrunezko CV 
zaldi bat 735 W-ren baliokidea da), orain gure gi-
zarteak erabili ohi dituen potentziak zaldi batena 
baino hamarka edota ehunka aldiz handiagoak 
dira. Egun etxean erabiltzeko kontratatu ohi du-
gun potentzia elektrikoa 3 edo 14 CV artekoa da 
(2,3 eta 10 kW bitartean), ibilgailuen ohiko po-
tentzia 100 bat CV-koa da (73,5 kW) eta Amore-
bieta-Etxanon kokatutako energia sortzeko ziklo 
konbinatuko zentraleko potentzia milioi bat CV-
koa da (735.000 kW).
Erregai fosilak eskuratzeko erraztasunak (mun-
du mailan erabilitako baliabideen %80a) erabat 
baldintzatzen du industria-gizarteetako eredu 
energetikoa eta inolako iraunkortasunik gabeko 
gizartea ondorioztatu du. Gizarte sostengaezina 
da, bere errekuntzan askatzen den energia ma-
terial biosferakoetan pilatutako eguzki-energia-
tik datorren arren erregai fosiletatik egiten den 
erauzketaren erritmoa bere eraketarena baino 
zenbait milioi aldiz handiagoa delako, baliabide 
energetikoak agortuz. Aldi berean sistema na-
turalek xurgatu ezin ditzaketen hondakinak sor- 
tzen dira eta ingurugiro-inpaktuak eragiten ditu: 
ezagunena, aldaketa klimatikoa.
Energia mota honen erabilera sistematikoak gi-
zartearen metabolismoa aldatu zuen eta parale-
loan bere ingurunea, bere paisaia. Orain gizarteak 
kontsumitzen dituen energia-baliabide gehienak 
ez datoz lurralde beretik, baizik eta baliabide ho-
riek erauzten dituzten lekuetatik. Petroleoaren 
eta gasaren kasuan munduko zenbait eskualde-
tan baino ez daude toki horiek. Gure gizartea ba-
liabide horien erabilgarritasunaren menpe ego-
tea dakar horrek. 
fósiles. Éstos se formaron gracias a la energía so-
lar, que mediante la fotosíntesis, se acumuló en for-
ma de materia orgánica. Según las condiciones de 
presión y temperatura en la que se dieron los pro-
cesos de descomposición de esta materia orgánica 
se generaron los diferentes tipos de combustibles 
fósiles (principalmente carbón mineral, petróleo y 
gas natural) que hoy utiliza la sociedad industrial. 
En el momento en que las sociedades acceden a 
estos recursos energéticos, extrayéndolos de los 
depósitos del subsuelo donde se encuentran alma-
cenados, cambian radicalmente su modelo energé-
tico. No se trata sólo de la posibilidad de acceder a 
grandes cantidades de energía, sino también a una 
elevada potencia. Si la potencia habitual máxima de 
las sociedades orgánicas podía ser la de un caballo 
o un par de bueyes trabajando la tierra (un caballo 
de vapor CV equivale a 735 W), ahora nuestra so-
ciedad utiliza de forma habitual potencias decenas 
o cientos de veces superiores a la de un caballo. 
Actualmente, la potencia eléctrica que se contrata 
habitualmente para uso doméstico oscila entre 3 y 
14 CV (entre 2,3 y 10 kW), la potencia habitual de los 
turismos es de alrededor de 100 CV (73,5 kW) y la 
potencia de la central de ciclo combinado de gene-
ración energética ubicada en Amorebieta-Etxano es 
de 1 millón de CV (735.000 kW).
La facilidad de acceso a los combustibles fósiles 
(el 80% de los recursos energéticos utilizados ac-
tualmente a nivel mundial lo son) condiciona com-
pletamente el modelo energético de las sociedades 
industriales y da lugar a una sociedad totalmente 
insostenible. Insostenible porque, aunque la energía 
que se libera en su combustión proviene de la ener-
gía solar almacenada en materiales biosféricos, 
el ritmo de extracción de los combustibles fósiles 
es millones de veces superior al de su formación, 
comportando, por lo tanto, un agotamiento de los 
recursos energéticos al mismo tiempo que se gene-
ran residuos que los sistemas naturales no pueden 
absorber y provocan impactos ambientales: el más 
conocido, el cambio climático. 
Además, el uso sistemático de este tipo de energía 
cambió el metabolismo de la sociedad y en paralelo 
su entorno, su paisaje. Ahora la mayoría de los recur-
sos energéticos que consume la sociedad no proce-
de del propio territorio sino de los lugares donde se 
extraen esos recursos que, en el caso del petróleo y 
del gas, se reducen a unas cuantas regiones del mun-
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Erregai fosilen potentzia garaiak erregai-kantita-
te handiak erauztea errazten du, eta aldi berean, 
distantzia handietara garraiatu ahal izatea. Pe-
trolioaren kasuan esaterako, energiaren %80a 
bere kontsumo-puntura iristen da, bere erauzke-
tan, finketan eta garraioan %20a gastatuz.
Atzerriko baliabideen erabilerak –eta bere po-
tentzia eskasa dela eta bertako baliabide ener-
getikoen gutxiespenak- bereizten du industria-gi-
zarteen lurraldea. Azpiegiturak ezinbesteko 
elementu dira, urruneko baliabide energetikoen, 
lehengaien edota beste lurraldeetan elaboratu-
tako produktuen etorrera ahalbidetzen dutenak. 
Industriak dira beste elementu berezi bat, le-
hengaien transformazio-puntu eta produktuen 
ekoizpen-gune bezala ulertzen badira ere, be-
netan energia eta baliabideen kontsumo-gune 
dira. Azpiegituretatik gertu kokatzen dira, bere 
funtzionamendua ziurtatzen duten elementuak 
direlako. Azkenik, eremu urbanoak hedatuz doaz, 
inguruneko ekoizpen-mugak edonolakoak dire-
la ere. Gizarte iraunkor baten inguruneak berak 
hornitu beharko lituzke eremu horiek.
Azpiegiturak, industriak eta eremu urbanoak dira 
lurraldea okupatzen duten hiru erabilpen nagu-
siak. Erabilera hauek ez daude okupatzen duten 
ingurunearen emankortasunaren menpean. Be-
rez, biosferako baliabideek industria-gizarteak 
mugitzen dituen baliabideen osotasunaren oso 
zati murritza ordezkatzen dute, eta ondorioz, 
dagoeneko emankor gisa hautematen ez den lu-
rraldea erabilera horien euskarri bihurtzen da. 
Industria-gizarte baten, erabilera emankorrek, 
hala nola laborantzek, bazkalekuek eta basoak, 
bigarren mailako paperak dituzte, gero eta ge-
hiago, eta hori okupatzen duten azaleran nabar-
mentzen da, gero eta murritzagoa eta baztertua-
goa.
Gizarte aurre industrial batetik industrialera al-
daketa-prozesuan galdutako erabilera hauen 
lehenengo azalera soroetan dagoena da, hain 
zuzen ere emankorrena, topografiak bide-azpie-
gituren diseinua eta industria-gizarteak berezko 
dituen jardueren instalazioa ahalbidetzen dituen 
eremuarekin bat datorrelako. Biosferaren kan-
titatea ez ezik, kalitatea ere galduz doa. Indus-
tria-gizarteak sortzen dituen hondakinak, ge-
hienbat ez-organikoak, lurraldean uzten dituzte 
eta biosferak xurgatzerik ez duenez, biografia 
do. Ello supone que toda nuestra sociedad dependa 
del acceso a esos recursos, de su disponibilidad.
La elevada potencia de los combustibles fósiles 
facilita que se pueda extraer una gran cantidad de 
combustible y, al mismo tiempo, que pueda trans-
portarse a grandes distancias. En el caso del pe-
tróleo, por ejemplo, el 80% de la energía llega a 
su punto de consumo, gastando sólo un 20% en su 
extracción, refino y transporte. 
La utilización de recursos energéticos foráneos -y 
el desprecio de los recursos energéticos locales 
por su baja potencia- caracteriza el territorio de 
las sociedades industriales. Un elemento esencial 
son las infraestructuras, que permiten la llegada 
de recursos energéticos lejanos, materias primas 
y/o productos que se han elaborado en otros te-
rritorios. Otro elemento característico son las in-
dustrias que, aunque se entiendan como puntos de 
transformación de materias primas y producción 
de productos, en realidad son puntos de consumo 
energético y de recursos. Se sitúan cerca de las in-
fraestructuras porque son los elementos que ga-
rantizan su funcionamiento. Por último, las zonas 
urbanas se expanden independientemente de los 
límites de producción del entorno que, en una socie-
dad sostenible, debería abastecerlas.
Infraestructuras, industrias y zonas urbanas son 
los tres usos principales que ocupan el territorio. 
Se trata de unos usos que no dependen de la pro-
ductividad del entorno que ocupan. En realidad, los 
recursos de la biosfera representan una parte muy 
reducida de la totalidad de recursos que mueve la 
sociedad industrial y, como consecuencia, el terri-
torio, que ya no se percibe como productivo, se con-
vierte en simple soporte de estos usos. En una socie-
dad industrial, los usos productivos, tales como los 
cultivos, pastos y bosque, tienen un papel cada vez 
más secundario y esto se refleja en la superficie que 
ocupan, que cada vez es más reducida y marginal. 
En el proceso de cambio de una sociedad preindus-
trial a una industrial, la primera superficie que se 
pierde de estos usos es la que se encuentra en los 
valles, que es precisamente la más productiva, por-
que coincide con la zona en la que la topografía facili-
ta el trazado de infraestructuras viarias y la instala-
ción de actividades propias de la sociedad industrial. 
Aparte de la pérdida de cantidad de biosfera, también 
existe una pérdida de calidad de ésta. Los residuos 
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degradatu egiten dute, bere ekoizteko gaitasuna 
gero eta gehiago murriztuz.
Horrela, lurraldeak energia biltzeko sarearen 
eginkizuna galdu du eta energia hori hain potentzia 
baxuarekin iristen denez, baita baliabideen ekoiz- 
pen-jardueren euskarri-zeregina ere. Lurraldea 
orain soilik erregai fosilen potentziari esker ener-
gia eta baliabideak mugiarazten dituzten azpiegitu-
ren araberako posizio-balioaren menpean dagoen 
jardueren euskarri legez zokoratu dute. Indus-
triarekin zerikusia duenak, lurraldeko jardueren 
independentzia suposatzen du, -ondo baino ho-
beto ikasi dugun bezala-: desterrapena da indus-
tria-ekoizpen eredu berriaren berezitasuna.
Industria-errealitate honen energiari buruzko 
balorazioa lurraldea okupatzen duten erabilera 
desberdinen balantze energetikoaren kalkulua-
ren bidez egin daiteke. Industria-gizarteen egun-
go erabilpenen energia-balentziaren emaitza 
1 baino txikiagoa da ia beti, hau da, lurraldeko 
azalera zehatz batetik erauzi daitekeena baino 
energia gehiago kontsumitzen da. Nekazaritzak 
gizarte aurre industrialetan ezinbestean 1 baino 
balantze energetiko handiagoa zeukan, baina in-
dustria-gizartearen teknikek energia-balantzea 
alderantzikatu dute. Elikagaien ekoizpenerako 
energia erregai fosil gisa kontsumitzen dute, ne-
kazale-makineriaren funtzionamendurako, eta 
baita eduki energetiko altua daukaten produktu 
legez ere, -ongarriak, intsektizida eta herbizida 
kimikoak besteak beste-, produkzioa handitzeko. 
Laborantzek jasotzen duten eguzki-energiaren 
bihurketak ezin du bihurtutako energia guztia-
ren gehitzea orekatu, eta ondorioz, elikagaien 
ekoizpenak energia-balantze defizitarioa dauka. 
Eguzki-energia jada ez da nekazal sistema ase- 
tzen duen energia-iturria; landareek fotosinte-
siaren bitartez ehun eta fruituak ekoiztu ditza-
ten beharrezko input soil bilakatu da. Espainian, 
2000. urtean nekazal sektorearen balantze 
energetikoa 0,76koa izan zen (Carpintero 2006), 
hau da, nekazaritzan bihurtutako lau energia-uni-
tateko hiru ekoiztu ziren azkenean.
Amorebieta-Etxanon 1956an aztertutako lur-sail 
beraren egungo erabilerak ikertuz, agerikoa da 
lurraldea hartu duten erabilera-aldaketek be-
raiekin energia-balantze desberdinak dakartza-
tela:
que la sociedad industrial genera, en su mayoría de 
origen inorgánico, se depositan en el territorio y al 
no poder ser absorbidos por la biosfera la degradan, 
limitando cada vez más su capacidad productiva.
Así, el territorio se ve despojado de su papel de red 
de captura de la energía y, debido a la baja poten-
cia con que llega esa energía, ya no constituye un 
soporte decisivo de las actividades productoras de 
recursos. El territorio queda relegado a un mero 
soporte de actividades cuya disposición sólo depen-
de ahora de su valor de posición en función de las 
infraestructuras que movilizan energía y recursos 
gracias a la potencia de los combustibles fósiles. Lo 
industrial supone –como bien hemos aprendido- la 
independización de las actividades del territorio: la 
progresiva desterritorialización es la característica 
del modelo productivo industrial. 
La valoración en términos energéticos de esta reali-
dad industrial se puede realizar mediante el cálculo 
del balance energético de los diferentes usos que 
ocupan el territorio. El resultado del balance ener-
gético de los usos actuales de las sociedades indus-
triales es casi siempre inferior a 1, es decir, se consu-
me más energía de la que se podría extraer de una 
determinada superficie de territorio. Incluso en el 
caso de la agricultura, que en las sociedades prein-
dustriales tenía necesariamente un balance energé-
tico superior a 1, las técnicas de la sociedad indus-
trial han invertido el balance energético. Ahora, para 
la producción de alimentos, se consume energía en 
forma de combustibles fósiles para el funcionamien-
to de la maquinaria agrícola y también se consume 
energía en forma de productos con alto contenido 
energético como son los fertilizantes, insecticidas 
y herbicidas químicos para aumentar la producción. 
La suma de toda la inversión energética no puede 
ser compensada por la conversión de la energía 
solar que reciben los cultivos y, como resultado, la 
producción de alimentos tiene un balance energético 
deficitario. La energía solar ya no es la fuente ener-
gética que alimenta el sistema agrario sino que se ha 
convertido en tan solo un input necesario para que 
las plantas produzcan tejido y frutos mediante la 
fotosíntesis. En España, en el año 2000, el balance 
energético del sector agrario fue de 0,76 (Carpintero 
2006), es decir, por cada 4 unidades de energía inver-
tida en agricultura la producción final fue sólo de 3.
Analizando los usos actuales de la misma porción 
de territorio de Amorebieta-Etxano que se ha ana-
75
TERRITORIO Y SOSTENIBILIDAD
- Basoa:
· Behe eta goi-mendi hostotsuak. Erabilpen-mota 
hauen emankortasuna ez da aldatu, eta 1 baino 
altuagoa da, baina ez dira aurre industria gizar-
tean adina baliabide erauzten. Gizarte aurre in-
dustrialean erabilgarriak ziren lanabesak eta 
tresnak aldatu egin dira eta orain ez datoz lurral-
lizado para el 1956, se puede observar como los 
cambios en los usos que ocupan el territorio impli-
can unos balances energéticos diferentes:
- Forestal:      
· Monte bajo y alto frondosas. La productividad de 
este tipo de usos no ha cambiado, es superior a 1, pero 
Forestal
Basokoa
Pasto
Bazka
Agrícola
Nekazaritza
Improductivo
Elkorra edo ez-emankorra
Zonas urbanas
Hiri-eremuak
Infraestructuras viarias
Bide-azpiegiturak
Industria
Industria
Usos del territorio de una por-
ción del municipio de Amorebie-
ta-Etxano en la actualidad.
Amorebieta-Etxanoko udalerri-
ko lur-sail baten lurralde-erabi-
lerak egun.
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3. Para este cálculo se ha con-
siderado la energía consumida 
en Amorebieta-Etxano en el 
año 2005 (Sayma consultores 
2005) dividida entre la super-
ficie que ocupa cada uso en el 
municipio. En el cálculo de la 
superficie de las zonas urbanas 
se ha considerado que un 16% 
es viario ocupado por tráfico 
rodado y en el de las zonas 
industriales, un 20%.
3. Kalkulu honetarako Amo-
rebieta-Etxanon 2005ean 
kontsumitutako energia hartu 
dute kontuan (Sayma Consulto-
res 2005), udalerrian erabilera 
bakoitzak okupatutako azaleren 
artean banatuta. Hiri-eremuen 
azaleraren kalkuluan %16a ibil-
gailuen trafikoak okupatutako 
bideek okupatzen dutela erabaki 
dute eta industria-eremuek 
berriz, %20a.
no se extraen los mismos recursos que se extraían 
en una sociedad preindustrial. Los utensilios y herra-
mientas que eran útiles en una sociedad preindustrial 
han cambiado y ahora no proceden del territorio. 
Tampoco se utiliza la madera como producto ener-
gético básico en los usos residenciales, los combus-
tibles fósiles la han sustituido. En realidad, el monte 
tiene ahora un valor marginal, sin un papel produc-
tivo destacado como tuvo en el sistema tradicional.
· Pinar: Este uso tampoco ha cambiado respecto al año 
1956 pero, tras decenios de explotación y ya varias 
cortas sin una restitución de los nutrientes del suelo, 
la producción es menor mientras la competencia de 
otros territorios ha disminuido su valor comercial.
- Pasto (incluye pastizal y pasto arbustivo). En Amo-
rebieta-Etxano seguramente es de los tipos de uso 
que menos ha cambiado. Sigue siendo el alimento 
de los animales que pastan con muy poca inversión 
de energía por parte del hombre. 
- Agrícola (incluye tierras arables, frutales e inver-
naderos). Este uso es el que se ha visto más redu-
cido en el espacio estudiado pero también en todo 
el territorio de Amorebieta-Etxano. La energía fósil 
permite traer productos agrarios de lugares más 
productivos a un coste menor, por lo que sólo la 
especialización en productos que aprovechen la di-
ferenciación territorial de Amorebieta-Etxano van a 
poder competir en un mercado cada vez más global. 
- Improductivo: son, curiosamente, los espacios 
considerados ahora productivos por cuanto sopor-
tan los procesos productivos propios de la industria, 
aunque esos procesos sean ya totalmente indepen-
dientes del territorio que los soporta. Incluye los 
usos característicos de la sociedad industrial, es de-
cir, infraestructuras viarias, industria y zonas urba-
nas. No son sólo usos improductivos por haber elimi-
nado la biosfera del espacio que ocupan sino que son 
usos fuertemente consumidores de energía, que en 
su gran mayoría procede de fuera del municipio. En 
este caso se dan los valores aproximados del con-
sumo anual de energía por unidad de superficie para 
cada uno de estos usos en Amorebieta-Etxano (3):
1. Zonas urbanas: 65 kWh/m²
2. Infraestructuras viarias: 84 kWh/m² 
3. Industria: 133 kWh/m²
En resumen, el paisaje característico de Amorebie-
ta-Etxano se ha convertido en el de un territorio que 
consume más energía de la que produce, y que lo 
detik. Egurra ere ez da erabiltzen etxeko beharri-
zanetarako oinarrizko produktu energetiko gisa, 
erregai fosilek ordezkatu baitute. Mendiaren ba-
lioa erabat zokoratu dute eta ez dauka sistema 
tradizionalean zeukan rol garrantzitsua. 
· Pinudia: Erabilera hau ere ez da aldatu 1956a ge-
roztik, baina ondorengo hamarkadetan jasandako 
ustiapenaren eta zuhaitzen mozketen ondoren, 
eta lurzoruko mantenugaiak lehengoratu ezean, 
produkzioa txikiagoa da, beste lurraldeetako le-
hiakortasunak bere balio komertziala murriztu 
duen bitartean.
- Bazka (bazkalekuak eta zuhaixka formako bazka 
barne hartzen ditu). Amorebieta-Etxanon ziurre-
nik gutxien aldatu diren motetarikoa da. Gizonaren 
energia-inbertsio oso txikiarekin bazkatzen duten 
animalien elikagaia izaten jarraitzen du.
- Nekazaritza (erein daitezkeen lurrak, fruta-ar-
bolak eta negutegia barne hartzen ditu). Erabil-
pen hau da aztertutako eremuan eta Amorebie-
ta-Etxanoko lurralde osoan murrizketa handiena 
jasan duena. Energia fosilak nekazale-produk-
tuak leku emankorragoetatik kostu txikiagoan 
ekartzea ahalbidetzen du, eta ondorioz soilik 
Amorebieta-Etxanoko lurralde desberdintzea 
aprobetxatzen duten produktuen espezializa-
zioak lehiatu ahal izango du gero eta globalagoa 
den merkatuan.
- Elkorra edo ez-emankorra: bitxia bada ere, orain 
eremu emankor lez kontsideratuak dira, industriak 
berezko dituen prozesu produktiboak jasan di-
tzaketelako, prozesu horiek berauek jasaten di-
tuen lurraldearengandik guztiz independenteak 
badira ere. Industria-gizartearen erabilera bereiz-
garriak barne hartzen ditu, hau da, bide-azpiegitu-
rak, industria eta hiri-eremuak. Ez dira soilik elko-
rrak biosfera okupatzen duten eremutik ezabatu 
dutelako; neurri handi baten kanpotik datorren 
energia gogorki kontsumitzen duten erabilpenak 
dira. Kasu honetan erabilpen hauetako bakoitze-
ko azaleraren unitateko energiaren urteko kon-
tsumoaren gutxi gorabeherako balioak eskaintzen 
dituzte (3):
1. Hiri-eremuak: 65 kWh/m²
2. Bide-azpiegiturak: 84 kWh/m²
3. Industria: 133 kWh/m²
Laburbilduz, Amorebieta-Etxanoko paisaia be-
reizgarria ekoizten duena baino energia gehia-
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go eta oso potentzia handietan kontsumitzen 
duen lurralde baten bilakatu da. Alde batetik, 
industria-gizartearen berezko erabilerak (azpi- 
egiturak, industria eta hiri-eremuak) oinarrian 
energia kontsumitzaileak dira eta okupatzen 
duten lurraldea asko handitu da azkeneko ha-
markadetan, lurraldea mineralizatuz eta, beraz, 
ez-emankor eginez. Bestalde, emankorrak diren 
edo izan litezkeen erabilerek okupatzen azalerek 
murrizketak jasan dituzte eta gainera ez dira ges-
tionatzen iraganeko errendimendu energetikoa 
eskuratzeko, bai elikagai modura, bai biosferako 
beste produktuen moduan, esaterako iraganean 
lanabesak eta tresnak egiteko eta energia-iturri 
legez erabiltzen zen egurra.
Azkenik, esan beharra dago irudian identifikatu 
daitezkeen erabilerez gain, Amorebieta-Etxa-
noko udalerriak 2005. urtean energia berrizta-
garriekin (energia hidraulikoa kenduta) 23.328 
kWh eragin zituela, eta 2012an berriz, 758.167 
kWh (4). Oso hazkunde garrantzitsua da, baina 
udalerriak 2005ean kontsumitu zuen energiaren 
%0,004tik eta 0,140ra baino ez du ordezkatzen.
Energia etorkizunean?
Energiaren ikuspuntutik iraganeko eta oraineko 
lurraldea ikerketak Amorebieta-Etxanoko udale-
rriak energiaren esparru horretan iraunkortasu-
nerantz zuzentzeko dituen aukerak detektatzen 
lagundu diezaguke. Iraunkortasun hori energia 
berriztagarrien menpe dago –erregai fosilen in-
gurugiro-inpaktua ekidinez-, eta bertako ener-
gia-aukeren ustiapenaren bidezko energiaren inde-
pendentzia gorenaren menpe.
Udalerri baten iraunkortasun energetikora iriste-
ko, eskariaren aldetik jardun daiteke kontsumoa 
murriztuz, edota eskaintzaren aldetik, hau da, be-
rriztatu ezin daitezkeen energia-iturriak berrizta-
garriengatik aldatuz.
Kontsumoa murriztu gabe eskaintzaren gainean 
jarduteak, udalerrian egun kontsumitzen den 
energia guztia lurraldean ekoiztutako iturri berriz- 
tagarrietakoa izatea dakar berarekin. Posible da 
gaur egun daukagun teknologiarekin?
Amorebieta-Etxanoko udalerrian energia elek-
trikodun 232 milioi kWh eta energia termikodun 
hace usando unas potencias elevadísimas. Por un 
lado, los usos propios de la sociedad industrial (in-
fraestructuras, industria y zonas urbanas) son bá-
sicamente consumidores de energía y la superficie 
que ocupan de territorio ha aumentado de forma im-
portante a lo largo de las últimas décadas minerali-
zando el territorio y, por lo tanto, haciéndolo impro-
ductivo. Por otro lado, los usos que son o podrían 
ser productivos han visto reducida la superficie que 
ocupaban y además no se gestionan para obtener 
el rendimiento energético del pasado, bien en for-
ma de alimentos, bien en forma de otros productos 
biosféricos como, por ejemplo, la madera que en el 
pasado se utilizaba para elaborar herramientas y 
utensilios y también como fuente de energía. 
Por último, cabe decir que aparte de los usos iden-
tificados en la imagen, el municipio de Amorebie-
ta-Etxano generó en el año 2005 con energías re-
novables (excluyendo la energía hidráulica) 23.328 
kWh y en el año 2012, 758.167 kWh (4). Se trata de 
un crecimiento importantísimo pero que sólo re-
presenta entre un 0,004 y un 0,140 % de la energía 
que el municipio consumió en 2005. 
¿La energía en el futuro?
El análisis del territorio desde el punto de vista de 
la energía en el pasado y en el presente nos ayuda 
a detectar posibles oportunidades que el municipio 
de Amorebieta-Etxano tiene para dirigirse hacia la 
sostenibilidad en el ámbito de la energía. Una sos-
tenibilidad que pasa por el uso de energías renova-
bles –evitando los impactos ambientales del uso de 
combustibles fósiles- y por la máxima independen-
cia energética mediante el aprovechamiento de las 
posibilidades energéticas locales. 
Para llegar a la sostenibilidad energética de un mu-
nicipio se puede actuar por el lado de la demanda, 
es decir, reduciendo el consumo, y/o por el lado de 
la oferta, es decir, cambiando las fuentes energéti-
cas no renovables por renovables. 
Actuar sólo sobre la oferta, sin reducir el consu-
mo, implica que toda la energía que se consume 
actualmente en el municipio debería ser de fuentes 
renovables producidas en el territorio. ¿Es posible 
con la tecnología de la que disponemos hoy en día? 
En el año 2005, en el municipio de Amorebie-
4. Datos facilitados por el Ayun-
tamiento. Incluyen la produc-
ción energética procedente de 
biomasa, eólica, fotovoltaica, 
geotermia y solar térmica. Por 
motivos de confidencialidad, no 
se dispone del valor de produc-
ción de la energía hidráulica.
4. Udalak eskainitako datuak. 
Biomasa, eoliko, fotovoltaiko, 
geotermia eta eguzki termikotik 
datorren energiaren produkzioa 
barne hartzen du. Ez daude es-
kuragai energia hidraulikoaren 
ekoizpen-baloreak, konfiden- 
tzialtasun-arrazoiengatik.
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309 milioi kWh kontsumitu zituzten 2005ean 
(Sayma Consultores 2005). Energia elektrikoa 
soilik udalerriak jasotzen duen eguzki-erradia-
zioa atzematen duten instalazio fotovoltaikoeta-
tik abiatuz sortzen dela suposatuz, eta energia 
termikoa udalerrian modu iraunkorrean sortzen 
den biomasaren ustiapenaren bitartez eratzen 
dela pentsatuz, panel fotovoltaikoez osatutako 
155 hektarea (5) beharko genituzke egungo beha-
rrizan elektrikoak asetzeko, eta biomasa ekoiz- 
teko 8.556 hektarea (6), energia termikoaren 
hutsunea betetzeko. Lehenengo kasuan udale-
rriko azaleraren %3a okupatuko litzateke, eta bi-
garrenean udalerriarena berarena baino azalera 
handiagoa beharko litzateke, zehazki 1,45 aldiz 
azalera handiagoa.
Gerturatze honek ez ditu energia elektrikoaren 
bilketaren eta potentziaren pilaketaren konplexu-
tasuna kontuan hartzen, eta udalerrian egiten di-
ren jardueren kontsumo energetikoa baino ez du 
barne-hartzen, hau da, industria, garraio, etxe eta 
zerbitzuen sektoreek eta lehen-sektoreak kontsu-
mitzen duena. Energia horri Amorebieta-Etxanoko 
biztanleek herrian kontsumitzen dituzten inporta-
tutako produktuen -elikagaiak eta kontsumorako 
beste zenbait ondasun- fabrikaziorako beharrezko 
energia gehitu beharko litzaioke, eta Amorebie-
ta-Etxanoko industriak udalerritik kanpora espor-
tatzen dituen produktuen fabrikaziorako kontsu-
mitzen duen energia kendu.
Gerturatze honek udal-lurraldearen barruan Amo-
rebieta-Etxanoko beharrizan energetikoak modu 
iraunkorrean estaltzea ezinezkoa dela adierazten 
digu, eta kontuan hartu ez diren zenbait xeheta-
sun erabaki gabe daudela aintzat hartuz, agerikoa 
da iraunkortasuna lortzeko aurretik energiaren 
kontsumoaren murrizketan jardun beharra da-
goela, hau da, udalerriko kontsumo energetikoan 
eta bere ekoizpen-prozesuan eta udalerri barnean 
daukan kontsumo puntura arte garraiatzeko or-
duan energia behar izan duten produktuen kontsu-
moan.
Kontsumoaren murrizketan jarduteak jendearen 
jokabidean aldaketak dakartza, energia-iturrien 
eskaintzan jarduterako orduan gertatzen ez den 
bezala. Egoera horretan hiritarrak ez dira tekno-
logiaren garapenak eta politika berrien inplanta-
zioak bere beharrizan energetikoak aseko dituen 
energia-iturri mota erabaki dezaten zain dauden 
ta-Etxano se consumieron 232 millones de kWh de 
energía eléctrica y 309 millones de kWh de energía 
térmica (Sayma consultores 2005). Suponiendo 
que la energía eléctrica se generase exclusivamen-
te a partir de instalaciones fotovoltaicas que inter-
ceptan la radiación solar que recibe el municipio, y 
la energía térmica mediante el aprovechamiento de 
la biomasa que se genera de forma sostenible en 
el municipio, se necesitarían 155 hectáreas (5) de 
paneles fotovoltaicos para cubrir las necesidades 
eléctricas actuales y 8.556 hectáreas (6) produc-
tivas de biomasa para cubrir las térmicas. En el 
primer caso se ocuparía el 3% de la superficie del 
municipio y en el segundo se necesitaría más su-
perficie que la del propio municipio, concretamente 
sería necesaria una superficie 1,45 veces superior. 
Esta aproximación, aparte de no considerar la com-
plejidad del almacenamiento de la energía eléctrica 
o la complejidad de la concentración de potencia, 
sólo incluye el consumo energético de las activi-
dades que se realizan en el municipio, es decir, las 
que consumen los sectores industrial, transporte, 
primario, doméstico y servicios. A esta energía se 
le debería añadir la energía necesaria para la fabri-
cación de los productos importados –alimentos y 
otros bienes de consumo- que los habitantes de 
Amorebieta-Etxano consumen en el municipio, y se 
debería restar la energía que consume la industria 
de Amorebieta-Etxano para la fabricación de pro-
ductos que se exportan fuera del municipio. 
Teniendo en cuenta que esta aproximación nos in-
dica que dentro del territorio municipal no es po-
sible cubrir de forma sostenible las necesidades 
energéticas actuales de Amorebieta-Etxano, y que 
además quedan varios aspectos no considerados 
sin resolver, es evidente que para alcanzar la sos-
tenibilidad es necesario actuar previamente sobre 
la reducción del consumo de energía, eso es, sobre 
el consumo energético en el municipio y el consu-
mo de productos que han necesitado energía en su 
proceso de producción y transporte hasta el punto 
de consumo dentro del municipio.
Actuar sobre la reducción del consumo, a diferen-
cia de actuar sobre la oferta de fuentes energéti-
cas, implica cambios en el comportamiento de la 
gente. Se trata de una situación en la que los ciuda-
danos no son un elemento pasivo que espera que 
la evolución de la tecnología y la implantación de 
políticas resuelvan el tipo de fuente de energía que 
5. Para este cálculo se ha con-
siderado que por cada kW de 
potencia instalada se producen 
1.000 kWh anuales de energía 
eléctrica según datos extrapo-
lados de la producción local de 
fotovoltaica en funcionamiento 
en el municipio, y que las placas 
tienen una potencia nominal de 
150 W/m².
5. Kalkulu honetarako kontuan 
hartu dute instalatutako kW 
bateko potentziako urteko 
1.000 kWh-dun energia elek-
trikoa ekoizten dela, udalerrian 
martxan dagoen herri-ekoiz- 
pen fotovoltaikotik ateratako 
datuen arabera, eta plakek 150 
W/m²-eko potentzia nominala 
daukatela.
6. Para este cálculo se ha 
consi-derado una producción 
anual de biomasa de 130 GJ por 
hectárea.
6. Kalkulu honetarako urteko 
hektareako 130 Gj-ko bioma-
sa-ekoizpena kontsideratu dute.
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elementu pasiboak, baizik eta aldaketaren ele-
mentu aktibo bihurtu behar dira. Hiritarrak, bere 
ohiturak aldatuz udalerrian energiaren eta inpor-
tatzen dituzten produktuen kontsumoa murriztu 
dezakete.
Neurri handi baten, kontsumoa murrizteko estra-
tegiak lurraldearen ekoizteko gaitasuna berres-
kuratzearekin harreman zuzena daukate. Esate-
rako, nekazal produktuen kontsumoak lurraldeak 
berak jasotzen duen eguzki-energia aprobetxatu 
eta elikagaien garraioan energia gutxi kontsumi- 
tzea dakar berarekin. Gainera, nekazale-teknikak 
iraunkorrak badira bere fabrikazio-prozesuan 
kontsumo energetiko altua daukaten ongarri eta 
herbizida kimikoak bezalako atzerriko produktuen 
erabilpena ekidin daiteke.
Amorebieta-Etxanoko lurraldearen produkzio-gai-
tasunaren berreskuratzeak egungo merkatu glo-
balean lehiakor izateko udalerriko lurralde-bereiz- 
keta aprobetxatzen duten jardueretan oinarritu 
behar du. Jarduera hauek rol garrantzitsua eta 
erabakigarria izan behar dute udalerrian, herriko 
iraunkortasun energetikorantz (eta globalerantz) 
aldaketa-motor gisa. 
Azkeneko hamarkadetan bere ekonomiaren zati 
garrantzitsu bat baso-baliabideetan oinarritu 
duen Amorebieta-Etxanokoa bezalako lurralde 
batek ekoizpenerako gaitasun hori modu iraunko-
rrean eta lurzoruaren emankortasuna degrada-
tu barik nola aprobetxatu aztertu behar du, bere 
etengabeko ustiapena bermatu ahal izateko. 
Basoa nola gestionatu behar den ikasi beharra 
dago, hala nola labore-motak, erauzitako pro-
duktuaren erabilera-motak –esaterako, biomasa 
erabilera energetikoetarako edota basoko pro-
duktuak bestelako kontsumo-ondasunen ekoiz- 
penerako- eta abar, lurraldearen etengabeko 
emankortasuna bermatu eta herrian egiten diren 
jardueren iraunkortasuna sustatzeko bertako 
baliabideak eskaintzeko.
Lurraldearen emankortasuna aprobetxatzeko 
beste modu bat energia berriztagarrien ezarpe-
nean datza. Azken urteetan, Amorebieta-Etxa-
noko udalerrian lurraldearekiko menpekotasuna 
daukaten iturri berriztagarrietatik abiatuta sor-
tutako energia-kantitatea hazi egin da, baina bere 
proportzioa hutsala da erregai fosiletatik dato-
rren energiarekin konparatuz. Energia berrizta-
cubre sus necesidades energéticas, sino que deben 
convertirse en un elemento activo del cambio. Los 
ciudadanos, modificando sus hábitos y costumbres 
pueden reducir el consumo de energía utilizada en 
el municipio y de los productos que se importan.
En buena medida, las estrategias de reducción del 
consumo están relacionadas directamente con re-
cuperar la capacidad productiva del territorio. Por 
ejemplo, el consumo de productos agrarios loca-
les implica aprovechar la energía solar que recibe 
el propio territorio y consumir poca energía en el 
transporte de los alimentos. Además si las téc-
nicas agrícolas son sostenibles se evita el uso de 
productos foráneos como los fertilizantes y herbi-
cidas químicos que tienen un alto consumo energé-
tico en su proceso de fabricación.
La recuperación de la capacidad productiva del terri-
torio de Amorebieta-Etxano se debe centrar en aque-
llas actividades que aprovechen la diferenciación te-
rritorial del municipio para poder ser competitivas 
en el mercado global actual. Actividades que ade-
más no deben ser marginales dentro del conjunto de 
actividades del municipio, sino actividades principa-
les y clave que puedan ser el motor de cambio hacia 
la sostenibilidad energética (y global) del municipio. 
Un territorio como el de Amorebieta-Etxano, que 
durante los últimos decenios ha basado parte im-
portante de su economía en los recursos foresta-
les, debe explorar cómo aprovechar esta capacidad 
productiva del territorio de forma sostenible, sin de-
gradar la fertilidad del suelo para poder asegurar su 
explotación continuada. Es necesario estudiar cómo 
debe gestionarse el bosque, el tipo de cultivos, el 
tipo de uso del producto que se extrae –por ejemplo, 
biomasa para usos energéticos y/o productos fo-
restales para la producción de otros bienes de con-
sumo- para garantizar la productividad continuada 
del territorio, pero también para ofrecer recursos 
locales que puedan contribuir a la sostenibilidad 
de las actividades que se realizan en el municipio.
Otra forma de aprovechar la productividad del 
territorio está en la implantación de energías re-
novables. En los últimos años, en el municipio de 
Amorebieta-Etxano ha crecido la cantidad de ener-
gía que se genera a partir de fuentes renovables, 
dependientes del territorio, pero la proporción de 
este tipo de energía en relación con la que provie-
ne de los combustibles fósiles es insignificante. Un 
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tipo de energía renovable que se aprovechó en el 
pasado en el municipio y que ahora prácticamente 
ha desaparecido es la hidráulica. En el siglo pasado, 
en el momento de transición de una sociedad prein-
dustrial a una industrial, Amorebieta-Etxano tenía 
varias centrales minihidráulicas situadas a lo largo 
del río Ibaizábal y sus afluentes que abastecían de 
electricidad las primeras industrias y los caseríos 
cercanos. Estas centrales aprovecharon la tecno-
logía de la sociedad industrial, pero con recursos 
del territorio –igual que en las sociedades prein-
dustriales- permitiendo cubrir las necesidades de 
energía y de potencia del momento. Aunque las ne-
cesidades de cantidad y de potencia de energía de 
entonces no son comparables con las actuales, la 
implantación de centrales minihidráulicas en el pa-
sado demuestra el potencial de aprovechamiento 
de los recursos del territorio y sirve como base de 
conocimiento para el aprovechamiento futuro. 
En cualquier caso, la sostenibilidad energética de 
Amorebieta-Etxano pasa por poner de nuevo en 
marcha su territorio, de usarlo otra vez como so-
porte de actividades para reducir la dependencia 
energética del transporte de recursos y de produc-
tos, así como de aprovecharlo como red para cap-
tar las energías renovables. Reducir la dependencia 
de los combustibles fósiles, que es reducir la de-
pendencia de los impactos ambientales que gene-
ran, es también preservar la calidad del territorio 
que, finalmente, de una manera u otra, es quien 
acaba recibiendo esos impactos que lo degradan.
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garri mota hauen artean hidraulikoa aprobetxatu 
izan zuten udalerrian, baina orain ia desagertuta 
dago. Joan zen mendean, aurre industria gizar-
te batetik industrialera doan trantsizio-garaian 
Amorebieta-Etxanok zenbait zentral minihidrau-
liko zituen Ibaizabal ibaian zehar kokatuta, eta 
bere ibaiadarrek elektrizitatez hornitzen zituzten 
lehenengo industriak eta inguruko baserriak. Zen-
tral hauek industria-gizartearen teknologia apro-
betxatu zuten lurraldeko baliabideekin –gizarte 
aurre industrialetan bezala- orduko energia eta 
potentzia-beharrizanak asez. Orduan beharrezkoa 
zen potentzia eta energia-kantitatea eta egungo 
beharrizanak konpara ezinak badira ere, iraganeko 
zentral minihidraulikoen ezarpenak lurraldeko ba-
liabideen ustiapenaren potentziala agerian uzten 
du, eta etorkizuneko ustiapenerako ezagupen-oi-
narri legez balio digu.
Edozein kasutan, Amorebieta-Etxanok iraunkor-
tasun energetikoa eskuratu nahi badu, ezinbes-
tean erabili beharko du berriro ere lurraldea ba-
liabideen eta produktuen garraioarekiko daukan 
menpekotasun energetikoa murrizteko jardue-
ren euskarri legez, eta energia berriztagarriak 
atzemateko sare bezala aprobetxatu. Erregai 
fosilekiko menpekotasuna murriztea eta era be-
rean ingurumenean eragiten duen inpaktuarekiko 
menpekotasuna murriztea, lurraldearen kalitatea 
bermatzea da baita, azken baten, modu batera edo 
bestera degradatzen dituen inpaktuak jasaten di-
tuena baita.
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La gente: la urdimbre donde se trama 
la comunidad
Marta Serra-Permanyer
Escola Tècnica Superior d’Arquitectura del Vallès
Universitat Politècnica de Catalunya – Barcelona Tech
Jendea: komunitatea bilbatzen den 
irazkia
Deserosotasuna, egonezina, zalantzak eta “par-
te hartu” terminoan konfiantza falta hiritarren 
artean ezarritako komunikazio-formen eta publi-
koaren gestoreen arteko distantziaren zantzuak 
baino ez dira. Horri solaskideen identifikazioari 
buruzko zehaztugabeko hautematea -komunita-
tearen kontzeptuaren krisialdiaren ondorioa- gai-
neratzen badiogu, ezin da aurretiaz jakin zer izango 
den partaidetzaren erronkez, hauek gestionatzeko 
zailtasunak izango dira  eta ondorioz aurreiritziz 
eta errezeloz egingo zaio aurre eszenatokiari.
Gauzak nola diren, gaur eraikitzen dugun ikuspuntu-
tik “parte hartzeak” arrisku eta anbiguotasun-nozio 
hori galdu egiten du iraganeko eszenatokiaren tes-
tuinguruan ipintzen dugunean. Iraganaz hitz egiten 
dugunean gure buruarekin identifikatu ezin ditugun 
garai aurre industrialez eta egungo kulturez ari gara. 
Baina baita gertuko iragan batez ere, belaunaldi bat 
edo birena, gure gurasoena eta aitona-amonena, 
parte hartzeko eskubidea inolako dokumentu juridi-
koetan agertu gabe modu espontaneoan eta natu-
ralean gauzatzen zen garaiena. Ahozko jakintzaren 
jabe diren agente hauen testigantzak jaso eta elkar-
hartzen zituen komunitateari buruzko sentimenduei 
buruz galdeketa egiteak auzoko erakundeek agente 
egituratzaile eta lurraldearen kudeatzaile bezala 
betetzen duten paperaren mehatxuak eta aukerak 
identifikatzea errazten digu.
Zentsu honetan, gertu dagoen Plan Orokorrerako 
baliagarriak diren irizpideak eskaini asmoz, ‘partai-
detza’ kontzeptua ordezkatu eta ‘komunitate’ ter-
minoaren hautematea ikertzeko apustua egin nahi 
dugu. Lekualdatze semantiko honek bere dimen- 
tsio komunitariotik abiatuta Amorebieta-Etxanoko 
udalerriaren iraunkortasun-gaitasuna aztertzeko 
orduan arrastoak eta adierazleak eskaintzen diz-
kigu, eta besteak beste ondorengo galderei eran- 
tzuna ematea ahalbidetzen digu: Zein puntura arte 
dago prest gizarte-ehundura sozialki iraunkorrak 
izan daitezkeen ingurunearen garapen-bideak ak-
Incomodidad, inquietud, dudas y falta de confianza 
en el término ‘participar’ no son más que síntomas 
de la distancia existente entre las formas de comu-
nicación establecidas entre la ciudadanía y los ges-
tores de lo público. Si a eso le añadimos además 
una percepción desdibujada en relación a la iden-
tificación de interlocutores, -producto de la crisis 
del concepto de comunidad-, entonces los retos de 
la participación devienen inevitablemente imprevi-
sibles, difíciles de gestionar y, en consecuencia, un 
escenario al que se acude con prevención. 
Curiosamente, desde la óptica en que hoy la cons-
truimos, la ‘participación’ pierde esta noción de 
riesgo y ambigüedad cuando la contextualiza-
mos en el escenario del pasado. Por pasado nos 
referimos a tiempos preindustriales o a culturas 
actuales con las que no nos podemos identificar. 
Pero también a un atrás más cercano, a una o dos 
generaciones, las de nuestros padres y nuestros 
abuelos, tiempos en que el derecho a la participa-
ción no figuraba en ningún documento jurídico y, a 
pesar de ello se daba de forma espontánea y natu-
ral. Remitirnos a estos testimonios, a estos agen-
tes portadores del saber oral, y preguntarles so-
bre el sentimiento de comunidad que compartían, 
nos facilita identificar amenazas y oportunidades 
del papel que juegan las entidades vecinales como 
agente configurador y gestor del territorio.  
En este sentido, con motivo de aportar criterios 
útiles para un inminente Plan General, apostamos 
por sustituir el concepto de ‘participación’ y ana-
lizar la percepción del concepto de ‘comunidad’. 
Este desplazamiento semántico nos ofrece pistas 
e indicadores para explorar la capacidad sosteni-
bilista de Amorebieta-Etxano desde su dimensión 
comunitaria y nos permite responder a cuestiones 
como: ¿Cuán preparado está el tejido social para 
activar vías de desarrollo ambiental socialmente 
sustentables? ¿Existen experiencias en el mismo 
municipio? ¿Qué iniciativas surgen al respecto? 
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tibatzeko? Bada esperientziarik udalerrian bertan? 
Zein ekimen sortu dira zentsu horretan? Zein po-
tentzialitate dago udal-errealitatean, balizko pro-
posamenak eraikitzeko oinarriak finkatzeko gaita-
sunarekin?
Galdera hauei erantzuna emateko bidean txos-
ten honen lan-epean antolatutako hiru Hizketa 
Jardunaldiek aukera ezin hobea suposatu dute. 
Saio bakoitzean gertuko eztabaida pertsonal ba-
tentzako tartea egiten saiatu gara, Eubako Be-
dagaia eta Arkotxa Bediagako San Vicente Auzo 
elkarteetatik, Otxotea, Belatxikieta eta Eskute 
kultur-elkarteetatik eta batik bat Etxanoko Andra 
Mari Auzo Elkartetik datozen iritziak aurrez aurre 
ipintzeko. Arazotza auzoko eta Amorebietako bi-
zilagunek ere parte hartu dute, indibidualki bada 
ere. Haiekin aztertu ditugu basoaren, baserriko 
produkzioaren, uraren edota energiaren gestioari 
buruzko iraunkortasunerako planteamenduek di-
tuzten ahultasunak eta aukerak.
Iraunkortasunaren esparruan agente hauek zer 
eskaini dezaketen identifikatzea da prozesu hone-
tatik gehien interesatzen zaiguna, nolako harrema-
nak dituzten eta zein potentzial daukaten egitas-
moak eragin eta gidatzeko. Interes berbera -bere 
ingurunea definitzeko ardura- daukaten pertsonak 
elkartzeko ekimen singular eta sinboliko honen 
azpian dauden zeharkako hiru alderdi identifika- 
tzea ezinbestekoa da: komunitate-sentimendua 
(galtzen ari dela adierazten duten seinaleak eta 
aktibatzeko ahalmena), lurralde-hautematea (iru-
dikari nagusiak eta azaleratzen ari direnak) eta bi-
zilagun hauen parte-hartze eta inplikazio-mailaren 
garapena izan dira ikertutako ardatz nagusiak, on-
doren laburbilduko ditugunak.
Lehenik eta behin, lan-saioetan parte-hartzailee-
kin planteatutako jardunaldien bidez 50 urte in-
guruko pertsonengan komunitate-sentimendua 
galdu dela antzeman daiteke. Arrazoi nagusiak bat 
datoz lurrarekin egiten diren lanekiko deskonexio 
progresiboan. Ondorioz, gizabanakoaren eta in-
gurunearen arteko harremana galtzeak eta lurral-
dearen gestioarekiko deskonexioak proportzional-
tasun zuzena izango du komunitatea galtzearekin, 
eta baita lurraldetik abiatuta eraikitako nortasuna 
galtzearekin ere.
Urteetan atzera eginda, bere gurasoen belaunal-
dian, bizilagunen arteko konfiantza-loturak eta 
¿Qué potencialidades existen en la realidad munici-
pal que sean capaces de consolidar las bases para 
construir posibles propuestas?
Para averiguar estos interrogantes, las tres Jorna-
das de Diálogo organizadas durante el período de 
trabajo de este informe han supuesto una oportuni-
dad ineludible. En cada sesión nos hemos propues-
to crear un espacio de discusión personal y cercano 
para confrontar opiniones procedentes principal-
mente de la Asociación Andra Mari Berri de Etxano, 
junto con la asociación Bidegain de Euba, la de San 
Vicente de Arkotxa-Bediaga, la asociación cultural 
Otxotea y también las asociaciones culturales de 
Belatxikieta y Eskute. También vecinos a título indi-
vidual del barrio de Arazotza y gente de Amorebie-
ta. Con ellos hemos explorado debilidades y opor-
tunidades de los planteamientos sostenibles sobre 
la gestión del bosque, la producción del caserío, la 
gestión del agua o la gestión de la energía. 
De este proceso nos interesa identificar principal-
mente qué pueden ofrecer estos agentes al ámbi-
to de la sostenibilidad, cómo se relacionan entre 
ellos y qué potencial tienen para motivar proyec-
tos y conducirlos. Así pues nos es indispensable 
identificar tres aspectos subyacentes y transver-
sales a este acto tan singular y simbólico de juntar 
personas con un interés común: la responsabilidad 
sobre la definición de su entorno. El sentimiento de 
comunidad (sus signos de pérdida y potenciales de 
activación), la percepción territorial (los imagina-
rios dominantes y los emergentes) y la evolución 
de los grados de participación e implicación de es-
tos ciudadanos han sido los principales ejes anali-
zados y se resumen a continuación. 
En primer lugar, a través de los ejercicios plantea-
dos con los participantes en las sesiones de tra-
bajo, se identifica en las personas de alrededor de 
cincuenta años el sentimiento de pérdida de co-
munidad. Las principales razones coinciden en la 
progresiva desconexión con las labores de la tie-
rra. Por consiguiente, la pérdida de relación entre 
individuo y entorno, su desconexión con la gestión 
del territorio, será directamente proporcional a la 
pérdida de comunidad, pero también a la pérdida 
de una identidad construida desde el territorio. 
Años atrás, en la generación de sus padres, los 
vínculos de confianza, de apoyo mutuo entre ve-
cindario eran básicos, ya fuera en los caseríos y 
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su producción doméstica autosuficiente, ya fuera 
a través de la gestión del bosque que implicaba 
otras formas de cooperación. Estas sinergias re-
forzaban los pilares de una imagen fuertemente 
autónoma y con capacidad de gestión propia, don-
de un grupo de personas se organizaban basándo-
se en el sentido común para compartir destrezas, 
resolviendo carencias de recursos, conflictos y 
necesidades surgidas de la vida cotidiana. 
Hemos preguntado a los participantes de estas se-
siones sobre el sentimiento de comunidad en rela-
ción con el pasado. Los interlocutores han asocia-
do enseguida la idea de comunidad con las formas 
de organización vecinal, con las redes informales 
de ayuda mutua que se creaban alrededor del ca-
serío gracias a las relaciones de confianza y proxi-
midad. Así lo explican:
“Normalmente en los caseríos se ayudaban entre 
los vecinos más próximos. Se vivía intensamente 
con la gente conocida. No se salía de los barrios de 
Etxano, tan solo en circunstancias muy particula-
res. Se ayudaba en las labores de campo. No ha-
bía fronteras entre lo público y lo privado. La gente 
entraba y salía del caserío ya que nos conocíamos 
todos. No existían los caminos, había los senderos 
para carros de bueyes.” (participante 1) (1)
Es pertinente averiguar en qué consistían los tra-
bajos comunales. ¿Había labores que se hicieran de 
forma conjunta? ¿Se trataba de un trabajo hecho 
desde la comunidad? El caserío era un espacio que 
requería de formas de trabajo grupal ya que impli-
caba un alto grado de mantenimiento: reparaciones 
de goteras, canalizaciones de agua o suministros 
de electricidad se hacían de forma comunitaria. La 
remuneración para la ayuda prestada consistía en 
ofrecer una comida para todos aquellos quienes 
participaban del trabajo: 
“El reparto de tareas se hacía cuando llegaba el 
tiempo de la siembra o de la recolección, se junta-
ban tres o cuatro caseríos. Si en un caserío había 
más mano de obra disponible (hijos), los vecinos se 
ponían a disposición entre unos y otros. Todo tipo 
que necesitaba mano de obra en el caserío y su en-
torno podía pedirla a los vecinos.” (participante 1)
Por ejemplo, la trilla común movía a toda la comu-
nidad, cada uno recogía lo suyo pero se hacía por 
zonas y por barriadas, compartiendo herramien-
elkarrenganako laguntasuna oinarrizkoak ziren, 
bai baserrietan eta burua askia den etxeko pro-
dukzioan, bai eta bestelako kooperazio motak 
barne hartzen zituen basoaren gestioaren bitar-
tez ere. Sinergia hauek berezko gestio-gaitasuna 
daukan irudi autonomo baten euskarriak sendo- 
tzen zituzten, non pertsona-multzo bat antola- 
tzen zen bere sen onean oinarrituta trebetasunak 
partekatzeko, baliabideen gabeziari, gatazkei eta 
eguneroko bizitzan sortzen ziren beharrizanei ir-
tenbideak eskainiz.
Saio hauetako parte-hartzaileei komunitate-senti-
menduari buruz galdetu diegu, iraganari dagokio-
nez. Solaskideek segidan uztartu dute komunita-
tearen ideia auzo-antolaketa mota desberdinekin, 
konfiantza eta gertukotasun-harremanari esker 
baserriaren inguruan sortzen ziren elkarrenga-
nako laguntasunerako sare informalekin. Hala 
azaltzen dute:
“Normalean baserrietan gertuen zeuden bizilagu-
nek eskaintzen zioten babesa batzuek besteei. Ha-
rreman bizia zeukaten jende ezagunarekin. Ez ziren 
Etxanoko auzoetatik irteten, salbuespeneko egoera 
zehatzetan baino. Soroko lanetan laguntasuna es-
kaintzen zioten elkarri. Ez zegoen mugarik publi-
koaren eta pribatuaren artean. Jendea baserrian 
sartu eta irten egiten zen, denek elkar ezagutzen 
genuelako. Ez zegoen biderik, idi-gurdientzako bi-
dezidorrak baino.” (1 parte-hartzailea) (1)
Egokia da lan komunalak zertan zitzaten jakitea. 
Bazen taldeka egiten zen lanik? Komunitatetik 
abiatuta egindako lana al zen? Baserria talde-lan 
mota desberdinen beharrizana zeukan eremua zen, 
mantenu-maila altua barne hartzen baitzuen: ito-
ginen konponketa, uraren kanalizazioak edo elek-
trizitate-hornidurak modu komunitarioan egiten 
ziren. Jasotako laguntzaren ordainsaria lanean 
parte hartzen zuten guztientzako bazkaria edo 
afaria eskaintzean zetzan: 
“Zereginen banaketa ereiaroa edo uztaldia iristen 
zenean egiten zuten. Hiru edo lau baserri elkartzen 
ziren eta baserri baten eskulan gehiago bazen (se-
me-alabak), bizilagunak bata bestearen esanetara 
ipintzen ziren. Baserrian eta inguraldean eskulana 
behar zuenak bizilagunei eskatu ziezaiekeen.” (1 
parte-hartzailea)
Esaterako, gari-jotze arruntak komunitate guztia 
1. Hemos estimado apropiado 
considerar anónimos todos 
los fragmentos de testimonios 
que utilizamos en este texto. 
Nos referimos al autor de tales 
palabras a partir de ‘partici-
pante X’, incluyendo personas 
sucesivas.
1. Egokia iruditu zaigu testu 
honetan erabili ditugun pasarte 
guztiak anonimotzat jotzea. ‘X 
parte-hartzailea’ legez aipatu 
ditugu hitz horien bozeramai-
leak, ondoz ondoko pertsonak 
barne hartuz.
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mugiarazten zuen. Bakoitzak berea jasotzen zuen, 
baina eremuka eta auzoka egiten zen, lanabesak 
partekatuz eta elkarren ondoan lan eginez. Base-
rriaz haratago, norbere kabuz kudeatutako partai-
detza eta kooperazio-motek bere adierazpena izan 
zuten, baita denborak aurrera egin ahala hazkun-
dearen eta hiri inguruko bizitegi-auzo bilakatuko 
ziren herri-gune hauek, urbanizatzeko beharriza-
naren testuinguruan.
Norbere kabuz gestionatutako elkarlan-mota 
desberdinen ezkutuko arrasto bezala, bizilagunen 
memorian bizirik dagoen komunitate-sentimen-
duaren isla da auzolana, gaur egun berreskuratu 
litekeen eredua. Praktika honek iraganean lan ko-
munitarioak zeukan trinkotasuna islatzen du. Au-
zolanak kooperazioan oinarritutako talde-praktika 
informalak ziren. Partekatutako lan-eremu haue-
tatik ondorioztatutako etekinek komunitate osoan 
zeukaten eragina. Erabilera komunetara bideratu-
tako zereginak egiteko auzoko bizilagunak elkar-
tzean zetzan auzolana:
“Auzo guztia elkartzen ginen eta Udala mantenu 
hortaz okupatzen zen arte lanean aritzen ginen. 
Urak, baserrietara sarbideak, errepideak, argia... 
1965 inguruan pilotalekuko lan-zati handi bat ere 
auzolanaren bitartez egin zen.” (1 parte-hartzailea)
Baselizak ere auzotarrek eginiko lanari esker eraiki 
ziren. Elizateak baino lehenago, baselizak harriak 
bata bestearen gainean kokatuz hormak altxatzen 
zituzten auzotarren eskulanaren bidez eraiki eta 
berreraikitzen ziren. Auzolanen antolaketa ho-
nek egituratutako komunitate bat aurkezten digu, 
norbanakoarentzat eta familiarentzat ezinezkoak 
diren hesiak gainditzea ahalbidetzen duten harre-
manetan adierazi eta aldarrikatzen diren betebe-
harrez eta eskubidez osatuta. Urteak aurrera joan 
ahala auzolana garatuz joan zen eta oraindik ba-
dira antzerako praktikak, salbuespen gutxi batzuk 
baino ez badira ere:
“Egun Udalak dirua ipintzen du materialerako, eta 
bizilagun guztien laguntzaz eraikitzen da. Espeziali-
zatutako tekniko baten beharra balego, eskaini egi-
ten digute.” (1 parte-hartzailea)
Horrela, komunitate-sentimenduak bai oroitza-
penaren eta esperientziaren bitartez bai besteak 
beste auzolanek utzitako arrasto txikien bitartez 
bizirik dirauten sustrai sakonak gordetzen ditu. 
tas y trabajando codo con codo. Pero más allá del 
caserío, las formas de cooperación y participación 
autogestionada se manifestaron aún incluso en el 
contexto de crecimiento y de necesidad de urba-
nización del entorno de estos núcleos que, con el 
tiempo, se irían convirtiendo en barrios residencia-
les periféricos.
Como rastro aun latente de las formas de coope-
ración autogestionada, reflejo de un sentimiento 
de comunidad presente en la memoria de los ve-
cinos, y como ejemplo que a día de hoy podría ser 
recuperado, existía el llamado trabajo en ausolan, 
una práctica que refleja la consistencia del trabajo 
comunitario en el pasado. Los ausolanes eran prác-
ticas grupales informales basadas en la coopera-
ción, espacios de trabajo compartido cuyo bene-
ficio repercutía a toda la comunidad. El trabajo en 
ausolan consistía en juntarse los vecinos de un ba-
rrio para hacer tareas que afectaban al uso común:
“Todo un barrio nos uníamos, hacíamos el trabajo 
hasta que el Ayuntamiento se hacía cargo de ese 
mantenimiento. Aguas, accesos a todos los case-
ríos, carreteras, luz... Alrededor de 1965 parte del 
trabajo del frontón también se hizo en ausolan.” 
(participante 1)
Las ermitas también se construyeron a partir de 
los trabajos de vecindad. Anteriores a las antei-
glesias, las ermitas se construían y reconstruían 
con la mano de obra de los vecinos que colocaban 
piedra sobre piedra para alzar sus muros. Esta or-
ganización del trabajo vecinal nos habla de comu-
nidad estructurada, de deberes y derechos que se 
reclaman y se expresan en relaciones que permi-
ten superar barreras imposibles para el individuo 
o la familia. Con los años el trabajo en ausolán fue 
evolucionando y siguen existiendo prácticas simi-
lares aunque de forma mucho más excepcional: 
“Actualmente el Ayuntamiento aún pone el dinero 
para el material y con la ayuda de todos los vecinos 
se construye. Si se requiere de un técnico especiali-
zado se proporciona.” (participante 1)
Así, el sentimiento de comunidad guarda unas raí-
ces muy profundas que siguen hoy latentes, ya 
sea a través del recuerdo y la experiencia, ya sea 
a través de los rastros tímidos como es el caso 
del trabajo en ausolán. En consecuencia, hoy día 
la participación no sería necesaria como herra-
86
LURRALDEA eta IRAUNKORTASUNA
Ondorioz,  gaur egun partaidetza ez litzateke beha-
rrezkoa izango tresna legez, arauketen eta zerbi- 
tzu publikoen  bitartez galduz joan den autonomiaz 
gozatuko balu. Partaidetza, gaur erabiltzen dugun 
kontzeptu bezala ikusita, ez zen ezinbestekoa izan-
go komunitateak bere adierazpide-eremua izango 
balu, sortuz doazen beharrizanetatik abiatutako 
ekimenak aurrera eraman ahal izateko. Komunita-
te-sentimendua lurraldearen ustiapenak, gestioak 
eta hortaz bizitzeak  suposatzen zuen irazkiaren 
gainean bilbatu zen. Bere bizimodutik desagertuz 
joan zen lurraldea, oinak lurrean jartzeko lurzorua 
izateari utzi zion, eta berarekin bere nortasuna 
ehuntzen zuen esparrua joan zen. Lurralde hori 
oraindik jendearen irudikarian dago.
Bigarrenik, ezinbestekoa da agente parte-hartzai-
leek lurraldea hautemateko dituzten modu desber-
dinak identifikatzea. Lurraldeari buruzko irudiak 
eta oraindik gogoan dituzten haren ezaugarriek 
bizilagunek lurraldea bere egiteko daukaten gaita-
suna zein errotuta edo deserrotuta dagoen egiaz-
tatzea ahalbidetzen digute, Hautemangarritasu-
netik, oroimenetik eta bizi izandakotik eraikitako 
ondare ukiezina nola hautematen den egiaztatzeak 
garapen iraunkorrerako ereduak berraktibatzeko 
aukerak ebaluatzea errazten digu.
Lurraldea definitzen duten balioak mapa kogniti-
bo eta hitz-klabeetatik abiatuta helarazi ditzaten 
gonbitea luzatu diegu saioetako parte-hartzaileei, 
bere iragana eta oraina aintzat hartuz. Batetik, 
jasotako hitz-klabeen bitartez Amorebieta-Etxa-
noko paisaiaren garapenaren orokortutako eta 
hein handi baten partekatutako irudia identifikatu 
dezakegu. Ikuspegi hau “irudikari menderatzailea” 
deituko dugu. Irudikari menderatzailea 50. hamar-
kadaren bueltan jaiotako bizilagunen zati handi 
baten hautemateez eta ondorengo hitz-klabeez 
egindako bateratze-lanaren jardunetik ondorioz-
tatzen da:
“informazio-falta, haritza, utzikeria, oportunista, 
nekazale-industria oreka, iraupena, desberdina, 
komunikagarri, gertuko, komunitate, armonia, ne-
kazale-baso aktibitate ugari, lehen sektorea sozialki 
garrantzitsua, nekazale-herria, nekazal, landa-he-
rria, baserriez bizitzea, baserria, tokiko produkzioa, 
biztanleen artean harreman handiagoa, presa gu-
txiago, bizilagun abegitsuak, egoera estrategikoa, 
zerrategia, zuhaitz autoktonoak pinuaren ordez 
aldatu.”
mienta si la comunidad en sí gozara de una auto-
nomía que fue perdiendo a base de regulaciones y 
de servicios públicos. La participación entendida 
como hoy la utilizamos, no sería necesaria si la 
comunidad tuviera el espacio de representación 
propio para llevar a cabo iniciativas surgidas de las 
necesidades emergentes. El sentimiento de comu-
nidad se tramó sobre la urdimbre que suponía la 
explotación del territorio, su gestión, del vivir de 
él. Un territorio que, como hemos visto, fue des-
apareciendo de su forma de vida, que fue dejando 
de ser el suelo donde poner los pies y, con él, se 
fue el marco donde se tejía su identidad. Un te-
rritorio que aún está en el imaginario de la gente. 
En segundo lugar es indispensable identificar las 
distintas formas de percepción territorial de los 
agentes participantes. La imagen mental del terri-
torio y sus características recordadas, nos permi-
ten comprobar cuán arraigada o desarraigada está 
la capacidad de los vecinos a la hora de recono-
cerse con su territorio. Comprobar cómo se perci-
be este patrimonio intangible construido desde lo 
perceptivo, desde la memoria y lo vivido, nos faci-
lita evaluar las posibilidades de reactivar modelos 
de desarrollo sostenible. 
Hemos invitado a los participantes de las sesiones 
a transmitir los valores que definen su territorio 
a partir de mapas cognitivos y de palabras clave, 
atendiendo a su pasado y a su presente. Por un 
lado, a partir de las palabras clave obtenidas po-
demos identificar una imagen generalizada y ma-
yormente compartida de la evolución del paisaje 
de Amorebieta-Etxano. Esta visión la llamaremos 
‘el imaginario dominante’. El imaginario dominante 
resulta del ejercicio de puesta en común de per-
cepciones y de las siguientes palabras clave entre 
la mayor parte de los vecinos nacidos alrededor de 
la década de los años cincuenta:
“falta de información, roble, dejadez, oportunista, 
equilibrio rural-industrial, subsistencia, diverso, co-
municativo, cercano, comunidad, armonía, mucha 
actividad agrícola-forestal, sector primario social-
mente importante, pueblo rural, rural, pueblo rústi-
co, vivir de caseríos, caserío, producción local, más 
relación entre habitantes, menos prisa, habitantes 
acogedores, situación estratégica, serrería, cambio 
de árboles autóctonos por pino.”
Estas palabras, resultado de reflexión de los parti-
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Contraste de percepción territo-
rial entre pasado y presente.
Iraganaren eta orainaldiaren 
arteko lurralde hautematearen 
kontrastea.
Hitz hauek, parte-hartzaileen hausnarketen ondo-
rioa, ingurumen-balioen eta balio sozialen galera 
esleitzen dute, nortasun-zeinuen galtzea. Paisaia-
ren ideiarekin harremana daukaten araupetutako 
kodeen, estigmen eta gainjartzeen areagotzea ere 
adierazten dute. Baina, batik bat, iraganaren eta 
orainaldiaren arteko bereizketa azpimarratzen 
dute. Iragana nekazal munduarekin lotzen dute 
eta oraina industriarekin. Bizilagunek, pixkanakako 
garapen horren faseez jakitun, 40. hamarkadaren 
bueltan hasitako industriarekin nekazale-guneen 
hautematea aldatzen hasiko zela azaltzen dute:
“Nik bizitza familiarrean bi fase ezagutu ditut: bata, 
dena nekazaritzaren menpean zegoenean, indus-
triaren zatia sartzen hasi zen arte, eta industria 
nekazaritzarekin elkarbizitzen hasi arte. Orain in-
dustria asko dago eta oso nekazaritza gutxi. Lehen 
erdiz erdi uztartzen zituzten.” (2 parte-hartzailea)
Iragana orainaldiaz bereiziz deskribatzen da be-
raz, parte-hartzaileek lurraldeaz daukaten per- 
tzepzioa. Zer adierazten digu horrek? Iraganeko 
ingurumen-balioak lotu eta askatzeko bide bat 
iragartzen digu, lurraldea ezagutu eta landu zuten 
haien esperientzian; aurrerapenak dituen ondo-
rioen gaineko kontzientzia eta ezinbesteko indus-
trializazioak eragiten dituen inpaktuekiko kezka 
iragartzen ditu baita. Kontrako korrontean joateko 
cipantes, consignan la pérdida de valores ambien-
tales y valores sociales, la pérdida de signos de 
identidad. También apuntan a un incremento de có-
digos estandarizados, de estigmas y de superposi-
ciones en relación a la idea de paisaje. Pero sobre 
todo, destaca una fuerte distinción entre pasado y 
presente. Se asocia el pasado al mundo rural y el 
presente al industrial. Los vecinos, conscientes de 
las fases de esta evolución gradual, explican que 
la industria que empezaría sobre los años cuaren-
ta comenzaría a modificar la percepción de los nú-
cleos rurales:
“Yo he conocido dos fases en la vida familiar: una 
cuando todo dependía de lo rural, hasta que empe-
zó a entrar la parte industrial y lo industrial convi-
vía con lo rural. Ahora hay mucho industrial y muy 
poco rural. Antes se compaginaba mitad y mitad.” 
(participante 2)
La percepción territorial de los participantes se 
describe pues disociando pasado de presente. 
¿Qué nos indica este hecho? Nos anuncia ya una 
vía de conexión y rescate de los valores ambienta-
les en el pasado, en la experiencia de aquellos que 
conocieron y trabajaron el territorio; nos anuncia 
también una conciencia sobre los efectos del pro-
greso y una preocupación por los impactos que 
genera la industrialización inevitable. Sin desear ir 
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desiorik gabe, ikuspegi nostalgiko honek lurral-
dearen iragana harmoniaren eta nekazaritza eta 
industriaren elkarbizitza-kontzeptuekin identifi-
katuko du, bata zein bestea baztertu gabe. Halaxe 
egiaztatzen dute parte-hartzaileen adierazpen 
batzuek:
“Harmonia, energia-beharrizanak baliabideen us-
tiapenarekin orekatuago zeudelako.”
(3 parte-hartzailea)
“Nekazale-gune baten bizi ginen, inguruan geneuz- 
kan baliabideak erabiliz eta bizilagun guztiak elkar-
tuz bizirauteko komunitate bat osatuz.”
(4 parte-hartzailea)
“Biziraupenaren kontzeptua iraganean harmoniaz 
zeramaten. Erlijioa eta laztasuna influentziak ziren, 
baina lurraldeak eskaintzen didana onartzen zen 
eta ondorioz, ez dut beharrizan gehiago eragiten. 
Hau da, orain gertatzen denaren kontrakoa.”
(5 parte-hartzailea)
Nekazaritzaren eta industriaren aldi bereko iza-
teak bere muga izan zuen. Esparru bi hauen elkar-
bizitza amaitu egin zen, boterearen harremanek 
markatutako aurkako bi mundu sortzeraino. Hau 
da, batak bestea fagozitu zuen: 
“Industriak baserria bere egin zuen. Industriali-
zazioaren ondoren pinuaren landaketaren goren 
unea iritsi zen. 24 orduz baserrian jardunda ez zen 
fabrikan 8 orduz lan egin eta gainontzeko denbora 
baserriari eskainiz beste irabazten. Lur-sailak sobe-
ran ziren orduan eta errenta gehigarria eskaintzen 
zuen pinua landatzen zuten. Ez zen baserria bazter-
tu. Baserria Amorebietara fabrikara lan egitera jai- 
tsi eta pisu bat erostea lehenetsi zuten errentariek 
abandonatu zuten.” (6 parte-hartzailea).
Azken baten, lurraldearen orainaldiko hautematea 
zatiketa honetatik abiatuta identifikatzen dugu, 
Amorebieta-Etxanotarrek nolabaiteko desen-
gainua konnotatzen duten hitz-klabeekin deskri-
batzen duten zatiketa, galtzearen zelanbaiteko 
patina eta aldi berean industriaren onarpena, bere 
ondorioak aintzat hartuta:
“azkar, segurtasun faltsua, garapen zalea, zatika-
tua, zementua, logela, banakotasuna, eredu abs-
traktua, egurraren mahai sektorialaren pisu eska-
sa, unibertsitate eta ezagupen aplikatuen gabezia, 
contracorriente, esta visión nostálgica identificará 
el pasado del territorio con los conceptos de ar-
monía y convivencia entre lo rural y lo industrial, 
sin excluirse. Así lo demuestran algunas declara-
ciones de los participantes:  
“Armonía porque las necesidades energéticas esta-
ban más en equilibrio con la explotación de los re-
cursos.” (participante 3) 
“Vivíamos en un entorno rural, utilizando los recur-
sos que tienes alrededor, juntándonos todos los 
vecinos formando una comunidad para subsistir.” 
(participante 4)
“El concepto de subsistencia en el pasado se vivía 
con armonía. La religión y la austeridad eran una 
influencia, pero se reconocía lo que el territorio me 
aporta y entonces no me genero más necesidades. 
Es decir, todo lo contrario de ahora.” (participante 5)
Pero esta coexistencia entre lo rural y lo industrial 
tuvo su límite. La convivencia de estos dos ámbitos 
se terminó hasta el punto de crear mundos anta-
gónicos y marcados por relaciones de poder, es 
decir, uno fagocitó al otro: 
“La industria absorbió el caserío. A partir de la in-
dustrialización comenzó el auge de la plantación de 
pino. Si te dedicabas las 24 horas al caserío, no te 
daba tanto como si dedicabas 8 horas a la fábrica 
y el resto al caserío. Entonces te sobraba terreno y 
lo plantabas con pino, que te daba una renta extra. 
No es que se abandonara el caserío. El caserío lo 
abandonaban aquellos que eran inquilinos y les sa-
lía mejor bajar a Amorebieta a trabajar a la fábrica 
y comprarse un piso.” (participante 6)
En suma, la percepción territorial del presente la 
identificamos a partir de esta fragmentación, una 
fragmentación que los Amorebieta-Etxanotarras 
describen a partir de palabras clave que connotan 
cierto desengaño, cierta pátina de pérdida a la vez 
que aceptación de lo industrial a pesar de sus con-
secuencias:
“rápido, falsa seguridad, desarrollista, fragmen-
tado, cemento, dormitorio, individualidad, modelo 
abstracto, poco peso de la mesa sectorial de la ma-
dera, falta de universidad y conocimiento aplicado, 
administración, movimiento ecologista, rentabili-
dad, falso bienestar, falta de transparencia, aban-
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administrazioa, mugimendu ekologista, errenta-
garritasuna, ongizate faltsua, gardentasun falta, 
lehen sektorea bertan behera uztea, dagoeneko 
ez da naturala, deserrotua, hondatua, egoera ona, 
komunikazioaren herri bat, bideak, kanpoaldeare-
kin komunikazio ona, azpiegituren eragin handia 
jasotzen duen lurraldea, mozketa izugarriak, in-
dustrialdeak, industriala, hein handi baten indus-
triala den herria, industria ekonomia-jardueraren 
ardatz bezala, apartamenduak, etxebizitzak neu-
rrigabekerian, gero eta urbanistagoa, bizilagunek 
abegitsuak izaten jarraitzen dute, etorkizun handi-
ko herria.” 
Ikuspegi honi dagokionez gehien partekatu diren 
kontzeptuak indibidualizazioa, irabaziak lortzeko 
desira eta ekoizpenean oinarritutako garapenaren 
lehenespena dira. Kontzeptu hauetako bakoitzari 
buruzko azalpenak eskatzea erabaki dugu, gal- 
tzearen sentimendua egiaztatzeko:
“Banakotasuna: Orain baserrian bizi baita, baina ez 
komunitatean.” (7 parte-hartzailea)
“Etekinak eman: Gaur egun helburua ez da bizirau-
tea, etekinak sortzea baino, bakarka eta hobeto bizi 
ahal izateko.” (8 parte-hartzailea)
“Garapen zalea: Lurraldeak eskaintzen digun iru-
dia ikusten dugu, baina ez ditugu hainbeste ikusten 
pertsonak. Garapenaren zatiketa ikusten dugu. Ba-
natuta dago, oso barreiatuta eta horrek arazoak 
sortuko ditu etorkizunean eredu bat sortzeko.”
(9 parte-hartzailea)
“Zementua: Zementuaren garapena baserrira itzul- 
tzea baino gehiago sustatzen da. Lehenik eta behin 
garapena sustatzen da, ondoren iraunkortasuna.” 
(10 parte-hartzailea)
Kontakizun nagusiak bere lurraldearen meha-
txuak eta aukerak ere identifikatzen ditu, ke in-
dustrialek eragindako kutsadura, azpiegiturek 
paisaia aldatzen duten elementu bezala daukaten 
pisua (errepideak eta AHT-aren igarobidea) eta 
haize-sorgailuek okupatutako eremuen ikusme-
nerako inpaktua behar bezala seinalatuz. Aukeren 
artean hornikuntzak, ura berezko baliabide gisa, 
baserriak eta trena azpimarratu daitezke. Lehe-
nengo lan-saioan egindako marrazki-sail osoan 
zehar behin eta berriro agertuko dira kea eragi-
ten duten fabrikak. Azidodun euriaren ondorioak 
dono del sector primario, ya no es natural, desa-
rraigado, destrozado, buena situación, un pueblo 
de comunicación, viales, buena comunicación con 
el exterior, territorio muy afectado por las infraes-
tructuras, talas brutales, una vida basada en el 
materialismo, desarrollismo, industrial, polígonos 
industriales, industrial, pueblo mayormente indus-
trial, la industria como eje de la actividad económi-
ca, consumista, apartamentos, viviendas en exce-
so, cada vez más urbanita, habitantes siguen siendo 
acogedores, pueblo con mucho futuro.”
Los conceptos más compartidos en cuanto a esta 
visión son la individualización, el deseo de beneficio 
y la priorización del desarrollo basado en la pro-
ducción. Hemos considerado necesario pedir acla-
raciones sobre cada uno de estos conceptos para 
constatar el sentimiento de pérdida:
“Individualidad: Ya que ahora se vive en caseríos 
pero no se vive en comunidad.” (participante 7)
“Rentar: Hoy día el objetivo no es subsistir sino 
rentar para vivir individualmente y mejor.”
(participante 8)
“Desarrollista: Vemos la imagen que nos aporta el 
territorio, pero vemos menos las personas. Vemos 
la fragmentación del desarrollo. Está compartimen-
tado, muy disgregado y esto dará problemas para 
generar un modelo en el futuro.” (participante 9)
“Cemento: Se incentiva más el desarrollo del ce-
mento que no el regreso al caserío. Se incentiva 
primero el desarrollo, después la sostenibilidad.” 
(participante 10)
El relato dominante identifica también las ame-
nazas y oportunidades de su territorio señalando 
debidamente la contaminación por humos indus-
triales, el peso de las infraestructuras como ele-
mentos alteradores del paisaje (las carreteras y el 
paso del AVE) y el impacto visual de los campos de 
aerogeneradores. Como oportunidades se desta-
can los equipamientos, el agua como recurso pro-
pio, los caseríos y el tren. Las fábricas con humo 
aparecerán repetidamente en toda la serie de dibu-
jos realizados en la primera sesión de trabajo. Se 
identifican también los efectos de la lluvia ácida al 
alterar la producción de ganado y de cultivo: pasto 
contaminado, mala digestión de los rebaños, desa-
parición de algunas especies de frutales. 
90
LURRALDEA eta IRAUNKORTASUNA
A grandes rasgos podríamos decir que el imagina-
rio dominante acepta las consecuencias del mode-
lo industrial existente a falta de encontrar alterna-
tivas. La reincorporación de prácticas del pasado 
puede ser una vía de trabajo. 
Del relato de estos vecinos destacamos la con-
ciencia de la pérdida del paisaje, de la pérdida de 
valor de identidad y de comunidad en el territorio 
actual frente al tradicional. Todos se percatan y se 
duelen de la transformación, de los impactos am-
bientales asociados a los cambios sociales que se 
han producido y que continúan produciéndose con 
la actividad industrial, aunque saben que les acom-
paña un progreso en el que creen y confían para 
mejorar sus vidas y las de los suyos. Una creen-
cia y una confianza que se les compadece mal con 
la viva conciencia que tienen de los impactos so-
cioambientales que produce.     
Nos damos cuenta por consiguiente que a través 
de la percepción comunitaria las oportunidades 
de futuro se ven reñidas con las oportunidades 
de sostenibilidad. Tal incompatibilidad alerta y 
advierte de la necesidad de enfatizar la pedagogía 
ambiental y reforzar el conocimiento acerca de 
vías existentes y políticas económicas basadas en 
el desarrollo hacia una actividad industrial ‘verde’ 
y ‘limpia’. La falta de referentes frena la posibi-
lidad de esperanza en un futuro mejorable y en-
frenta en polos opuestos ciudad y campo, indus-
tria y autoproducción. Así, los ejes de formación 
y transmisión de conocimiento sobre la sostenibi-
lidad ambiental serán básicos tanto para las aso-
ciaciones de vecinos como para aquellos gobier-
nos municipales interesados en las posibilidades 
sostenibilistas acerca de la coexistencia entre lo 
rural y lo urbano. 
Por otro lado, y en contraposición al imaginario 
dominante, existe un ‘imaginario emergente’, mi-
noritario, que plantea otro modelo de gestión de la 
ciudad. Esta nueva imagen y percepción del lugar 
pertenece a un grupo reducido de personas que, 
en las mismas sesiones del taller, han manifesta-
do otra visión, otras esperanzas y otros usos más 
próximos al planteamiento de la sostenibilidad y 
en el que la comunidad sigue teniendo un papel bá-
sico y activo. Para todos ellos, el objetivo es esca-
par del medio urbano contaminado. 
Esta tendencia neorural y corriente antiurbana 
ere identifikatuko dira, abereen eta laborantzen 
produkzioa aldatuz: kutsatutako bazka, artaldeen 
digestio txarra, zenbait fruta-arbola espezieren 
desagerpena...
Aukerarik aurkitzen ez den bitartean irudikari 
menderatzaileak eredu industrialaren ondorioak 
onartzen dituela esan genezake azaletik. Iragane-
ko praktikak berriz martxan jartzea izan daiteke 
aukeretako bat.
Bizilagunen kontakizunetatik paisaia galtzearen 
kontzientzia azpimarratu genezake, nortasuna-
ren eta komunitatearen balioaren galtzea egungo 
lurraldean, tradizionalaren aurrean. Transforma-
zioaz eta oraindik aldaketa sozialei lotuta jardue-
ra industrialekin jasotzen diren ingurumen-inpak-
tuez ohartu dira denak, eta horren mina daukate, 
baina era berean badakite aurrerapen bati lotuta 
doazela, eta haien bizitza eta bere senitartekoe-
na hobetuko duen sinesmen eta konfiantza osoa 
daukate.
Ondorioz komunitatearen hautematearen bidez 
etorkizuneko aukerak iraunkortasunerako auke-
rekin gatazkan daudela jabetu gara. Bateraezin-
tasun horrek ingurumenari buruzko pedagogia 
nabarmendu eta industria-jarduera “berde” eta 
“garbi” batera zuzendutako garapenean oinarritu-
tako politika ekonomikoei eta esku artean ditugun 
bideei buruzko ezagutza sendotzearen beharraz 
ohartarazten digu. Erreferenteen hutsuneak itxa-
ropenerako aukerak geldiarazten ditu hobetzeke 
dagoen etorkizunean, eta aurkako poloetan au-
rrez-aurre ipintzen ditu hiria eta soroa, industria 
eta norbere ekoizpena. Horrela, trebakuntzaren 
eta ingurumenaren iraunkortasunari buruzko eza-
gupenen igorpenaren ardatzak oinarrizkoak izan-
go dira nekazal eta hiri-eremuen arteko baterako 
existentziari buruzko iraunkortasun-aukeretan 
interesatuta dauden auzo-elkarte eta udal-gober-
nuentzat.
Bestalde, irudikari menderatzaileari kontrajarrita, 
azaleratzen ari den gutxiengoaren irudikari bat 
ere bada, hiriaren beste gestio-eredu bat plantea- 
tzen duena. Tokiaren irudi eta pertzepzio berri hau 
pertsona-multzo murritz bati dagokio. Tailerreko 
saioetan beste ikuspegi bat, beste itxaropen ba- 
tzuk eta iraunkortasunaren planteamenduarekiko 
hurbilago dauden beste erabilera batzuk adierazi 
dituzte, komunitateari oinarrizko rol aktibo bat 
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“Yo he representado un territorio fragmentado por las infraestructuras. Como algo positivo los bosques mix-
tos. No comparto la idea del monocultivo. Pongo en valor los barrios dispersos de Amorebieta que tienen todo 
lo que hace falta para vivir en ellos. Importante para mí son los elementos menores: los caleros, los molinos… 
Como amenazas detecto los trazados en general: el tren de alta velocidad y la fragmentación que conlleva.” 
(participante 11)
“Nik azpiegiturek zatikatutako lurraldea ordezkatu dut. Positibo legez, baso mistoak. Ez nator bat monola-
borantzarekin. Bertan bizi ahal izateko behar duten guztia daukaten Amorebietan zehar sakabanatutako au-
zoei balioa eskaini nahi diet. Niretzat garrantzitsuak dira elementu txikiagoak: karegileak, errotak... Mehatxu 
gisa antzematen ditut trazadurak oro har: abiadura handiko trena eta horrek dakarren zatiketa.”
(11 parte-hartzailea)
Mapa cognitivo I: Ejemplo de 
percepción territorial dominan-
te. Autor: vecino de Etxano.
I mapa kognitiboa: Lurral-
de-hautemate menderatzaile- 
aren eredua. Egilea: Etxanoko 
bizilaguna.
eskainiz. Guzti horiek kutsatutako hiri-ingurunetik 
ihes egitea daukate helburutzat.
Nekazaritza berriaren  joera hori eta hiriaren aur-
kako korrontea indarra hartzen ari da egungo kri-
sialdiaren testuinguruan eta tokiko ekonomiaren 
garapenerako aukera bat eta langabezia-tasak 
arautzeko irtenbide bat adierazten ditu. Pentsa-
mendu-korronte honen eraginak XX. mende hasie-
ran aurki ditzakegu, karga utopiko handi batekin 
osasungarritasun eta askatasun baldintzen bila 
hirietatik ihesi zihoan back to the land korronteare-
está cobrando fuerza en el contexto de crisis actual 
y representa una oportunidad de desarrollo para la 
economía local así como una salida para regular 
las tasas de desempleo. Las influencias de esta 
corriente de pensamiento las podemos encontrar 
a principios del siglo XX con la corriente back to the 
land que con una gran carga utópica escapaba de 
la ciudad para encontrar condiciones de salubridad 
y libertad. Más recientemente, las revoluciones 
verdes y pacifistas de los años sesenta retomaban 
con este episodio de la historia haciendo del lugar, 
el topos, no el destino donde encontrar un deseo 
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Mapa cognitivo II: Ejemplo de 
percepción territorial emergen-
te. Autor: vecino de Etxano.
II mapa kognitiboa: Azaleratzen 
ari den lurralde-hautemate- 
aren eredua. Egilea: Etxanoko 
bizilaguna.
“Sólo recuerdo de mi infancia el color del agua del río de este pueblo. La conocí marrón y ahora parece que 
está mejorando, aunque sea falsamente. La rueda que he representado me lleva al punto de inicio otra vez. 
Se trata de un ciclo.” (participante 15)
“Nire haurtzarotik herri honetako ibaiko uraren kolorea baino ez dut gogoratzen. Marroi ezagutu nuen eta 
orain badirudi hobetuz doala, faltsuki bada ere. Ordezkatu dudan gurpilak berriro irteera-puntura narama. 
Ziklo bat da.” (15 parte-hartzailea)
utópico sino el ecos, es decir, la permanencia, el 
equilibrio del espacio a partir de su gestión. 
Sensibles a estas formas de hacer reemergentes, 
algunos de los participantes lo han expresado a 
través de mapas cognitivos mostrando los distin-
tos colores que toma el agua a través de su ciclo. 
La visión de la gestión de un recurso en forma de 
círculo cerrado es característica y esencial en la 
comprensión del medio de estos imaginarios que 
desean la comunión con el entorno. 
Nos resulta muy significativo un comentario que 
alude a algunos de los vecinos participantes que se 
declaran e identifican en la corriente de vuelta al 
campo: “Son una minoría pero tienen donde volver” 
kin. Oraintsuago, 70. hamarkadako iraultza berde 
eta baketsuek historiako atal hau berrartu zuten, 
lekuaz (topos) desira utopiko bat aurkitzeko patua 
baino ecos deritzona, hau da, iraunkortasuna, es-
pazioaren oreka bere gestiotik abiatuta.
Birrazaleratzeko modu hauekin sentikor, par-
te-hartzaileetako batzuek mapa kognitiboen bitar-
tez adierazi dute, urak bere zikloan zehar hartzen 
dituen kolore desberdinak erakutsiz. Baliabide 
baten gestioa zirkulu itxi legez ikustea berezkoa 
eta ezinbestekoa da ingurugiroarekin elkartasuna 
irrikaz espero duten irudikari hauek baliabideaz 
daukaten ulermenean.
Oso esanguratsua iruditzen zaigu sorora itzultze-
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ko korrontean identifikatzen eta adierazten diren 
bizilagun parte-hartzaileak zeharka aipatzen di-
tuen azalpena: “Gutxiengoa dira, baina badute nora 
itzuli” (12 parte-hartzailea). Esaldi honekin adierazi 
nahi zuen nekazale-guneak ez digula traizio egi-
ten, ez dela eraisten, elkarbizitzen jarraitzen duela 
aldakorra izan bada ere, eta zuzenean aurrera-
penaren aldaketen menpe ez dagoenez hiriak -hi-
poteken bidezko etxebizitzak, lan-kontratuak eta 
abar- eskaintzen ez duen biziraupenerako gutxie-
neko baldintzak bermatzen dizkigula. Beste bizila-
gun batek bere hitzekin laburbiltzen du:
“Azkeneko lau urte hauetan bizi dugun krisialdiak 
lanean segurtasunik ez daukagula erakusten digu. 
Orduan, nekazale-girora itzultzea aukera bat da”. 
(13 parte-hartzailea)
Soroa idealizatzera iritsi gabe, bizilagunek ne-
kazale-iragana  ere zaila izan zela azaltzen dute: 
“Basoko errentek huts egiten zutenean, etekinak ia 
soilik artoaren eta gariaren laborantzatik zetozen 
eta baita ganadutik. Garai gogorrak ziren, ez zegoe-
lako bestelako etekin-iturririk, baina etxean, base-
rrietan, denetarik lortzen zen: jateko hil, arrautzak, 
oiloak...” (1 parte-hartzailea). Nekazale-guneetan 
biziraupena hirietan baino askoz ere eramanga-
rriagoa izan zen gerra zibilaren ondorengo garaian. 
Gertaera hori egungo krisialdian hiriaren aurrean 
lurrera itzultzea, nekazal girora itzultzea aldarri-
katzen duten irudikari berriek berrartu duten inda-
rraren baliokidea da:
“Nekazale-gunean bizitzea tokatu zitzaidan 80. 
hamarkadan, natura eta ingurugiro-kutsu handia-
goa zeukan garaian, baina garai horietan utzikeria 
antzeman dut, ez dugu nahikoa jardun errepideen 
mantenuan, pinua landatzen eta industriara jais-
tera mugatu gara nekazaritza ahaztuz eta, are ge-
hiago, seme-alabei “hau txarra dela” eta ikasteko 
eta lan egiteko “behera jaitsi” behar dutela  heziz. 
Orain batzuek ondare hori berreskuratzeari ekin 
diogu. Lehen oportunista izandako komunitate idi-
liko baten pentsatu dezaket orain”. (14 parte-har- 
tzailea)
Azaleratzen ari diren ikuspegi hauek planteatzen 
duten aukera hazkundea murrizteko aukeran eta 
autogestioan oinarritutako bizimoduarekiko, eta 
beraz, ingurune sozial eta naturalarekiko lotura 
berreskuratzeko apustuan dauka bere oinarria.
(participante 12), refiriéndose a que el medio rural no 
nos traiciona, no se derrumba, persiste conviviendo 
aunque también sea mutable, pero al no estar so-
metido directamente a las trasformaciones del pro-
greso, nos garantiza unas condiciones mínimas de 
subsistencia que la ciudad no proporciona (vivienda 
a través de hipotecas, contratos de trabajo, etc.). 
Otro vecino lo resume con sus propias palabras: 
“Esto que estamos viviendo en los últimos cuatro 
años de crisis nos hace ver que no tenemos seguri-
dad en el trabajo. Entonces, el retorno a lo rural es 
una alternativa”. (participante 13)
Sin caer en idealizar el campo, los vecinos explican 
que el pasado rural también fue difícil: “Cuando las 
rentas del bosque fallaban, las rentas procedían 
casi exclusivamente del cultivo del maíz y del trigo 
y también del ganado. Eran tiempos duros porque 
no había otras fuentes de ingresos, pero en casa, 
en los caseríos, se conseguía de todo: matar para 
comer, huevos, gallinas…” (participante 1). En el 
medio rural, la subsistencia en época de posguerra 
civil fue mucho más llevadera que en las ciudades, 
hecho que en tiempos de crisis actual equivale a 
la fuerza que retoman los imaginarios emergentes 
apostando por un sentimiento antiurbano de re-
greso a la tierra, a lo rural: 
“Me ha tocado vivir en la década de los ochenta en 
un medio rural, en una época más naturista o am-
biental, pero denoto claramente dejadez en esos 
tiempos, no nos hemos dedicado suficientemente 
al mantenimiento de los caminos, solo nos hemos 
dedicado a plantar pino y a bajar a la industria, ol-
vidando lo rural e incluso educando a los hijos en 
que ‘esto es malo’, en que tienen que ‘bajar abajo’ 
para trabajar y estudiar. Ahora por suerte algunos 
nos hemos dedicado a recuperarla. Ahora puedo 
pensar en una comunidad idílica que antes era más 
oportunista.” (participante 14) 
La alternativa que plantean estas visiones emer-
gentes pasan por la oportunidad de decrecimiento, 
una apuesta hacia las formas de vida basadas en la 
autogestión y por tanto la reconexión con el entorno 
social y natural. Mientras, el imaginario dominante 
mira con nostalgia su pasado e identifica amenazas 
y fortalezas de su entorno para retornar a él. 
¿Pero cuál es la expresión de estas percepciones? 
¿Cómo se organizan estos imaginarios? ¿Cómo se 
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relacionan entre ellos para pasar de lo perceptivo 
a la acción? ¿Qué vías político-administrativas se 
ofrece al ciudadano para trabajar la construcción 
del significado de territorio? 
Hoy día podemos hablar de participación, más bien 
de grados de participación. Sin embargo, los gra-
dos de participación en las formas de gobierno 
del pasado sencillamente no existían. Aunque la 
capacidad de autonomía y autoorganización de los 
núcleos de vecinos era muy elevada, su represen-
tación política era nula y aún observada con sus-
picacia. Paralelamente al crecimiento disperso del 
tejido urbano, los ayuntamientos empezaron a con-
trolar los núcleos vecinales periféricos quitando y 
regulando parte de esta condición de autonomía: 
“En pleno franquismo la vecindad tenía muy poca 
representación política. Cuando llegó la democra-
cia algunos ayuntamientos tenían sus ‘hombres de 
confianza’, sobre todo en los barrios con fuerte ac-
tividad comunitaria. Se trataba de controlar los ex-
trarradios y mantener informado al Ayuntamiento, 
hacer un seguimiento de lo que sucedía. Por ejem-
plo, si se modificaba algún límite para facilitar el 
acceso de un tractor en las fincas del caserío, apa-
recía un municipal que te remitía al departamento 
técnico del Ayuntamiento. Este proceso aún sigue 
de algún modo.” (participante 1)
Pero actualmente, la regularización necesaria 
implícita en las formas de convivencia delega el 
control de gestiones y acciones a los órganos de 
gobierno, provocando un flujo de energía de ida 
Baina zein da hautemaile hauen adierazpena? 
Nola antolatzen dira irudikari hauek? Nola jartzen 
dira harremanetan elkarren hartean hauteman-
garritasunetik ekintzara pasatzeko? Zein politika 
eta administrazio-bide eskaintzen zaizkio hirita-
rrari lurraldearen esanahiaren eraikuntzan lan 
egiteko?
Gaur egun partaidetzaz hitz egin dezakegu, edo 
zehatzago, partaidetza-graduez. Alabaina, iraga-
neko gobernu-mota desberdinetan ez zegoen ino-
lako partaidetza-gradurik. Bizilagunen guneetan 
autonomia eta norbere antolakuntzarako gaitasun 
handia bazegoen ere, bere ordezkaritza politikoa 
hutsaren ondokoa zen eta mesfidantzaz begira-
tua. Hiriaren ehunduraren hazkunde barreiatua-
rekin paraleloan udalek kanpoko auzotar-guneen 
kontrola bereganatu zuten, autonomia-izaera ho-
rren zati bat kendu eta arautuz:
“Frankismoan auzoteriak oso ordezkaritza politiko 
txikia zeukan. Demokrazia iritsi zenean udalek bere 
“konfidantzazko gizon-emakumeak” zituzten, batez 
ere komunitate-jarduera handia zegoen auzoetan. 
Hiri-inguruak kontrolatzean eta udala informatuta 
mantentzean zetzan, gertatzen zenaren jarraipe-
na egin beharra baitzegoen. Esaterako, baserriko 
lur-sailetan traktorearentzako sarbideak errazteko 
mugaren bat aldatzen zenean berehala agertzen 
zen udaltzain bat eta Udaleko departamendu tek-
nikora bidaltzen zizun. Prozesu honek abian dirau, 
modu batera edo bestera.” (1 parte-hartzailea)
Baina egun, elkarbizitza mota desberdinetan inpli-
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2. Reglamento del Consejo Ase-
sor de Planeamiento Municipal 
de Amorebieta-Etxano. Texto 
publicado en el B.O.B nº 241, de 
21-12-1.011.
2. Amorebieta-Etxanoko 
Udal Planeamenduko Aholku 
Batzordearen araudia. 2011-12-
21eko B.O.B.-ko 241. zenbakian 
argitaratutako testua. 
zitua den beharrezko erregularizazioak gestio eta 
ekintzen kontrola gobernu-organoen esku uzten 
du, hiritarren eta Udalaren arteko joan-etorriko 
energia-jarioa eraginez. Egiaztatutako kasurik 
gehienetan lekuko entitateen ekimenak ideietan 
blokeatuta eta galduta gelditzen dira joan-etorri 
horietan, solaskideak bilatuz edo desiratutako 
proiektuak aurrera eramatea ahalbidetzen duten 
esparru legalen bila. Hala ere, 2006/2ko Euskal 
Herriko Lurzoru eta Hirigintza Legearen arabera 
partaidetza Udal Planeamenduaren Aholku Ba- 
tzordearen bitartez bermatu daiteke, ondorengo 
definizioarekin: 
“Aholku-emaile eta erabakitzaile izaera daukan 
tokiko organoa, hiri-planeamenduko azken ones-
penerako eskumena daukaten udalerrietan de-
rrigorrezkoa. Bere eginkizun nagusia hiri-anto-
laketa egituratuaren tresna nagusien aurkezpen 
eta onespenean, eta zehatzago, Hiri-Antolaketa-
ren Plan Orokorrean hartutako erabakietan le-
kuko entitatearekin elkarlanean jardutea da.” (2)
Amorebieta-Etxanon oraintsu ezarri badute ere, 
bere funtzioak gutxiegi erabili dituzte. Funtzio ho-
riek Sherry Arnsteinen (1969) partaidetza-eskala 
klasikoarekin konparatuko bagenitu, azkar antze-
man daiteke non gauden eta non egon gaitezkeen: 
hiritarren inplikazio-mailak ez du laugarren ka-
te-maila gainditzen, azpitik hasita. Partaidetza-es-
kala erabilgarria da edozein proiektutan dagoen 
egiazko inplikazio-maila azpimarratu eta ebalua- 
tzeko, informazioa eta kontsultatik haratago bes-
telako hiritarren inplikazio-aldiak ezagutzeko.
Izandako elkarrizketen arabera, Aholku Batzor-
dearen irudia ez da behar bezain sendoa solasal-
diak behar dituzten hiritarren ekimenak jasotzeko.
“Aholku Batzordea aplikatzen hasi den erakunde 
berri bat da, gutxiago edo gehiago zabalik dagoen 
ordezkaritza soziala. Bertan parte hartzen dute 
dendarien elkartasuneko ordezkari batek, emaku-
meen sektoreko jendeak, alargunek, jubilatuek... 
Amorebietako elkarteetako ordezkari bat ere ba-
dago, eta auzo-elkarteei dagokienez, gutxi batzuk 
baino ez daude ordezkatuta.” (1 parte-hartzailea)
Oraintsu sortutakoa bada ere, -eta ondorioz bere 
funtzionamendua kalifikatzeko denbora gehiago 
falta da-, Aholku Batzordea hiritarren ekimenak 
bideratzeko oinarrizko esparrua da. Berau sendo- 
y vuelta entre ciudadanía y Ayuntamiento. En la 
mayor parte de los casos comprobados, las ini-
ciativas de entidades locales quedan bloqueadas y 
perdidas en estas idas y venidas buscando interlo-
cutores o bien buscando marcos legales que per-
mitan llevar a cabo los proyectos deseados. Aun 
así, según la Ley 2/2006 de Suelo y Urbanismo del 
País Vasco la participación se asegura mediante el 
instrumento del Consejo Asesor de Planeamiento 
Municipal definido como:
“Órgano local de carácter consultivo y deliberante, 
siendo obligatorio en los municipios con competen-
cias para la aprobación definitiva del planeamiento 
urbanístico. Su principal función es cooperar con la 
entidad local en la formulación y aprobación de sus 
principales instrumentos de ordenación estructural 
urbanística, y más específicamente, en relación con 
las determinaciones del Plan General de Ordena-
ción Urbana.” (2)
Sus funciones, a pesar de su reciente implantación 
en el municipio de Amorebieta-Etxano, siguen sien-
do infrautilizadas. Si comparamos estas funciones 
con la clásica escala de participación de Sherry 
Arnstein (1969), se detecta rápidamente dónde 
estamos y dónde podríamos estar: el grado de 
implicación ciudadana no pasa del cuarto eslabón 
empezando por abajo. La escala de participación 
es útil para destacar y evaluar el grado de impli-
cación real en cualquier proyecto, reconociendo 
otros estadios de implicación ciudadana más allá 
de la información o la consulta.
Según las entrevistas mantenidas, la imagen del Con-
sejo Asesor no es suficientemente sólida para acoger 
iniciativas ciudadanas que precisan de interlocución: 
“El Consejo Asesor es un organismo nuevo que se 
ha empezado a aplicar. Hay una representación 
social más o menos abierta. Allí participan un re-
presentante de la unión de comerciantes, gente del 
sector de la mujer, de viudas, jubilados… Está un 
representante de las asociaciones de Amorebieta y 
en cuanto a las asociaciones vecinales, hay pocas 
representadas.” (participante 1)
Aunque de creación muy reciente –y por consi-
guiente hace falta más tiempo para calificar su 
funcionamiento–, el Consejo Asesor es un espacio 
básico para canalizar iniciativas ciudadanas. Forta-
lecerlo y abrirlo a iniciativas ciudadanas más allá 
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tzea eta administrazioaren proposamenetatik ha-
ratago hiritarren ekimenetara irekitzea udalerrian 
dauden aukera nagusietako bat da. Espazio honek 
lurraldearen egituraketa eta bere eszenatoki na-
gusi eta azaleratu berriak ardatz dituzten propo-
samenak barne hartzen ditu. Udal-babesa behar 
duten auzotarren proposamenei dagokionez, 
Kontseilu Aholkulariak beste ahots hauen sarre-
ra-ildo bezala jardun dezake, administrazioaren 
beraren proposamenen haraindian.
Komunitatearekin uztartutako beste pertzepzio 
bat gobernu-organoengana jo aurretik autoges-
tioaz baliatzeko joera da, agian edukiera-faltaren 
eta ordezkaritzarako espazioaren -era berean 
euskarri legez eta lan egiten hasi ahal izateko pun-
tu indartsu bat dena- gabeziaren ondorioz. Egun, 
agintzeko ereduaren ahultasunetako bat gober-
nuko organoen haraindian gestionatutako ekime-
nen garapen autonomoaren efikazian dago, ziu-
rrenik proposamenak aurrera eramateko orduan 
dagoen azkartasun eta eraginkortasun-beharra-
ren ondorioz.
“Baliteke diru-laguntza edo europar araudi baten 
beharrik ez izatea Udalak inplikazio pertsonal bat 
izan dezan, baimenak eskainiz eta lan-taldeak era-
tuz jende gazteak nekazale-gunea garatzeko sarbi-
dea izan dezan”. (16 parte-hartzailea)
Amorebieta-Etxanoko lurraldearen gestio iraunko-
rra berria ez denez, auzo-elkarteekin egindako 
lan-saioetan detektatutako gabezietatik abiatuta 
identifikatu ditugun aukera-bideak proposatzen 
ditugu, urrunegi ez dagoen iragan bateko iraunkor-
tasun-balioak erreskatatzen dituzten ardatz akti-
batzaile bezala. Iraganaz berrikasteko modu hauek 
erabilgarriak izango dira maila pedagogikoan, eza-
gutzaren transmisio eta zabalkunde-eremuak sor-
tu eta existitzen denetik abiatuta gutxiegi erabili 
diren errealitateak berraprobetxatzeko.
Lurraldea berreskuratzeak komunitate-sentimen-
dua eta nortasuna indarberritzeko plataforma bat 
suposatu lezake. Berdin alderantziz ere. Lurraldea 
eta komunitatea txanpon berberaren alde biak dira 
iraunkortasunaz hitz egiten dugunean. Amorebie-
ta-Etxanoko komunitateak daukan papera eraba-
kigarria izango da eredu zuzenago bat eraikitzeko, 
nahiz soziala izan, nahiz ingurugiroari dagokionez.
Laburbilduz, diagnosi-lan honen bitartez antze-
de las propuestas de la administración es una de 
las principales oportunidades existentes en el mu-
nicipio. Este espacio podría dar cabida a propuestas 
que giran en torno a la configuración del territorio 
y a sus escenarios dominantes o emergentes. Para 
aquellas propuestas vecinales que requieran de un 
apoyo municipal, el Consejo Asesor podría actuar 
como canal de entrada de estas otras voces, más 
allá de las propuestas de la misma administración. 
Otra percepción asociada a la comunidad es la re-
currencia a autogestionarse antes que acudir a los 
órganos de gobierno, quizá por esta falta de cabida, 
de ausencia de espacio de representación, que es a 
su vez un punto fuerte donde apoyarse y empe-
zar a trabajar. Actualmente, una de las debilidades 
del modelo de gobernanza recae en la eficacia del 
desarrollo autónomo de iniciativas gestionadas in-
dependientemente de los órganos de gobierno, se-
guramente por necesidad de rapidez y efectividad 
a la hora de llevar a cabo las propuestas: 
“Es posible que no haya necesidad de una subven-
ción o una norma europea para que el Ayuntamien-
to tenga una implicación personal a través de faci-
litar permisos y crear grupos de trabajo para que 
la gente joven tenga acceso a desarrollar la zona 
rural.” (participante 16)
Dado que la gestión sostenible del territorio en 
Amorebieta-Etxano no es algo nuevo, proponemos 
vías de oportunidad que, identificadas a partir de 
carencias detectadas en las sesiones de trabajo con 
las asociaciones vecinales, suponen ejes activado-
res que rescatan los valores sostenibilistas exis-
tentes en un pasado no lejano. Estas formas para 
reaprender del pasado serán útiles a nivel pedagó-
gico para crear espacios de transmisión y difusión 
de conocimiento, así como útiles para reaprovechar 
realidades infrautilizadas a partir de lo existente. 
Recuperar el territorio puede suponer una plata-
forma para recobrar el sentimiento de comunidad 
e identidad. Y lo mismo a la inversa. Territorio y 
comunidad serán pues dos caras de la misma mo-
neda cuando hablemos de sostenibilidad. El papel 
que juega la comunidad de Amorebieta-Etxano 
será clave para construir un nuevo modelo más 
equitativo, ya sea social, ya sea ambientalmente.
En resumen, las carencias detectadas a través de 
este trabajo de diagnosis recaen especialmente 
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mandako gabeziak irudikari menderatzaileen onar-
pen eta onespenari egokitu zaizkio.  Ingurunearekin 
elkartutako bizitza-egitasmo bat edo azaleratzen 
ari diren irudikari hauek aldarrikatzen duten ne-
kazale-bizitzara itzultzea ezinezkotzat daukaten 
hiritar horientzat errazagoa da iraganarengana 
nostalgia-eran jotzea, industrializazioaren efek- 
tu eta inpaktu kaltegarriak desegin ditzakeen 
errealitatearen eraldaketa-formak berraktiba-
tzea baino. Ohikoa eta arrunta da jarrera hau, baina 
horrek iraunkortasunari buruzko ezagutza-trans-
misioaren eremuetatik abiatuta esku hartzeko 
beharraz eta garapen iraunkorretik kanpo gelditu 
beharrik ez daukaten eredu industrialak badire-
la ziurtatzen diguten esperientziak partekatzeko 
premiaz ohartarazten digu.
Hala ere, azaleratzen ari diren eszenatokiak ja-
saten dituztenen haraindi, erraza da iraunkorta-
sunaren aldeko korrontearen indarra antzematea. 
Bertan oraindik jendeak zaintzen dituen balioak 
positibotzat hartzen dira, galdutako iragan bati 
dagozkiola onartu arren. Iraunkortasuna esze-
natoki indartzaile bat izan daiteke beraz, komu-
nitateari nagusitasuna eskaini diezaiokeena, bere 
sendotasuna detektatu eta ekintzetan adierazi 
dezan lagunduz. Indar hori udalaren babesarekin 
antzeman beharra dago. Administrazioa, espa-
rru honetan bide luzea egin behar duen agentea, 
ezarritako praktika pedagogikoaz baliatu daiteke, 
hau da, berrezi eta norbere burua berrezi, nor-
bere burua eguneratu hiritarrekin batera joateko 
eta komunitatearekin enpatizatzeko. Gizarte eta 
ingurugiro-eremuan espezializatutako programez 
baliatzea da bere aukeretako bat. Ez bizilagunek 
ez eta administrazioak, agente bietako inork ezin 
diote botere horri ihes egiten utzi. Halaxe azaltzen 
du Hizketa Jardunaldietan izandako parte-hartzai-
leetako batek:
“Zelaieta parkean mahai bat ipiniko bagenu, eta 
jendeari aukera eskainiko bagenio bere elikagaiak 
ekoizteko 75 m²-eko lur-saila izango duela esanez, 
Larra arte jende-ilarak izango genituzke! Zer ja-
ten den jakiteko beharrizana dagoela agerikoa da. 
Aukera ona daukagu. Jendeak naturalera itzuli nahi 
du eta antolakuntzan dago koska. Orain 50 urte 
dena zen ekologikoa, ongarriak, dena. Dakiguna 
koordinatu behar dugu berreskuratu ahal izateko. 
Amorebietan, gaizki erabilita dauden izugarrizko 
hedadurekin, udalak berme-emaile legez jardun 
beharko luke jabeen eta gauzak egiteko ilusioz dau-
en la aceptación y conformidad de los imaginarios 
dominantes. Para esos ciudadanos que no ven fac-
tible un proyecto de vida en comunión con el entor-
no, -un regreso a la vida rural como es el caso de 
los imaginarios emergentes descritos-, es más fá-
cil recurrir al pasado en forma de nostalgia que no 
reactivar formas de transformación de la realidad 
que disuelvan los efectos e impactos perjudiciales 
de la industrialización. Es habitual y común este 
posicionamiento, pero ello nos alerta de la nece-
sidad de intervenir a partir de espacios de trans-
misión de conocimiento sobre la sostenibilidad, de 
compartir experiencias que nos ofrezcan la certe-
za de que hay modelos de industria que no tienen 
por qué ser excluyentes con el desarrollo sosteni-
ble. La dispersión en el territorio, las distancias en-
tre barrios y los círculos de gente incomunicados 
suponen otro atenuante hacia una visión común.
Sin embargo, y más allá de quienes soportan los 
escenarios emergentes, es fácil reconocer la fuer-
za de la corriente favorable a la sostenibilidad. 
En ella se concitan como positivos valores que 
todavía son custodiados por la gente, aun cuando 
se reconocen como pertenecientes a un pasado 
perdido. La sostenibilidad puede ser pues un esce-
nario potenciador, que empodere la comunidad y 
le ayude a detectar y poner en acción sus propias 
fortalezas. Fortalezas que deben ser reconocidas 
con el apoyo municipal. La administración, agente 
que tiene mucho camino a recorrer en este ámbito, 
puede recurrir a la práctica pedagógica instituyen-
te, es decir, reeducar y reeducarse, actualizarse 
para ir a la par con los ciudadanos y empatizar con 
la comunidad. Recurrir a programas de formación 
especializada en el ámbito socioambiental es una 
de sus oportunidades. Ambos agentes, vecinos y 
administración, no pueden dejar escapar este po-
tencial. Así lo explica uno de los participantes en 
las Jornadas de Diálogo mantenidas: 
“Si pusiéramos una mesa en el parque Zelaieta 
dando la oportunidad a la gente, diciéndole que va 
a tener 75 m2 de tierra para producir sus propios 
alimentos, ¡habría cola hasta Larrea! Hay una nece-
sidad palpable para saber lo que se come. Tenemos 
una gran oportunidad. La gente quiere volver a lo 
natural y es cuestión de organizarnos. Hace cincuen-
ta años era todo ecológico, los abonos,... todo. De-
bemos coordinar lo que sabemos para recuperarlo. 
En Amorebieta, con unas extensiones bárbaras mal 
utilizadas, el ayuntamiento debería actuar como ga-
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rante entre propietarios y personas ilusionadas por 
hacer cosas.” (participante 17)
Otra potencialidad de la comunidad de Amorebie-
ta-Etxano es su rica experiencia en las prácticas de 
cooperación para llevar a cabo proyectos proceden-
tes de iniciativas ciudadanas. La tradición de trabajo 
en ausolan es un ejemplo de patrimonio intangible 
que no se puede menospreciar, y en el mejor de los 
casos se aconseja su reactivación con el fin de gene-
rar responsabilidad y concienciación sobre el territo-
rio. En este sentido, la convivencia entre generacio-
nes ancianas y jóvenes es un beneficio que enriquece 
la transmisión de conocimiento sobre el entorno. 
O el espacio hoy infrautilizado que es el Consejo 
Asesor. Distintos testimonios dan fe de su buena 
voluntad, pero al fin y al cabo se usa para cubrir un 
expediente de información y consulta sobre proyec-
tos promovidos por la administración. Este órgano 
podría satisfacer otros canales de entrada a inicia-
tivas ya puestas en circulación. Abrirlo y darle más 
transparencia potenciaría la dimensión pedagógica e 
identitaria con el territorio. 
Como muestra, en el escaso ámbito de las sesio-
nes de trabajo se ha obtenido un largo listado de 
propuestas que proponen religarse al territorio: 
potenciar los comedores escolares con productos 
locales, la creación de una escuela de transmisión 
de la cultura agroforestal, la creación de un catá-
logo de vocación de tierras para el cultivo ecológi-
co, la concesión de un local para un mercado diario 
de compra-venta de productos locales y facilitar 
bancos de tierras para el desarrollo de huertas co-
munitarias, entre otros. 
Una evidencia clara de las semillas que a nivel de 
sostenibilidad esta comunidad ya contiene. Es hora 
quizá de atender a voces claras y existentes que 
reafirman que en el pasado de Amorebieta-Etxa-
no la gestión sostenible del territorio no era nada 
nuevo. No se trata pues de dar voz a la comunidad, 
sino facilitar que su voz llegue a los destinatarios 
correctos para agilizar propuestas que están en el 
aire, que son palpables, que son latentes. 
Unas iniciativas que, más que posibles proyectos 
cuya utilidad requiere de un plan más global y cuya 
viabilidad debería verificarse, hay que tomarlos 
como ejemplo del potencial de la comunidad con 
la cual hemos trabajado, una comunidad que com-
den pertsonen artean.” (17 parte-hartzailea)
Hiritarren ekimenetatik datozen proiektuak au-
rrera eramateko lankidetza-praktiketan daukan 
esperientzia aberatsa da Amorebieta-Etxanoko 
komunitateak daukan beste ahalmenetako bat. 
Auzolanaren tradizioa gutxietsi ezin daitekeen 
ondare ukiezinaren adibide on bat da, eta kasurik 
onenean bere berraktibazioa gomendatzen dute, 
lurraldearekiko ardura eta kontzientziazioa era-
gin asmoz. Zentsu honetan, agureen eta gazteen 
belaunaldien elkarbizitza inguruneari buruzko 
ezagutzaren transmisioa aberasten duen onura 
bat da.
Gaur oso gutxi erabiltzen den Aholku Batzordea 
ere hor dago. Lekuko askok bere borondate ona-
ren fede eman dute, baina azken baten administra-
zioak sustatutako informazio eta kontsulta-espe-
dientea betetzeko baino ez da erabiltzen. Organo 
honek dagoeneko martxan dauden ekimenentzako 
bestelako sarrera-ildoak ase litzake. Berau zabal-
du eta gardentasun gehiago eskainiko baliote lu-
rraldearekiko pedagogia eta nortasun-dimentsioa 
potentziatuko litzateke.
Horren erakusgarri, lan-saioen esparru murri- 
tzean lurraldearekin berriro ere uztartzeko propo-
samenek osatutako zerrenda luzea egituratu da: 
lekuko produktuak erabiltzen dituzten ikastetxee-
tako jantokiak sustatzea, nekazal eta baso-kul-
turaren transmisiorako eskolaren eraketa, labo-
rantza ekologikorako lurren bokaziorako katalogo 
baten sorkuntza, tokiko produktuen eguneroko 
erosketa eta salmenta-azoka baterako lokal baten 
emakida eta komunitateen baratzen garapenerako 
lur-bankuak sustatzea, besteak beste.
Agerian utzi ditu komunitate honek dagoeneko 
iraunkortasunari dagokionez dituen haziak.  Agian 
iritsi da ordua Amorebieta-Etxanoren iraganean 
lurraldearen kudeaketa iraunkorra ez zela berria 
berresten duten ahots argiei jaramon egiteko. Ez 
datza komunitateari ahotsa ematean, bere aho- 
tsa hartzaile egokietara iritsi dadin ahalbidetzean 
baino, airean dauden proposamenak arintzeko.
Ekimen hauek, erabilgarritasun aldetik plan globa-
lago baten beharra daukaten eta bere bideragarri-
tasuna egiaztatzeke dagoen proiektu posible beza-
la baino, bere jendearen ongizatean hobekuntzak 
lortzeko kezkak eta idealak partekatu eta elkar- 
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parte inquietudes e ideales y que está dispuesta a 
juntarse, encontrarse y discutir para conseguir me-
joras en el bienestar de sus gentes. Ahora faltan so-
lamente espacios, instrumentos y recursos, ya que 
tal como escribía la filósofa Marina Garcés en Un 
mundo común (2013): “Pensar no sólo es elaborar 
teorías. Pensar es respirar, vivir viviendo, ser sien-
do. Para ello hay que dejar de contemplar el mundo 
para re-aprender a verlo. Re-aprender a ver el mun-
do es tomar una posición para la que ya no es válida 
la perspectiva del observador, ya sea el observador 
contemplativo, ya sea el observador que pretende di-
señar y programar la transformación de la realidad.”
tzeko eta eztabaidatzeko prest dagoen komunita-
tearen indarraren eredu legez ikusi behar ditugu. 
Orain eremuak, tresnak eta baliabideak falta dira 
soilik, izan ere, Marina Garcés filosofoak Un mun-
do común (2013) liburuan idatzi zuen bezala: “Pen- 
tsatzea ez da soilik teoriak lantzea. Pentsatzea ar-
nastea da, biziz bizitzea, izanez izatea. Horretarako 
mundua begiratzeari utzi behar diogu, berau nola 
ikusi berrikasteko. Mundua nola ikusi berrikastea 
ikuslearen ikuspegia baliogabetzen duen posizio 
bat hartzea da, nahiz kontenplaziozko ikuslea izan, 
nahiz errealitatearen eraldaketa diseinatu eta pro-
gramatu nahi duen behatzailea izan.”
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Con los pies en el suelo Oinak lurrean
Albert Cuchí Burgos, Urtza Uriarte-Otazua, Anna Pagès-Ramon, Elena Albareda-Fernández, Marta Serra-Permanyer, Eneka Quintana Vélez* 
Escola Tècnica Superior d’Arquitectura del Vallès. Universitat Politècnica de Catalunya – Barcelona Tech / *Licenciado en Geografía e Historia. Universidad de Deusto 
El denominador común que une el análisis de cada uno de los capítulos 
precedentes es la desaparición del territorio –y, con él, de la comuni-
dad que urdía– a medida que la sociedad se ha ido industrializando. La 
pérdida de un territorio cuyo valor productivo ha dejado de ser signi-
ficativo en un mundo de base mineral alimentado por unos combusti-
bles fósiles procedentes de lejanos lugares en el espacio y en el tiempo.
Una sociedad desterritorializada gracias a unas infraestructuras que 
permiten desvincularla del territorio, anular las distancias y homo-
geneizarlo hasta convertirlo en un espacio comprimido, plano, sin 
relieve ni relevancia. A medida que las infraestructuras se han ido 
desarrollando técnicamente y alcanzando mayores prestaciones, se 
han ido despegando del suelo y lo han hecho desaparecer, dibujando 
geografías cada vez más simplificadas. Desde el camino labrado por 
los pies y de la carretera instalada sobre desmontes y terraplenes 
que aún serpentea por los valles, a la línea recta y rotunda del AVE 
cuyos viaductos y túneles lo hacen independiente del territorio –de 
la geografía que atraviesa– o al avión que literalmente se despega 
del suelo, no sólo ha cambiado la energía que se moviliza para cons-
truir esas vías y mover las cosas que por ellas circulan, sino sobre 
todo su pertenencia al territorio, su relación con él.
El nuevo espacio que crean las infraestructuras es un espacio que 
se quiere homogéneo, regular, apto para desplegar unas actividades 
productivas y de consumo que promueven un mundo urbano, global. 
Para ello es preciso desengancharse del territorio, de sus singulari-
dades, de lo que lo hace propio y, por ello, distinto. Nada mejor que 
detenerse a observar las infraestructuras del agua para entenderlo, 
puesto que el agua es inmensa –es la mayor masa que se mueve por 
el territorio– y es dispersa por cuanto llueve sobre todo el territorio, 
y lee su forma y sus materiales mediante la escorrentía y la erosión 
de sus superficies. 
Como hemos visto, el casco urbano de Amorebieta se dispone sobre 
un espacio inundable, –en el fondo de un paraguas invertido–, en un 
lugar donde se refleja una dinámica hídrica que es consecuencia del 
clima y de la geografía del municipio. Instalarse en ese lugar implica 
convivir con esa dinámica o transformarla. O ambas cosas. Actual-
mente, la canalización del río y de buena parte del tramo inferior de 
Aurreko ataletako bakoitzaren azterketa bat egiten duen izenda- 
tzailea lurraldearen desagerpena da -eta berarekin batera, bilba- 
tzen duen komunitatea-, gizartea industrializatzen joan den heinean. 
Lurraldearen ekoizpen-balioa dagoeneko ez da adierazgarria espa-
zio eta denboran urrun dauden lekuetatik datozen erregai fosilez 
elikatzen den oinarri mineraldun mundu baten.
Azpiegiturek lurraldetik banandu dute gizartea, distantziak ezaba-
tuz eta lurraldea erliebe eta garrantzirik gabeko eremu konprimitu 
bihurtzeraino homogeneizatuz. Azpiegiturak teknikoki garatuz eta 
prestazio handiagoetara iritsiz joan diren heinean, lurretik askatuz 
joan dira berau desagerrarazi arte, gero eta geografia sinplifika-
tuagoak marraztuz. Oinek jorratutako bidetik eta inausketaren eta 
lubetaren gainean eraikita oraindik ibarretan sigi-saga egiten duten 
errepideetatik bere biaduktu eta zubiek lurraldearekiko -zeharka-
tzen duen geografiarekiko- independente egiten duten AHT-aren le-
rro zuzen eta zorrotzera edo literalki lurretik aldentzen den hegaz-
kinera, ez da soilik aipatutako bideak eta berauetan dabiltzan gauzak 
eraikitzeko mugiarazten den energia aldatu, baizik eta batez ere lu-
rraldearekiko daukan harremana.
Azpiegiturek sortutako eremu berriak homogeneoa, erregularra eta 
mundu urbano eta global bat sustatzen duten ekoizpen eta kontsu-
mo-jarduerak zabaltzeko gai izan nahi du. Horretarako ezinbeste-
koa da lurraldearengandik eta bere berezitasunengandik askatzea, 
berezko eta desberdin egiten duen horretaz askatzea. Ulertu ahal 
izateko ez dago uraren azpiegiturak ikustea baino gauza hoberik, 
ura lurraldean mugitzen den masarik handiena delako, lurraldean 
euria egiten duenean barreiatuta geratzen delako, eta bere forma 
eta materialak irakurtzen dituelako isurketaren eta bere azaleren 
erosioaren bitartez.
Ikusi dugunez, Amorebietako herri-gunea urpean gelditu daitekeen 
eremu baten ipinita dago -alderantzikatutako aterki baten azpian- 
udalerriaren klima eta geografiaren ondorio den dinamika hidriko 
bat islatzen duen lekuan. Toki horretan instalatzeak dinamika ho-
rrekin elkar bizi edo eraldatzea dakar berarekin. Edo biak. Egun, 
ibaiaren eta udalerrian bertan ibairatzen diren ibaiadarren beheko 
zatiaren kanalizazioak gaur eremu hori okupatzen duten ondasun 
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EL PACTO DE LOS ALCALDES
El Pacto de los Alcaldes es una iniciativa eu-
ropea en la que participan las autoridades lo-
cales y regionales que han asumido el com-
promiso voluntario de mejorar la eficiencia 
energética y utilizar fuentes de energía reno-
vable en sus territorios. 
Esta iniciativa nace para dar respuesta al 
compromiso unilateral que aprobó la UE en 
2007 consistente en reducir sus emisiones 
de CO2 en un 20% para el año 2020 (con 
respecto a los niveles de 1990), como re-
sultado de aumentar en un 20% la eficiencia 
energética y cubrir un 20% de la demanda 
energética con energías renovables. La Co-
misión Europea presentó el Pacto de Alcal-
des con la finalidad de respaldar y apoyar 
el esfuerzo de las autoridades locales en la 
aplicación de políticas de energía sostenible 
dado que el 80% del consumo energético y 
de las emisiones de CO2 está asociado con la 
actividad urbana y, por lo tanto, el papel que 
desempeñan los gobiernos locales a la hora 
de atenuar los efectos del cambio climático 
es clave.
CARACTERÍSTICAS PRINCIPALES:
· Los alcaldes firmantes se comprometen a 
reducir las emisiones de sus ámbitos territo-
riales en al menos un 20% mediante la apli-
cación de un Plan de Acción para la Energía 
Sostenible.
· Para detectar las principales fuentes de 
emisión y las posibilidades de reducción, el 
municipio debe elaborar un Inventario de 
Emisiones de Referencia. En el inventario se 
calculan les emisiones de CO2 asociadas al 
consumo de energía en el territorio del muni-
cipio en un año determinado, que sirve como 
año de referencia respecto al que calcular 
las reducciones de emisiones futuras.
· El Plan de Acción para la Energía Sostenible 
es el documento clave para el cumplimiento 
del Pacto. En él se explican las actividades y 
las medidas establecidas, así como los pla-
zos y las responsabilidades asignadas para 
que el municipio pueda cumplir sus objetivos 
de reducción de CO2. Este documento debe 
elaborarlo el Ayuntamiento en el plazo de un 
año desde la firma oficial del Pacto. 
· El Pacto de los Alcaldes prevé la implicación 
de la sociedad civil en el esbozo de políticas y 
medidas necesarias para el cumplimiento de 
los objetivos marcados por el Plan de Acción.
· En la página web oficial se puede encontrar 
una base de datos denominada Modelos de 
Excelencia. En ella se describen las mejores 
prácticas que han presentado los firmantes 
del Pacto con la finalidad de compartir ejem-
plos y experiencias entre municipios. La web 
también incluye el Catálogo de Planes de 
Acción para la Energía Sostenible que des-
cribe los objetivos que han establecido otros 
firmantes y las principales medidas que han 
identificado para poderlos cumplir.
· Además de propiciar el ahorro energético, 
los resultados de las acciones de los firman-
tes son múltiples: creación de empleo cuali-
ficado y estable no sujeto a deslocalización, 
un entorno y una calidad de vida más saluda-
bles, un aumento de la competitividad eco-
nómica e independencia energética.
· El Pacto de los Alcaldes prevé estructuras 
de apoyo para aquellas ciudades y pueblos 
que, debido a su tamaño, no dispongan de re-
cursos para realizar un inventario o un plan 
de acción. En este caso se recibe el apoyo de 
Administraciones que dispongan de dicha ca-
pacidad.  
Información extraída de
www.pactodelosalcaldes.eu
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los afluentes que desaguan a él en el término municipal permite pro-
teger –no sin algún que otro sobresalto- los bienes y propiedades que 
ocupan hoy ese espacio, haciéndolas independientes de la escorrentía 
que construyen el agua y el territorio. Unas infraestructuras que, no 
obstante, están diseñadas para unas condiciones de cuenca que pue-
den ser alteradas por lo que sucede en la parte rural del municipio. 
Unas infraestructuras de control que deben hacerse compatibles 
ahora con una gestión del agua que –como exige la Unión Europea 
como respuesta a la demanda de sostenibilidad– garanticen la cali-
dad de los cuerpos naturales de agua que reciben las aguas residua-
les urbanas e industriales. Una compatibilidad que exigirá separar 
las aguas de escorrentía de las aguas residuales para permitir una 
gestión adecuada. Y que encarecerá los costes de gestión del mode-
lo hídrico municipal. Así debe ser,  porque lo que no es ni económica, 
ni social, ni ambientalmente aceptable es la contaminación. Eso quie-
re decir que alguien no está pagando los costes de su modo de pro-
ducción o de su modo de vivir, puesto que la contaminación supone 
una externalización de costes, un beneficio para alguien a costa de un 
perjuicio para todos. Es necesario un cambio de modelo.
Es ineludible el planteamiento de un modelo hídrico sostenible para 
el municipio de Amorebieta-Etxano que considere las demandas so-
ciales sobre el agua y la capacidad de proveerlas de forma económi-
camente viable y ambientalmente eficiente. Es ineludible en ese mo-
delo considerar los usos sociales del agua y la calidad que cada uso 
demanda, así como los costes económicos y ambientales de proveer-
los. Es ineludible también un análisis de la escorrentía con diferentes 
escenarios de usos del suelo en las cuencas que vierten en Amore-
bieta –incluyendo el peor de los casos: el abandono del territorio tras 
la destrucción de sus suelos- y que analice los costes en infraestruc-
turas que cada escenario supone, para distribuir los recursos ade-
cuadamente entre invertir en infraestructuras de protección o dar 
soporte a las actividades que permitan controlar la escorrentía de 
forma difusa en toda la cuenca, considerando la recuperación de los 
sistemas naturales de drenaje convenientemente adaptados. O entre 
el valor de los bienes a proteger –que mayoritariamente son priva-
dos– y los costes de hacerlo –que pagamos entre todos– al conside-
rar los desarrollos urbanos existentes y los que se puedan planificar.
Como es ineludible un cambio de modelo energético. El uso sistemá-
tico de combustibles fósiles –más del 80% de la energía que usa la 
Humanidad proviene de esos recursos– presenta una doble crisis: por 
una parte, el fin de la energía barata a causa del ‘peak oil’ –el punto en el 
que la producción del petróleo convencional ya no puede seguir el cre-
cimiento de la demanda mundial de energía– y, por otra parte, la crisis 
del cambio climático ocasionado por la emisión de gases de efecto in-
vernadero a la atmósfera, principalmente del dióxido de carbono oca-
sionado por la generación de energía mediante combustibles fósiles.
Ambas crisis se están manifestando y reclaman un cambio de mode-
lo energético que nos haga independientes de esas fuentes de ener-
eta onibarrak babestea ahalbidetzen du, urak eta lurraldeak erai-
kitzen duen isurketarekiko independente eginez. Udalerriko nekaza-
le-gunean gertatzen denaren ondorioz aldatu daitezkeen arroaren 
egoerentzako diseinatuta daude azpiegiturak.
Europar Batasunak iraunkortasun-eskariari erantzuteko asmoz es-
katu duen bezala, hiriko eta industriako hondakin-urek jasotzen duten 
ur-gorputz naturalen kalitatea bermatu beharko lukeen uraren ges-
tioarekin bateragarri egin behar dira orain kontrol-azpiegiturak. Ba-
teragarritasun horrek isurketako urak hondakin-urengandik banan- 
tzea dakar berarekin gestio egoki bat ahalbidetzeko, eta udal eredu 
hidrikoaren gestioaren kostuak garestituko ditu. Hala izan behar du, 
kutsadura baita ekonomikoki, sozialki zein ingurugiroari dagokionez 
batere onargarria ez dena. Horrek esan nahi du norbaitek ez dituela 
bere ekoizpen-eraren edo bizimoduaren gastuak ordaintzen, kutsa-
durak kostuen kanporatzea suposatzen baitu, onura bat norbaiten- 
tzat, denen kaltearen kontura. Ezinbestekoa da eredu-aldaketa bat.
Amorebieta-Etxanoko udalerrirako uraren eta ekonomikoki modu 
bideragarrian eta ingurugiroari dagokionez modu efizientean hor-
nitzeko gaitasunaren eskari sozialak kontuan hartu ditzakeen eredu 
hidriko iraunkor baten planteamendua saihestezina da. Ezinbeste-
koa da eredu horretan uraren erabilera sozialak eta erabilera bakoi- 
tzak eskatzen duen kalitatea, hala nola berauek hornitzearen kostu 
ekonomikoak eta ingurumenarekin zerikusia dutenak. Saihestezina 
da baita isurketaren analisia, Amorebietan isurtzen diren arroetan 
lurrak dituen erabilera-eszenatoki desberdinekin -kasurik txarrena 
barne hartuz: lurraldearen abandonua bere lurzoruen suntsidu-
raren ondoren- eta eszenatoki bakoitzak suposatzen dituen azpi-
egitura-kostuak analizatu ditzan,  baliabideak egoki sakabanatzeko 
babes-azpiegituretan inbertitzea edo isurketa arro osoan modu na-
hasian kontrolatzea ahalbidetu dezaketen jarduerei babesa eskain- 
tzea, egoki moldatutako drainatze sistema naturalen berreskura- 
tzea kontuan hartuz. Edo babestu beharreko ondasunen balioaren 
-gehienbat pribatuak- eta egitearen gastuak -denon artean ordain- 
tzen ditugunak-, dauden hiri-garapenak eta planifikatu daitezkeenak 
kontuan hartuz.
Eredu energetiko baten aldaketa saihestezina den bezala. Erregai fo-
silen erabilera sistematikoak -gogora dezagun gizateriak erabiltzen 
duen energiaren %80 baino gehiago baliabide horietatik datorre-
la- krisialdi bikoitza aurkezten du: batetik, ‘peak oil’ fenomenoaren 
ondorioz energia merkearen amaiera -petrolio arruntak dagoeneko 
energiaren eskari mundialaren hazkundea jarraitu ezin duen pun-
tuan-, eta bestetik, berotegi-efektuaren gasek atmosferara isur- 
tzeak eragindako aldaketa klimatikoaren krisialdia, batez ere erregai 
fosilen bitartez sortutako energiak eragindako karbono dioxidoa.
Krisialdi biak adierazten ari dira eta energia-iturri horietatik inde-
pendente egiten gaituen eredu energetikoaren aldaketa bat eska-
tzen dute. Eredu-aldaketa horrek gure energiaren, efizientziaren eta 
bertatik eskuratzen ditugun onuren azterketa baten premia dauka, 
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ALKATEEN ITUNA
Alkateen Ituna europar ekimenean efizient-
zia energetikoa hobetu eta beraien lurralde- 
etan energia-iturri berriztagarriak erabiltze-
ko konpromisoa bere gain hartu duten tokiko 
eta eskualdeko agintariek parte hartzen dute.
Ekimen hau EB-ak 2007an onartutako alde-
bakarreko konpromisoari erantzuna emateko 
jaio zen. Konpromiso horren arabera 1990 
eko CO2-aren isuri-maila %20 murriztu beha-
rra dago 2020 baino lehen, energia-efizien- 
tzia %20 areagotuz eta energia eskariaren 
%20a energia berriztagarriekin estaliz. Euro-
par Batzordeak energia iraunkorren politikak 
aplikatzerako orduan tokiko agintariek egiten 
duten esfortzua babestu eta indartzeko as-
moz aurkeztu zuen Alkateen Ituna, energiaren 
kontsumoaren eta CO2-aren isurien %80a 
hiri-jarduerei lotuta baitago, eta ondorioz, 
tokiko gobernuek aldaketa klimatikoaren on-
dorioak moteldu edo indargabetzeko orduan 
betetzen duten papera erabakigarria da.
EZAUGARRI NAGUSIAK:
· Ituna sinatu duten alkateek bere lurral-
de-esparruetan isurien %20a murrizteko 
konpromisoa hartu dute Energia Iraunkorra-
ren Ekintza Planaren aplikazioaren bitartez.
· Isuri-iturri nagusiak eta murrizketarako 
aukerak antzemateko udalerriak Errefe-
rentzia Isurien Inbentarioa egin beharko du. 
Inbentarioan urte zehatz baten udalerriko lu-
rraldean energia-kontsumoari lotutako CO2-
aren isuriak kalkulatzen dira, etorkizuneko 
isuri-murrizketak kalkulatu ahal izateko erre-
ferentzia-urte bezala erabiliz.
· Energia Iraunkorraren Ekintza Plana Ituna 
betearazteko dokumentu erabakigarria da. 
Bertan azaltzen dira ezarritako jarduerak 
eta neurriak, eta baita epeak eta esleitutako 
erantzukizunak ere, udalerriak CO2 murriz- 
ketaren helburuak bete ditzan. Dokumentu 
hau Itunaren sinadura ofizialetik urte beteko 
epean bete behar du Udalak.
· Alkateen Itunak gizarte zibilaren inplikazioa 
aurreikusi du Ekintza Planean markatutako 
helburuak betetzeko beharrezkoak diren po-
litika eta neurrien zirriborroan.
· Web orrialde ofizialean Bikaintasun Ereduak 
izenburutzat daraman datu-basea aurkitu 
daiteke. Bertan Ituneko sinatzaileek aurkeztu 
dituzten praktikarik onenak deskribatzen dira, 
udalerrien artean adibideak eta esperientziak 
partekatu asmoz. Web orrialdean dago baita 
Energia Iraunkorrerako Ekintza Planen Kata-
logoa, non beste sinatzaileek ezarri dituzten 
helburuak eta hauek betetzeko identifikatu 
dituzten neurri nagusiak aipatzen dira.
· Energia aurrezteaz gain, sinatzaileen jar-
dueren emaitzak anitzak dira: enplegu gaitu 
eta egonkorraren sorkuntza, ingurune eta 
bizi-kalitate osasuntsuagoak, lehiakortasun 
ekonomikoa eta energiaren independentzia.
· Alkateen Itunak bere tamainaren ondorioz 
inbentario edo ekintza-plan bat egituratze-
ko adina baliabiderik ez daukaten hiri eta he-
rrientzako babes-azpiegiturak aurreikusi ditu. 
Kasu honetan gaitasun hori daukaten Admi-
nistrazioen babesa jasotzen du.
Informazio-iturria:
www.pactodelosalcaldes.eu
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gía. Un cambio de modelo que exige un análisis de nuestros usos de 
la energía y de la eficiencia y de los beneficios que obtenemos de 
ella, así como de la fuente de donde proviene esa energía y de las po-
sibles alternativas para proveerla. Un cambio de modelo que se está 
promoviendo desde la Unión Europea a través de numerosas direc-
tivas que pretenden conducir en 2020 a unos objetivos de reducción 
del 20% de las emisiones de gases de efecto invernadero, aumentar 
un 20% la eficiencia energética, y la introducción de un 20% de ener-
gías renovables en la energía primaria usada por la Unión. 
Un cambio de modelo para el que la Unión Europea ha solicitado la 
colaboración de los municipios europeos para que se sumen y apo-
yen estos objetivos. A través del Covenant of Majors –el Pacto de 
Alcaldes y Alcaldesas– se abre un programa en el que los munici-
pios asumen los objetivos energéticos de la Unión para su ámbito 
administrativo y se comprometen a alcanzarlos de forma verificable 
siguiendo una metodología establecida.    
El proceso se inicia con un diagnóstico energético –del consumo, 
por usos y por fuentes de energía– del municipio para entender la 
situación y las tendencias actuales respecto a la demanda y al uso 
de energía. Tras ese diagnóstico, se establece un plan de acción con 
medidas evaluadas energética y económicamente, para definir con 
la máxima eficiencia los objetivos que deben cumplirse. Medidas que 
pasan por la reducción de la demanda de energía, la mejora de la efi-
ciencia energética, y la utilización de fuentes renovables de energía. 
Un ejercicio que es imprescindible y conveniente en Amorebie-
ta-Etxano, puesto que la información sobre los usos energéticos 
en el municipio es parcial e incompleta en lo que afecta a alguno de 
sus usos. Y contar es el ejercicio imprescindible para ‘darse cuenta’, 
como quedó evidente en el breve espacio que se dedicó a la energía 
en las jornadas de diálogo que nutren este diagnóstico. Darse cuenta 
es el primer paso para cambiar la situación. 
Seguir la metodología que propone el Pacto de Alcaldes y Alcaldesas 
–si no es directamente, adhiriéndose a él- permitiría un diagnóstico 
serio y posibilista de las oportunidades de Amorebieta-Etxano de ir 
hacia un modelo energético alternativo a los combustibles fósiles y, 
por tanto, de la dependencia de una energía cada vez más costosa y 
lejana, y de la responsabilidad en la producción del cambio climático. 
Ese diagnóstico pondría de relieve las posibilidades tanto de la efi-
ciencia energética como del uso de las renovables. 
Eficiencia energética que permitiría reducir la demanda de energía en 
los tres capítulos decisivos en el consumo energético social, como 
son la edificación, el transporte y la industria. Existen numerosos 
ejemplos de éxito de reducción de la demanda en esos campos que 
han permitido porcentajes de ahorro muy importantes a través de 
políticas sistemáticas y con retornos económicos rentables, situa-
ción que aumentará a medida que aumenten los costes de la energía.
eta baita energia dakarren iturriaren eta energia hornitzeko alter-
natiba aukera analisia ere. Europar Batasunetik hainbat zuzendari-
tza-batzorderen bitartez sustatzen ari den eredu-aldaketak  2020an 
berotegi-efektuen gasen igorpenaren %20ko murrizketa, efizien- 
tzia energetikoaren %20ko areagotzea eta energia berriztagarrien 
%20a Batasunak erabilitako lehen energian sartzeko helburuetara 
gidatu nahi ditu.
Europar Batasunak helburu hauek babestu eta beraietara atxiki 
daitezen europar udalerrien elkarlana eskatu du, eredu-aldaketa 
ahalbidetzeko. Covenant of Mayors alkateen itunaren bitartez uda-
lerriek administrazioaren Batasunaren helburu energetikoak bere 
egin eta ezarritako metodologia bat jarraituz modu egiaztagarrian 
lortzera konprometitzen diren programa irekitzen da.
Prozesua udalerriaren diagnostiko energetiko batekin hasten da, 
-kontsumoarena, energiaren erabilera eta iturriengatik-, energiaren 
eskari eta erabilerari dagokionez egungo egoera eta joerak ulertze-
ko. Diagnostiko honen ondoren ekintza plan bat ezartzen da, modu 
energetikoan eta ekonomikoan ebaluatutako neurriekin, bete beha-
rreko helburuak efizientzia gorenarekin definitzeko. Neurri horiek 
ezinbestean behar dute energiaren eskariaren murrizketa, efizien- 
tzia energetikoaren hobekuntza eta energia-iturri berriztagarrien 
erabilera.
Jardute hau ezinbestekoa eta gomendagarria da Amorebieta-Etxa-
non, udalerrian dauden erabilera energetikoei buruzko informazioa 
partziala eta bukatugabea baita bere erabileretako batzuei dagokie-
nez. Eta kontatzea da “ohartzeko” ezinbesteko jardunbidea, diagnos-
tiko hau mamitzen duten hizketa jardunaldietan energiari zuzendu-
tako eremu laburrean nabarmendu zen bezala. Ohartzea da egoera 
aldatzeko lehenengo urratsa.
Alkateen Itunak proposatutako metodologia jarraitzeak -zuzenean 
ez bada itunera atxikita- erregai fosilen eredu energetiko aukeraz 
baliatzeko Amorebieta-Etxanoren aukeren diagnostiko serio eta 
posibilista ahalbidetuko luke, eta beraz, gero eta urrunagokoa eta 
garestiagoa den energiarekiko menpekotasuna eta aldaketa klima-
tikoaren produkzioaren erantzukizuna. Diagnostiko horrek agerian 
utziko lituzke efizientzia energetikoaren eta energia berriztagarrien 
erabilerak eskaintzen dituen aukerak.
Efizientzia energetikoak eraikuntza, garraio eta industriak osatzen 
dituzten energiaren kontsumo sozialean erabakigarriak diren hiru 
ataletan energiaren eskaria murriztea bermatuko luke. Politika 
sistematikoen bitartez eta itzulera ekonomiko errentagarriekin au-
rrezte-portzentaje oso garrantzitsuak ahalbidetu dituen eskariaren 
murrizketaren adibide ugari daude, eta egoera hau nabarmenagoa 
izango da energiaren kostuak areagotzen direnean.
Gure etxebizitzetan ohikoa dena baino hamar aldiz gutxiago kontsu-
mitzen dituzten eraikinak  onartutako estandar bihurtu dira da erai-
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EL MODELO ENERGÉTICO DE LA REGIÓN UPPER AUSTRIA
Austria tradicionalmente ha sido un referen-
te impulsor de energías renovables. Desde 
el comienzo de la década de los 80, la pro-
porción de energías renovables en el consu-
mo interior bruto ha permanecido constante 
por encima del 20%. En el 2009 el consumo 
de las energías renovables fue de un 30% 
sobre el total de energías consumidas, con-
virtiéndose de esta manera en un modelo 
energético europeo ejemplar en utilización 
e implantación de energías verdes. La Agen-
cia Regional de la Energía de Upper Austria, 
O.Ö. Energiesparverband, fundada en 1991 y 
financiada principalmente por el gobierno es-
tatal, promueve la eficiencia energética y las 
energías renovables, proporcionando servi-
cios que derivan en consejos energéticos, ta-
les como la clasificación de edificios, progra-
mas de formación, gestión de subvenciones 
estatales, campañas de sensibilización públi-
ca, proyectos piloto, estrategias energéticas 
municipales y cooperación europea.
Por otro lado, la Asociación Regional de 
Energías Renovables y Eficiencia Energética 
de Upper Austria, The Oekoenergie-Cluster 
Upper Austria (OEC), es una red de compa-
ñías de energías renovables y de eficiencia 
energética de la misma región con más de 
6.000 empleados verdes.
El plan de acción que han planteado trata de 
aumentar la demanda de energías renova-
bles que parte de una producción del 34% 
(15% hidroeléctricas, 15% biomasa, 4% solar 
y otros renovables) hasta una producción del 
100%. Además, una reducción del 39% de la 
demanda de la energía térmica, del 0.5% de 
la demanda de energía eléctrica, y del 65% 
de las emisiones de CO2 por año. 
La apuesta por las energías renovables hace 
que no se contribuya en la emisión de gases 
invernaderos que aumentan la temperatura 
del planeta, se disminuya la alta frecuencia 
de las catástrofes naturales, se disminuyan 
los conflictos sociales causadas por la po-
breza energética, haya una menor dependen-
cia sobre las compañías externas (evitando 
la fluctuación de precios impuestos y au-
mentando el poder adquisitivo), se fomente 
la innovación y empleos verdes y se aumen-
ten las perspectivas económicas en el sector 
agrario y forestal. 
CARACTERÍSTICAS:
· Un modelo de negocio basado en coopera-
tivas de propietarios forestales y granjeros, 
quienes construyeron y operaron con redes 
de biomasa, “calor de distrito”, de pequeño 
tamaño. Las cooperativas generan y sumi-
nistran calor a edificios municipales, cole-
gios, negocios y viviendas. Actualmente se 
encuentran en funcionamiento más de 310 
redes de distrito con biomasa.
· Un modelo de innovación. Los emprende-
dores creativos de la Alta Austria tuvieron 
que diseñar un nuevo sistema de calefacción, 
tanto de calderas como de redes, suminis-
trado por la biomasa. En los 80, las calde-
ras de gasóleo dominaban el mercado, por lo 
que la nueva iniciativa tenía que ser competi-
tiva. Consiguieron entablar relaciones con la 
política estatal y obtuvieron una financiación 
durante 25 años, subvencionando la compra 
de calderas de biomasa y el servicio de las 
redes de “calor de distrito” con biomasa.    
· Un sistema que colabora en el cuidado y en 
la protección del territorio. De esta manera, 
se salvaguardan los recursos forestales.
· Una calefacción que consume combustible 
de “neutro en carbono”, ya que cuando un ár-
bol crece, absorbe CO2 del aire y lo almacena 
durante toda su vida. Este CO2 se libera en la 
misma cantidad al final de su vida, indepen-
dientemente de si la madera se quema o el 
árbol se descompone de forma natural en el 
bosque. 
· Un modelo con una responsabilidad co-
lectiva. Adoptando medidas legales como 
estándares de eficiencia y emisiones, re-
querimientos de combustible, mandato de 
calor renovable, requerimientos mínimos de 
calefacción y refrigeración. También propo-
ne medidas financieras como programas de 
ayudas e inversión, programa de contrata-
ción, programa regional de I+D y proyectos 
piloto. Además, proporciona información y 
formación en forma de asesoramiento ener-
gético, programas de formación y educa-
ción, publicaciones, campañas y concursos, 
planes de acción energéticos locales y red 
comercial de energía sostenible.
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Edificios con consumos diez veces inferiores a los habituales en 
nuestros hogares son estándares asumidos en nueva construcción y 
en rehabilitación en Alemania, Austria o Suiza, con climas más duros 
y estándares de vida –demandas de confort– tan o más elevados que 
los nuestros. Industrias que han hecho de la mejora continuada de la 
eficiencia energética un factor de competitividad clave es una historia 
conocida  sobre todo en industrias intensivas en ese factor produc-
tivo. Disponemos también de modelos de movilidad sostenible apli-
cados a tipologías urbanas muy dispares que combinan medios de 
locomoción sostenibles con estrategias de reducción de la demanda. 
Una vez reducida la demanda energética, se posibilita el uso de las 
fuentes de energía renovables. Solar, eólica, hidráulica, en sus diver-
sas escalas y potencias, se están ya integrando a nuestro sistema 
energético, y aún quedan muchas posibilidades de aplicación, sobre 
todo a la escala local de producción y consumo, como por ejemplo el 
balance neto de energía que más temprano que tarde deberá tener 
una normativa que lo haga viable en nuestro país. Y esa escala local 
vuelve a poner en juego el territorio.
El ejemplo de la región de Upper Austria y de su uso de la biomasa 
como fuente energética básica para la industria y la residencia lo-
cal, no sólo supone el aprovechamiento de una energía renovable 
sino una estrategia de valoración del territorio, de recuperación de 
su presencia mediante su revalorización económica y social. Porque 
allí usar la biomasa no implica comprar sin más un tipo de energía, 
sino que implica hacerse solidario con el territorio que la produce 
para asegurar el suministro futuro. Usar la biomasa como fuente de 
energía implica comprometerse en una relación con el bosque que 
la produce, con sus gentes y con el trabajo que la hace disponible. 
Implica hacer visible el territorio, volver a poner los pies en el suelo.
Es más, la solución a los aspectos técnicos precisos para que la bio-
masa fuese la fuente energética esencial y de referencia en esa zona 
de Centroeuropa, permitió desarrollar tecnología para asegurar la 
eficiencia de la combustión de la biomasa, tecnología que ahora se 
vende en muchos otros lugares y que supone una fuente de ingresos 
decisiva para la zona. El desarrollo de las tecnologías renovables im-
plica investigación y desarrollo técnico que posicionan a la industria 
de ese lugar para competir en los mercados exteriores.
En este sentido, la estrategia de cambio de modelo energético que 
debe valorar Amorebieta-Etxano tiene que plantearse como una 
oportunidad de considerar esa relación con el territorio y con el res-
to de problemática que afecta a su abandono. No debe plantearse 
como una mera solución a un problema de independencia energé-
tica y acceso a las renovables, sino como un elemento de cambio 
que se incardine con otras estrategias de aprovechamiento del te-
rritorio. Muchas de las acciones para derribar las barreras que se 
oponen al cambio de modelo energético pueden encontrar sinergias 
si se considera de forma global la puesta en valor del territorio.
kuntza berrietan eta birgaikuntzan, Alemanian, Austrian eta Suitzan, 
klima gogorragoekin eta gureak baino bizitza-estandar handiagoe-
kin -konfort eskariak-. Industriek efizientzia energetikoaren etenga-
beko hobekuntza lehiakortasun-faktore erabakigarri bihurtu dutela 
jakina da, batik bat ekoizpen-faktore horretako industria intentsibo-
etan. Lokomozio-bitarteko iraunkorrak eskariaren murrizketa-es-
trategiekin konbinatzen dituzten mugikortasun-eredu iraunkorrak 
ere baditugu, hiri-tipologia desberdinei aplikatuta.
Behin eskari energetikoa murriztuta, energia-iturri berriztagarrien 
erabilera ahalbidetzen da. Eguzkiarena, haizearena zein hidraulikoa, 
beraien eskala eta potentzia desberdinetan gure sistema energeti-
koetan integratzen ari dira, eta oraindik aplikazio-aukera asko gera-
tzen dira, batez ere tokiko ekoizpen eta kontsumo-eskalan, esate-
rako energiaren balantze netoa, berandu baino goizago gure herrial-
dean bideragarri egin dezakeen araudia izan beharko duena. Tokiko 
eskala horrek berriro ere jokoan jarri du lurraldea.
Upper Austriako eskualdea eta bere biomasaren erabilera tokiko in-
dustria eta bizilekurako oinarrizko energia-iturri legez, energia berriz-
tagarri baten aprobetxamendutik haratago lurraldearen balio-es-
trategia bat suposatzen duen adibidea da, lurraldearen agerpena 
berreskuratuz, balio ekonomiko eta sozial  handiagoa eskainiz. Han 
biomasa erabiltzeak ez dakar berarekin besterik gabe energia-mota 
bat erostea, baizik eta berau ekoizten duen lurraldeari elkartasuna 
eskaintzea, etorkizuneko horniketa ziurtatuz. Biomasa energia-iturri 
bezala erabiltzeak ekoizten duen basoarekin, bere jendearekin eta 
erabilgarri egiten duen lanarekin harremana izateko konpromisoa 
hartzea dakar berarekin. Lurraldea ikusgai egitea dakar berarekin, 
berriro ere oinak lurrean jartzea.
Are gehiago, biomasa Erdialdeko Europako eremu horretan oinarriz- 
ko energia-iturria izan zedin beharrezkoak ziren alderdi teknikoei 
irtenbidea eskaintzeak biomasaren errekuntzaren efizientzia ber-
matzeko teknologia garatzea ahalbidetu zuen, orain beste leku as-
kotan saltzen den teknologia, eta eremu horretan erabakigarria den 
diru-sarreren iturria suposatzen duena. Teknologia berriztagarrien 
garapenak bertako industria kanpoko merkatuekin lehiatzeko posi-
zioan kokatzen duen ikerketa eta garapen teknikoa dakar berarekin.
Zentsu honetan, Amorebieta-Etxanok planteatu behar duen ener-
gia-ereduaren aldaketaren estrategia lurraldearekiko eta bere baz-
terketak eragiten dituen arazoekiko harremana kontuan hartzeko 
aukera bezala planteatu beharra dago. Ez da planteatu behar inde-
pendentzia energetikoari eta energia berriztagarrienganako sarbi-
deari eskaini behar zaion irtenbide soil bezala, baizik eta lurraldea-
ren ustiapenerako bestelako estrategiekin inkardinatu beharreko 
aldaketarako elementu legez. Eredu energetikoaren aldaketaren 
aurka dauden hesiak behera botatzeko ekimenetako askok sinergiak 
aurkitu ditzakete, lurraldearen balioa modu globalean kontuan har-
tuz gero.
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UPPER AUSTRIA ESKUALDEKO ENERGIA-EREDUA
Austria energia berriztagarrien sustapenean 
erreferentzia bat izan da tradizionalki. 80. 
hamarkadaren hasieratik energia berrizta-
garrien bataz bestekoa barne kontsumo gor-
dinean %20tik gora iraunkor mantendu da. 
2009an energia berriztagarrien kontsumoa 
kontsumitutako energia guztien %30a su-
posatu zuen, Europa mailan energia berdeen 
ezarpen eta erabilpenean etsenpluzko ener-
gia-eredu bihurtuz. Neurri handi baten es-
tatuko gobernuak finantzatuta 1991. urtean 
eratutako O.Ö. Energiesparverband Upper 
Austriako Energiaren Eskualdeko Agentziak 
energia-efizientzia eta energia berriztaga-
rriak sustatzen ditu, aholku energetikoetan 
eratorritako zerbitzuak bultzatuz, hala nola 
eraikinen sailkapena, hezkuntza-programak, 
estatuaren diru-laguntzen gestioa, sentsibi-
lizazio-kanpainak, egitasmo-pilotuak, udal 
eta europar batasuneko energia-estrategiak.
Bestalde, The Oekoenergie-Cluster Upper 
Austria (OEC) Upper Austriako Energia Be-
rriztagarrien eta Energia Efizientziaren Es-
kualdeko Elkartea, 6.000 langile berde baino 
gehiago dituen, energia berriztagarrien eta 
efizientzia energetikoaren konpainien sare 
bat da.
Planteatu duten ekintza-plana %34ko ekoiz- 
penetik (hidroelektrikoek %15a, biomasak 
%15a, eguzki-energiak eta gainontzeko itu-
rri berriztagarriek %4a) abiatutako energia 
berriztagarrien  eskaria %100eko ekoizpena 
arte handitzean datza, eta horrez gain, urte-
ko energia termikoaren eskariaren %39ko 
murrizketa, energia elektrikoaren eskariaren 
%0,5ekoa eta CO2ko isurketaren %65ekoa.
Energia berriztagarrienganako apustuari 
esker planetaren tenperatura igotzen duten 
berotegi-gasen isurketari ez zaio laguntzarik 
eskaintzen, hondamendi naturalen maizta-
suna murrizten da, energia-pobreziak era-
gindako gatazka sozialak bezala, kanpoko 
konpainiekiko menpekotasun gutxiago dago 
(ezarritako prezioen gorabeherak ekidinez 
eta erosteko ahalmena handituz), berrikun- 
tza eta enplegu berdeak sustatzen dira eta 
nekazal eta baso sektoreen ekonomiaren 
etorkizuneko aukerak ugaritzen dira.
EZAUGARRIAK:
· Salerosketa-eredu bat, biomasarekin ta-
maina txikiko “barrutiko bero-sareak” eraiki 
eta beraiekin lan egin zuten basoetako jabeek 
eta baserritarrek osatutako kooperatibetan 
oinarritua. Kooperatibek beroa sortzen dute 
eta udal eraikinetarako, ikastetxeetarako, 
dendetarako eta etxebizitzetarako banatzen 
dute. Gaur egun, 310 biomasadun barrutiko 
sare baino gehiago daude martxan.
· Berrikuntza-eredu bat. Goi Austriako sor-
men handiko ekintzaileek biomasarekin hor-
nitutako galdara eta sareen berogailu-sis-
tema berri bat diseinatu behar izan zuten. 
80. hamarkadan gasoliozko galdarak nagusi 
ziren merkatuan, eta ondorioz ekimenak le-
hiakorra behar zuen izan. Estatuko politikare-
kin harremanak  hasi zituzten eta 25 urtetan 
finantziazioa lortu zuten, biomasa-galdaren 
erosketa eta barrutiko beroak biomasarekin 
osatutako sareen zerbitzuak diruz lagunduz.
· Lurraldearen zainketan eta babesten la-
guntzen duen sistema bat. Modu honetan 
baso-baliabideak egoera onean mantentzen 
dira.
· “Karbonoan neutroa” den erregaia kontsu-
mitzen duen berogailu bat. Izan ere, zuhai-
tza hazten denean  CO2a xurgatzen du aire-
tik eta bere bizitza osoan biltzen du. CO2 hau 
kantitate berean askatzen da bere bizitzaren 
amaieran, egurra erretzerakoan edota zu-
haitza basoan modu naturalean deskonpo-
satzerakoan.
· Talde-arduradun eredu bat. Efizientzia eta 
isurtzearen, erregai-eskakizunaren, bero be-
rriztagarriaren eskaeraren eta berokuntza 
eta hozketarako gutxieneko eskakizunaren 
bezalako legezko neurriak hartuz. Finan- 
tza-neurriak ere proposatzen ditu, hala nola 
laguntza eta inbertsio-programak, kontrata-
zio-programa, I+G eskualdeko programa eta 
egitasmo pilotuak. Gainera, informazioa eta 
heziketa eskaintzen ditu, besteak beste ener-
gia-aholkularitza, trebakuntza eta hezkun- 
tza-programak, argitalpenak, kanpainak eta 
lehiaketak, energia-ekintzen plan lokalak eta 
energia iraunkorraren sare komertziala.
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Y es que el cambio de modelo energético –como el cambio hacia la 
sostenibilidad– no es en última instancia una cuestión de objetivos 
políticos o de soluciones técnicas. Supone a largo plazo un cambio 
de modelo de vida que será tan transformador como la propia revo-
lución industrial lo fue para la sociedad tradicional. Implicará reducir 
muy notablemente nuestro actual uso de la energía y substituirlo 
por fuentes con una potencia y disponibilidad diferente, lo que modi-
ficará nuestros patrones de producción y de consumo. Y el aumento 
de los costes de la energía y los efectos del cambio climático nos 
marcan los plazos para hacerlo.
Un cambio de modelo de vida que requiere no sólo de la aceptación 
sino de la implicación social. En buena medida, el Pacto de Alcaldes 
y Alcaldesas que propone la Unión Europea no persigue tan solo la 
cooperación municipal para alcanzar sus objetivos, sino el conoci-
miento e implicación de la población en el cambio de modelo energé-
tico a través de su discusión en el ámbito más cercano al ciudadano 
y dotado de mayor visibilidad pública y de posibilidades de acción 
ciudadana: el ámbito municipal. Implicar a la ciudadanía, implicar a la 
gente, es una cuestión decisiva para el cambio de modelo energético: 
quien consume energía no son los edificios, ni los vehículos, ni siquie-
ra la industria; es la gente al obtener la habitabilidad, al moverse y al 
usar los productos para satisfacer sus necesidades. Son ellos pués 
quienes tienen la potestad de decidir cómo hacerlo.
En muchos casos no ha hecho falta movilizar a la ciudadanía. Ésta ya 
ha sido consciente de los problemas que supone la civilización indus-
trial, y fue quien primero apreció la degradación del medio natural 
local y se manifestó contra ella: la conciencia ecológica no nació en 
centros universitarios ni en despachos de la administración, sino que 
entró en ellos como consecuencia de la demanda social. Sí es cierto 
que muchos de los temas ambientales han requerido de un esfuerzo 
de comprensión y de puesta en valor social desde la actividad de espe-
cialistas, como el caso del cambio climático, cuya determinación sólo 
fue posible desde la evaluación de parámetros muy complejos. Pero, 
aun así, esta cuestión global tiene respuesta por parte de la ciudadanía.
El movimiento Transition Towns –Ciudades en Transición– que se ex-
tiende hoy a muchas localidades en numerosos países, nace en el sur 
de Inglaterra por colectivos de ciudadanos que, concienciados por la 
doble crisis de la energía, resuelven desvincularse de su dependencia 
del carbono, de la energía que procede de los combustibles fósiles. 
Espoleados por lo que prevén será una subida continuada del precio de 
la energía y de las restricciones que generará la lucha contra el cam-
bio climático, circunstancias ambas que limitarán progresivamente 
el acceso a la energía y a un modo de vida digno, las comunidades en 
transición –tal es su apelativo– deciden liberarse de su dependen-
cia de los combustibles fósiles mediante un proceso que les permite 
identificar esa dependencia y buscar las formas de liberarse de ella, 
en un proceso de abajo hacia arriba (bottom-up) que contrasta con 
los procesos de arriba abajo (top-down) que caracteriza a las políti-
Eredu energetikoaren aldaketa, -iraunkortasuneranzko aldaketa 
bezala-, ez da azken instantzian helburu politikoen edo irtenbide te-
knikoen auzia. Epe luzera bizimodu aldaketa bat eragingo du, iraul- 
tza industrialak gizarte tradizionalarentzako suposatu zuena bezain 
eraldatzailea. Egungo energia-erabilera nabarmen murriztea eta 
potentzia eta erabilgarritasun desberdina daukaten iturriengatik 
ordezkatzea ondorioztatuko du, gure produkzio eta kontsumo-ere-
duak aldatuz. Energia-kostuen eta aldaketa klimatikoen ondorioak 
areagotzeak emango dizkigu epeak.
Bizimodu-aldaketa honek gizartearen onespena eta inplikazioa be-
har ditu. Neurri handi baten, Europar Batasunak proposatutako 
Alkateen Itunak ez du soilik bere helburuak betetzeko udalerrien 
elkarlana bilatzen, baizik eta bizilagunen ezagutza eta inplikazioa 
eredu energetikoaren aldaketan, hiritarrengandik gertuen dagoen 
esparruan eztabaida eraginez, ikuspegi publiko handiagoarekin eta 
hiritarren ekimenei aukera gehiago eskainiz: udal-esparrua. Hiritar-
goa inplikatzea, jendea inplikatzea,  gai erabakigarria da eredu ener-
getikoaren aldaketarako: energia ez dute kontsumitzen eraikinek, ez 
eta ibilgailuek, ezta industriak ere; jendeak erabiltzen du energia bi-
zigarritasuna eskuratzeko orduan, mugitzean eta bere beharrizanak 
asetzeko produktuak erabiliz. Haiek erabaki behar dute nola egin.
Kasu askotan ez da hiritargoa mobilizatzeko beharrik izan, indus-
tria-zibilizazioak eragiten dituen arazoez ohartu delako, eta tokiko 
ingurune naturalaren degradazioa antzeman eta haren aurka mani-
festatzen lehena izan delako: kontzientzia ekologikoa ez zen uniber- 
tsitate-zentroetan jaio, ez eta administrazio-bulegoetan; gizarte- 
aren eskariaren ondorioz sartu zen haietan. Egia da ingurugiroarekin 
zerikusia duten hainbat gaik espezialisten jardueretatik abiatuta 
ulermen-esfortzu bat eta balio soziala eskaintzeko beharra izan du-
tela, aldaketa klimatikoarekin gertatu den bezalaxe, bere zehazta-
pena oso parametro konplexuen ebaluaziotik baino ez baitzen posi-
ble. Hala eta guzti, gai global honek hiritargoaren erantzuna jaso du.
Hainbat herrialdetako hirietara hedatu den Transition Towns -Tran- 
tsizioan dauden Hiriak- mugimendua Ingalaterrako hegoaldean jaio 
zen energiaren krisialdi bikoitzak kontzientziatuta karbonoaren edo 
erregai fosiletatik datorren energiaren menpekotasunetik urrun- 
tzea erabaki zuten hiritarrek osatutako talde baten eskutik.
Energiaren erabilera eta bizimodu duin batez gozatzeko aukerak 
mailaka mugatuko lituzketen energiaren prezioaren etengabeko 
igoeraren susmoak eta aldaketa klimatikoaren aurkako borrokak 
eragingo dituen murrizketek suspertuta, trantsizioan dauden ko-
munitateek erregai fosilengandiko menpekotasunetik askatzea 
erabakiko dute, menpekotasun hori identifikatu eta berarengandik 
askatzeko moduak bilatzea ahalbidetu dezakeen prozesu baten bi-
tartez, behetik gorantz (bottom-up) doan prozesua krisialdi bikoitz 
berberaren aurrean egituratutako politika globalek, europarrek edo 
nazionalak bereizten dituzten goitik beherako (top-down) prozesuari 
kontrajarrita.
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Transitions Towns (Trantsizioan dauden He-
rriak edo Hiriak) petrolioaren eskasiaren 
inpaktua eta aldaketa klimatikoa prebenitzea 
helburutzat daukan hiritarren mugimendua 
da. Helburu hori lortzeko kontrola eta eran- 
tzukizuna biztanleriari eskaini nahi dio mugi-
mendu honek.
Bere erronka nagusia 2030. urtera CO2-aren 
isuririk gabe iristea da, eta berriztagarriak ez 
diren energia-iturriak erabili gabe. Etorkizu-
neko eszenatoki honetara iristeko denboran 
aurrera egin ahala mentalitatez aldatzeko gai-
tasunaren bitartez boterea hiritarrari eskain- 
tzeko lan egitea dakar berarekin. Hortik dator 
“trantsizio” terminoa, maila desberdinetan 
garatutako ikasketa-prozesua: pertsonala, 
soziala, ingurunearena eta politikoa.
Transition Towns mugimendua Erresuma Ba-
tuko Totnes hirian sortu zen 2006an. Egun 
esperientzia hau herrialde askotan hedatuz 
doa eta ikuspegi-aldaketa honetan interesa-
tuta dauden udalerriak borondatez atxikitu 
daitezke antolatutako ekimenetara eta tran- 
tsizioan dauden herrien sarera.
Pedagogia-mailan, egitasmoak uraren erabi-
lerari dagokionez buruaskia izateko moduak, 
tokiko elikagaien ekoizpena berreskuratu ahal 
izateko elikadura-formak, eta garraio, elektri-
zitate, osasun eta medizina ikertzen ditu.
EZAUGARRI NAGUSIAK:
· Lana sarean: talde-eragile batek 2030ean bi-
zimodu iraunkorrak erdiesteko plan estrategi-
ko bat diseinatzen du. Taldeak azpi-taldeetan 
(afinitatezko taldeak, auzoen araberako bizila-
gunak) dibulgazioa egiteaz arduratzen da.
· Energiaren murrizketa-planen diseinua 
(EDAP), azpi-talde bakoitzak zero isurien esze-
natokia lortu dezan. Bidai orriak eta hamarka-
da batzuetara egokitutako kronograma, etor-
kizuneko eszenatokiak aurreikusteko.
· Eremu publikoaren erabilera, estrategia eta 
emaitzen hedapena nabarmendu dezaketen 
begi-bistako jardueren garapenerako.
· Tokiko administrazioaren eta bizilagunen ar-
teko elkarlan bizia.
· Nekazaritzaz eta abeltzaintzaz ezagutza han-
diagoa daukaten adineko pertsonak barruan 
sartzea, petroliorik gabeko munduan bere 
protagonismoa izan zuten lanbideak berres-
kuratuz.
  
· Permakulturaren printzipioen aplikazioa.
· Trukearen berezko txanpona, dendetan to-
kiko enpresetan aldatu daitekeena. Modu ho-
netan lekuko produktuen salmentari mesede 
egiten zaio eta ez da urruneko produktuen 
kontsumoa hainbeste sustatzen.
Ondoko esteketan ikus daitezke esperien- 
tziak:
www.transitionnetwork.org
barcelonaentransicio.wordpress.com
LAS TRANSITION TOWNS
TRANSITIONS TOWNS
Transition Towns, traducido como Municipios 
o Ciudades en Transición, es un movimiento 
ciudadano que tiene como objetivo prevenir el 
impacto de la escasez de petróleo y el cambio 
climático otorgando, el control y responsabi-
lidad a la población para conseguir dicho fin.  
Su principal propósito es llegar al año 2030 
sin emisiones de CO2 y sin la utilización de 
fuentes energéticas no-renovables. Alcanzar 
este escenario futuro implica trabajar para 
empoderar al ciudadano a través de la resi-
liencia o capacidad de cambio de mentalidad 
en el tiempo. De aquí deriva el término ‘tran-
sición’, un proceso de aprendizaje a distintos 
niveles: personal, social, ambiental y tam-
bién político. 
El movimiento de las Transition Towns se 
originó en la ciudad de Totnes (Reino Unido) 
en 2006. Actualmente se está extendiendo 
esta experiencia en muchos países y los mu-
nicipios interesados en este cambio de visión 
se pueden sumar voluntariamente a distin-
tas iniciativas existentes, además de formar 
parte de la red de los pueblos en transición. 
A nivel pedagógico, el proyecto explora for-
mas de autosuficiencia en relación a los usos 
del agua, las formas de alimentación para la 
recuperación de la producción local de ali-
mentos, de transporte, de electricidad y tam-
bién de salud y medicina. 
CARACTERÍSTICAS PRINCIPALES:
· Trabajo en red: un grupo motor diseña un 
plan estratégico para alcanzar en 2030 for-
mas de vida sostenibles. El grupo se encarga 
de la divulgación a subgrupos (grupos de afi-
nidad, vecinos según barrios).
· Diseño de planes de reducción de energía 
(EDAP) para conseguir el escenario de emisio-
nes cero por parte de cada subgrupo. Hojas 
de ruta y cronogramas a décadas vista para 
prever los escenarios de futuro.
· Uso del espacio público para el desarrollo 
de acciones visibles que enfaticen la difusión 
de estrategias y resultados. Uso de las nue-
vas tecnologías para transmitir y compartir 
experiencias.
· Fuerte cooperación entre administración lo-
cal y ciudadanos. 
· Inclusión de personas mayores que gozan de 
mayor conocimiento sobre el trabajo agríco-
la y ganadero, recuperando profesiones que 
tuvieron su protagonismo en un mundo sin 
petróleo. 
· Aplicación de los principios de la permacul-
tura.
· Moneda propia de intercambio, canjeable en 
tiendas y empresas locales. De esta forma se 
favorece la venta de productos locales y se 
desincentiva el consumo de productos leja-
nos. 
Ver experiencias en los siguientes enlaces:
www.transitionnetwork.org
barcelonaentransicio.wordpress.com
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cas globales, europeas o nacionales frente a esa misma doble crisis. 
Vivienda, alimentación, vestido, transporte,... Todas y cada una de 
las actividades resultan analizadas por la comunidad en transición 
mediante grupos de apoyo y a través de metodologías que se van 
probando y depurando, de forma que se va actuando para promover 
esas actividades a través de procesos no dependientes del carbono 
y que se plantean como acciones sociales, comunitarias, que crista-
lizan en propuestas concretas que se  llevan a cabo y, cuando es ne-
cesario, se presentan a la administración local –o regional– para per-
mitir su viabilidad, reclamando para ello los recursos socialmente 
establecidos para subvenir la satisfacción de aquellas necesidades. 
Esa creación de comunidad desde la construcción de una alternati-
va energética desde abajo, no es la única aportación significativa de 
Transition Towns. Los mecanismos que proponen para hacerlo –que 
incluye, por ejemplo, el uso de una moneda propia para favorecer el 
consumo local– suponen aportaciones significativas y diferenciales 
respecto a las medidas que provienen de los procesos top-down. So-
bre todo por la identificación de cuáles son las prioridades para ac-
tuar en cada una de las necesidades a descarbonizar. La primera que 
aparece en la mayoría de las comunidades en transición –incluyendo 
las que existen en el País Vasco– no es la vivienda, ni el transporte. 
Es la alimentación.
La dependencia energética de nuestro consumo alimentario es muy 
grande. Lo es por el tipo de inputs intensivos en energía –maquina-
ria, fertilizantes, fito-sanitarios– que utiliza la agricultura comercial 
para producir alimentos. Lo es por el tipo de manipulaciones –refri-
gerado, aditivos, pre-cocinado, envasado, etc– que sufre. Y lo es a 
causa de los distintos transportes que esos procesos y su distribu-
ción comercial requieren. En definitiva, para obtener 2400 kilocalo-
rías diarias de energía de los alimentos que tomamos, pueden haber 
sido introducidas decenas de veces más de esa energía en forma de 
combustibles fósiles en el proceso industrial que nos los procura. 
Para satisfacer una necesidad vital y cotidiana nos encontramos ata-
dos a una larga cadena de carbono.
Una larga cadena de carbono que liga a ella muchos otros materiales 
que son introducidos en el alimento para hacer viables todos esos 
procesos de producción, manipulación y transporte –como pestici-
das, antibióticos, hormonas, conservantes, estabilizantes y otros 
aditivos– cuya trazabilidad se ha demostrado dudosa en las recientes 
y graves crisis alimentarias que ha padecido una Unión Europea que, 
además, es líder mundial en el seguimiento de la cadena alimentaria. 
Por ello, una de las primeras acciones para desvincularse del carbo-
no es regresar a una dieta basada en los alimentos locales, produci-
dos a corta distancia y generados mediante procesos trazables que 
además, por su brevedad y cercanía, no precisan aditivos. Por pro-
cesos que no incluyan manipulaciones innecesarias ni la intervención 
de recursos para intensificar la producción a costa de usar fármacos 
Etxebizitza, elikadura, jantzia, garraioa... Trantsizioan dagoen komu-
nitateak jardueretako bakoitza aztertzen du babes-taldeen bitartez 
eta probatuz eta hobetuz doazen metodologiak erabiliz. Karbo-
noarekiko menpekotasunik ez daukaten prozesuen bidez sustatu-
tako jarduerak komunitate eta gizarte-ekimen bezala planteatzen 
dira eta aurrera eramaten dituzten proposamen zehatzetan gau-
zatzen dira, beharrezkoa denean tokiko -edo eskualdeko- adminis-
trazioari aurkeztuz bere bideragarritasuna bermatzeko, beharriza-
nak asetzeko diruz laguntzeko sozialki ezarrita dauden baliabideak 
aldarrikatuz.
Behetik eraikitako aukera energetikotik abiatuta sortutako komu-
nitatea ez da Transition Towns fenomenoaren ekarpen adierazgarri 
bakarra. Egiteko proposatzen dituzten mekanismoak -esaterako 
berezko txanponaren erabilera barne hartzen du, tokiko kontsu-
moari mesede egiteko- ekarpen garrantzitsuak eta desberdinak 
suposatzen dituzte top-down prozesuetatik datozen neurriekin 
konparatuz. Batez ere deskarbonizatzeke dauden beharrizanetako 
bakoitzean jarduteko orduan lehentasunen identifikazioagatik. 
Trantsiziodun komunitate gehienetan agertzen den lehentasuna 
-Euskal Herrian daudenak barne hartuz- ez da etxebizitza ez eta 
garraioa. Elikadura da.
Gure elikagaien kontsumoak daukan energiarekiko menpekotasuna 
oso handia da, elikagaiak ekoizteko nekazaritza komertzialak ener-
gian erabiltzen dituen input intentsiboengatik -tresneria, ongarriak, 
landare-osasunerako produktuak edo fitosanitarioak-. Jasaten di-
tuzten manipulazio-motengatik gertatzen da -hoztea, gehigarriak, 
aurrez prestatutako jakiak, ontziratzea eta abar-, eta prozesu horiek 
eta bere banaketa komertzialak behar dituzten garraio desberdinen 
ondorioz. Azken baten, hartzen ditugun elikagaiengandik egunero 
2.400 kilokaloria energia lortu ahal izateko baliteke hamarka aldiz 
energia gehiago barneratu izana erregai fosil legez, elikagaiak es-
kaintzeko egituratutako prozesu industrialean. Bizitzako eta egune-
roko beharrizanak asetzeko karbono-kate luze bati lotuta aurkitzen 
dugu gure burua.
Karbono-kate luze honek elikagaietan sartuta produkzio, manipu-
lazio eta garraio prozesu horiek bideragarri egiten dituzten hain-
bat material daramatza lotuta, hala nola pestizidak, antibiotikoak, 
hormonak, kontserbagarriak, egonkortzaileak eta bestelako gehi-
garriak. Prozesu hauen trazabilitatea zalantzan jarri dute elikadu-
ra-katearen jarraipenean lider mundiala den Europar Batasunak ja-
san berri dituen elikadura-krisialdi larrietan.
Karbonoarengandik askatzeko lehenengo ekimenetako bat gertuko-
tasunaren ondorioz gehigarrien beharrik ez duten prozesu trazaga-
rrien bitartez sortutako tokiko elikagaietan oinarritutako dieta ba-
tera itzultzea da. Prozesu horiek ez daukate beharrezkoak ez diren 
manipulazioak barne hartu beharrik, ez eta produkzioa botika edo 
bestelako sintesi kimikodun produktuak erabiliz areagotzeko baliabi-
deen esku-hartzearen premiarik. Prozesu hauek lurraren emankor-
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EL MOVIMIENTO SLOW FOOD Y LAS COOPERATIVAS DE CONSUMO
El movimiento internacional Slow Food nace 
en 1986 en Italia como reacción a la genera-
lización de la comida rápida y estandarizada 
de la sociedad globalizada, con el fin de otor-
gar dignidad cultural a la comida y la alimen-
tación desde su diversidad y calidad para la 
salud. Uno de sus objetivos principales es el 
de revalorizar la identidad de los alimentos y 
sus modalidades de producción ligados a un 
territorio promoviendo la salvaguarda de la 
biodiversidad y de las prácticas agro-gana-
deras respetuosas con el medio ambiente. 
Un buen ejemplo de las prácticas que se de-
rivan de éste movimiento nos lo ofrecen las 
cooperativas de consumo de productos lo-
cales y ecológicos. Se trata de colectivos de 
personas con unos objetivos comunes basa-
dos en la cooperación y la autogestión que 
pretenden favorecer, mediante el consumo de 
productos eco-biológicos, transformaciones 
de orden social, laboral, económico, ecológi-
co y de salud que afectan a la vida y al entor-
no. Al comprar directamente al productor, se 
favorece una red local de economía vincula-
da al territorio que, mediante la certificación 
de producción ecológica, revaloriza su pro-
ducto con un valor añadido sin elevar excesi-
vamente el precio final del producto para el 
consumidor al prescindir de intermediarios. 
Existen diversas modalidades de coopera-
tivas de consumo, desde las que permiten 
escoger entre gran diversidad de productos 
entre frescos, secos, conservas y otros ela-
borados, hasta las que se limitan a una cesta 
de hortalizas y frutas frescas de temporada 
a la semana. 
CARACTERÍSTICAS:
· El sistema de compra mediante cooperati-
vas de consumo de productos locales favo-
rece la producción en el territorio cercano 
mediante criterios ambientalmente soste-
nibles de respeto al entorno y mejora de la 
biodiversidad.
· La producción ecológica local impulsa la 
actividad económica del municipio y el terri-
torio cercano generando lugares de trabajo 
socialmente justos y saludables.
· La activación de la producción local permite 
revalorar las prácticas tradicionales de ges-
tión del territorio, de mantenimiento de la fer-
tilidad del suelo y gestión del agua de esco-
rrentía desde el conocimiento técnico actual.
· La producción local aumenta la capacidad 
de un territorio para autoabastecerse redu-
ciendo las emisiones de CO2 vinculadas al 
transporte.
· El conocimiento de la trazabilidad del pro-
ducto así como la producción ecológica favo-
recen la salud de las personas y del entorno.
· El consumo de productos frescos, de tem-
porada y de producción bio-ecológica mejora 
la calidad de la alimentación, para la salud y 
para el placer de una comida más sabrosa.
· El consumo de productos frescos reduce la 
generación de residuos inorgánicos genera-
dos por envoltorios.
· La asociación entre consumidores y el con-
tacto con los productores favorece un tejido 
social cohesionado y comprometido con la 
salvaguarda del territorio.
Links:
www.slowfood.com
repera.wordpress.com
www.bizigai.org
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u otros productos de síntesis química. Por procesos que mantengan 
la fertilidad del suelo y reconozcan y expresen las capacidades y li-
mitaciones del territorio para producir alimento.
Esta reactivación del territorio ocasionada por la demanda de una 
doble seguridad alimentaria –asegurar el acceso al alimento y ase-
gurar que éste es sano– implica un patrón de relación con él muy 
distinto, de custodia de ese territorio que nos alimenta, de interés 
por su salud que va a ser nuestra salud, de dependencia de su situa-
ción y su evolución.
La recuperación de una alimentación sana, equilibrada y relaciona-
da con el territorio en el que habitamos, hace tiempo que está en 
marcha y genera comunidades que organizan lo necesario para que 
esa alimentación ‘kilómetro cero’ sea posible y viable. Uno de los 
movimientos  más extendidos, activos y conocidos en ese campo es 
el movimiento Slow Food, un movimiento que surge como réplica al 
fast food -la comida rápida, prefabricada, homogénea y global que 
nos propone el modelo de consumo industrial, ejemplificado en la 
hamburguesa McDonald- y que ha alcanzado predicamento tanto en 
la cocina doméstica diaria como en la restauración gourmet.
El movimiento Slow Food trabaja por la recuperación de la comida 
tradicional, de las recetas que eran expresión de las producciones 
del territorio, de acomodar la dieta de la gente con la dieta de la 
tierra, con las rotaciones de cultivos y los recursos precisos para 
mantener su fertilidad, para mantener la capacidad productiva del 
territorio. Así, en muchos lugares, desde ese movimiento y a través 
de la recuperación de platos vernáculos se han recuperado semillas 
y labores tradicionales, asociaciones de plantas, policultivos, razas 
ganaderas autóctonas y sistemas de ganadería extensiva integrada. 
Agroecología, en suma.
Una recuperación del territorio y del saber tradicional que no se hace 
–que no puede hacerse– a espaldas del campesino que aún retiene 
ese conocimiento, que aún es capaz de recuperarlo o reinventarlo. 
De hecho, de reinventarse como campesino, de volver a vivir del te-
rritorio a través de unas rentas que le permiten llevar una vida dig-
na porque la gente paga por garantizar una alimentación adecuada. 
Pero eso no es suficiente para recobrar al campesino.
Atendiendo a la generalización de la demanda de una alimentación 
segura y natural, las empresas agroalimentarias y, sobre todo, las 
empresas de distribución y comercialización han emprendido la ta-
rea de satisfacer esa demanda desde las estructuras del mercado, 
primero mediante tiendas especializadas que –generalmente a un 
coste abusivo– ofrecen productos ‘bio’ para los que han generado 
etiquetas y normalizaciones. A medida que se ha generalizado la 
demanda, mediante su inclusión en exhibidores especiales en los hi-
permercados y supermercados de consumo masivo. Pero en ambos 
casos a través de los mecanismos que siguen convirtiendo al campe-
sino en un obrero, que trabaja produciendo mercancías –no comida, 
tasuna mantendu behar dute, eta lurraldeak elikagaiak ekoizteko 
dituzten gaitasun eta mugak onartu.
Elikadura-segurtasun bikoitz baten eskariak -elikagaiaren esku-
ragarritasuna bermatu eta osasuntsua dela ziurtatzea- ondorioz-
tatutako lurraldearen berraktibazio honek harreman-eredu berri 
bat dakar berarekin: elikatzen gaituen lurraldea zaintzearena; bere 
osasunaz interesatzearena, gure osasuna ere izango delako azken 
baten; bere egoera eta garapenarekiko menpekotasunarena.
Gure bizilekua den lurraldearekin harreman estua daukan elikadu-
ra osasuntsu eta orekatu baten susperraldia martxan dago duela 
denbora bat, eta “zero kilometro” elikadura hori posible eta bide-
ragarri egiteko behar dena antolatzen duten komunitateak sortzen 
ditu. Esparru horretan mugimendurik hedatuenen, aktiboenen eta 
ezagunen artean dago Slow Food fenomenoa, fast food Mc Donald 
hanburgesategiak ederki irudikatzen duen kontsumo industrialaren 
ereduak proposatzen digun janari azkarra, aurrefabrikatua eta ho-
mogeneoari erantzuna emateko asmoz jaiotako mugimendua, etxe-
ko eguneroko sukaldaritzan zein gourmet-sukaldaritzan ospe handia 
jaso duena.
Janari tradizionala berreskuratzeko lanean dabil Slow Food mu-
gimendua, lurraldearen ekoizpenaren adierazle ziren errezeten 
atzetik, jendearen dieta lurreko dietara egokitzeko asmoz, lurra-
ren emankortasuna mantentzeko beharrezkoak diren laboran-
tza eta baliabideen txandaketarekin. Hala, hainbat lekutan, mu-
gimendu horretatik abiatuta eta etxeko platerak berreskuratuz 
haziak, lan tradizionalak, landare-elkarteak, laborantza anitzak, 
abere-arraza autoktonoak eta abeltzaintza estentsiboa eta in-
tegratua ere berreskuratu dira. Nekazal ekologia, azken baten.
Lurraldea eta jakintza tradizionala ezin dira berreskuratu oraindik 
ezagutza hori buruan gordeta daukan nekazariari bizkarra emanez. 
Badu bere bizimodua nekazari legez berregokitzeko gaitasuna, berri-
ro ere lurraldeaz bizitzeko modua, bizitza duin bat eramatea ahalbi-
detuko lioketen errenta batzuen bitartez, jendeak elikadura egokia 
bermatzeko ordaindu egiten baitu. Baina hori ez da nahikoa nekaza-
ria lehengoratzeko.
Elikadura ziur eta natural baten eskariaren orokortzea kontuan 
hartuz, nekazaritzako elikagaien enpresek, eta batez ere banaketa 
eta merkaturatze-enpresek eskari hori merkatuaren azpiegitureta-
tik abiatuta asetzeko eginkizunari ekin diote, lehenik eta behin es-
pezializatutako denden bitartez ‘bio’ produktuak  neurriz kanpoko 
balioan eskaintzen dituzte orokorrean etiketekin eta normalkun-
tzak sortzen dituztenentzat. Eskaria sortuz joan den heinean, kon- 
tsumo masibodun hipermerkatu eta supermerkatuetan erakuste-
ko leku berezietan ipini dituzte. Baina kasu bietan, nekazaria mer-
kantziak ekoiztuz -ez janaria, ez lur emankor bat mantenduz- eta 
kontrolatu ezin duen produkzio-prozesu batek -ezagupenak, ekoiz- 
pen-tresnak eta erabakiak- baldintzatuta dagoen autonomiarik ga-
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SLOW FOOD MUGIMENDUA ETA KONTSUMO-KOOPERATIBAK
Slow Food nazioarteko mugimendua Italian 
jaio zen 1986an gizarte globalizatuan orokor-
tuz eta estandarizatuz zioan janari azkarrari 
erantzuna eman eta osasunerako aniztasun 
eta kalitatetik abiatuta  janariari eta elikadu-
rari kultura-duintasuna eskaini asmoz. Bere 
helburu nagusietako bat elikagaien izaeraren 
eta bere ekoizpen-modalitateen balioa han-
ditzea da. Ekoizpen-mota horiek lurraldeari 
lotuta daude, biodibertsitatearen babesa eta 
ingurumenarekiko errespetuzkoak diren ne-
kazaritza eta abeltzaintza-praktikak sustatuz.
Mugimendu horretatik ondorioztatutako 
praktiken adibide on bat tokiko produktu 
ekologikoen kontsumorako kooperatibek es-
kaintzen digute. Lankidetza eta autogestioan 
oinarritutako helburu berak dituzten pertso-
nek osatutako talde hauek produktu ekobio-
logikoen kontsumoaren bitartez bizitzan eta 
ingurunean eragina daukaten eraldaketak 
ahalbidetu nahi dituzte gizarte, lan, ekono-
mia, ekologia eta osasun-esparruetan. Ekoiz- 
leari zuzenean erostean, lurraldeari loturiko 
bertako ekonomia-sare bat errazten da, eta 
produkzio ekologikoaren egiaztapenaren bi-
tartez bere produktuaren balioa handitzen 
da erantsitako balio batekin, kontsumitzai-
learentzako produktuaren azken prezioa 
gehiegi igo gabe, bitartekariei uko egitean.
Kontsumo-kooperatiben modalitate desber-
dinak daude, produktu aniztasun handi ba-
ten artean freskoen, lehorren, kontserben 
eta landutako bestelako produktuen artean 
aukeratzea ahalbidetzen dutenetatik aste 
bakoitzeko denboraldiko ortuari eta fruitu 
freskoez osatutako saski batera murrizten 
den modalitatera arte.
EZAUGARRIAK:  
· Tokiko produktuen kontsumorako koopera-
tiben bidezko erosketa-sistemak ekoizpenari 
mesede egiten dio lurraldean inguruneare-
kiko errespetuan eta biodibertsitatearen ho-
bekuntzan oinarritutako ingurumen-irizpide 
iraunkorren bitartez.
· Tokiko produkzio ekologikoak udalerriko 
eta inguruko lurraldeko jarduera ekonomi-
koa bultzatzen du, gizarte-mailan justuak eta 
osasuntsuak diren lantokiak sortuz.
· Tokiko ekoizpenaren aktibazioak lurral-
dearen gestiorako, lurzoruaren emankorta-
sunaren mantenurako eta isurketako uraren 
gestiorako praktika tradizionalei berriro ere 
balio handiagoa eskaintzea bermatzen du, 
egungo ezagupen teknikoetatik abiatuta.
· Tokiko ekoizpenari esker, lurraldeak bere 
kabuz hornitzeko daukan gaitasuna handitzen 
da, garraioari lotutako CO2 isurpenak murriz- 
tuz.
· Produktuaren trazabilitateari buruzko ezagu- 
tza eta ekoizpen ekologikoak pertsonentzako 
eta ingurunearentzako mesedegarriak dira.
· Produkzio bioekologikotik datozen denboral-
diko produktu freskoen kontsumoak elikadu-
raren kalitatea hobetzen du, osasunarentzat 
eta gozoagoa den janari baten gozapenerako.
· Produktu freskoen kontsumoak bilgailuek 
eragindako hondakin ez-organikoen agerpena 
murrizten du.
· Kontsumitzaileak elkartzeak eta ekoizleekin 
dituzten harremanak lurraldea babesteko ko-
hesio eta konpromisoa daukan gizartea sus-
tatzen du.
Link-ak:
www.slowfood.com
repera.wordpress.com
www.bizigai.org
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no manteniendo un suelo productivo– y que no tiene autonomía por-
que está supeditado a un proceso de producción –a conocimientos, 
instrumentos de producción y decisiones– que no controla.
Frente a eso han aparecido fórmulas que permiten –que deben per-
mitir– la vuelta del campesino a entender el territorio como un lugar 
del que vivir. Y una de ellas son las cooperativas de producción y de 
consumo ecológico. Las cooperativas de producción y consumo eco-
lógico son asociaciones de productores y consumidores que pactan 
una relación a través de una serie de acuerdos que deben garantizar 
la calidad y continuidad de la alimentación de los consumidores, y 
la calidad del suelo y de la vida del campesino. Lejos del vaivén de 
la oferta y la demanda del mercado, las cooperativas aseguran la 
relación con el campesino y con la tierra y la salud del alimento que 
producen para los asociados.
Las cooperativas de producción y consumo ecológico son comuni-
dades donde una serie de hogares pactan con el campesino su ali-
mentación. Ofrecen seguridad en la demanda y reciben seguridad 
en la oferta. El campesino vuelve a cultivar para alimentar ahora a 
una comunidad, como alimentó a su familia extensa, y a alimentar la 
tierra, que es la seguridad de la alimentación futura. Esas cooperati-
vas permiten la recuperación del campesino y las formas de uso del 
territorio que mantienen y mejoran su productividad, recuperando la 
tradición e innovando en procesos y resultados hacia una agricultura 
sostenible, hacia la agroecología. Asocian a la gente al territorio, a un 
lugar concreto, plausible. A un lugar que les alimenta y al que alimen-
tan para asegurarse el futuro. A volver a poner los pies en el suelo. 
El objetivo de este trabajo es apuntar estrategias que sirvan para la 
transformación sostenibilista de Amorebieta-Etxano. En realidad, de 
aportar materiales en el momento de abordar el planeamiento del 
territorio municipal y, sobre todo, de permitir la presencia del terri-
torio rural, de crear un discurso que lo valore.
Encontrar estrategias sostenibilistas para Amorenieta-Etxano pasa 
por elaborar estrategias –hídricas, energéticas– que desvinculen 
progresivamente al municipio de un modelo de desarrollo que no 
tiene futuro. Más ahora, en esta grave crisis, cuando su promesa de 
un mejor futuro ni siquiera tiene la evidencia del crecimiento econó-
mico para justificarse. Estrategias que reclaman modelos diferentes 
a los que ahora soportan nuestras ciudades –nuestros territorios y 
nuestro modo de vida– y que se encuentran implícitas debajo del pla-
neamiento urbano y territorial, expresados en unas infraestructuras 
indiscutibles y absolutamente determinantes. 
Estrategias necesariamente integradas entre ellas para asegurar las 
sinergias necesarias para darles viabilidad. Como es también necesa-
rio no seguir aceptando la libre contaminación para asegurar la com-
petitividad de las propuestas sostenibilistas. Unas estrategias en las 
que siempre aparece el territorio como un instrumento clave, como 
el elemento a recuperar para transformar un modelo productivo y 
beko langile baten bihurtuz jarraitzen duten mekanismoen bidez.
Horren aurrean nekazariak lurraldea hortaz bizi ahal izateko lekua 
bezala ulertu dezan ahalbidetzen duten formulak agertu dira. Horie-
tako bat ekoizpen-kooperatibek eta kontsumo ekologikoak osatzen 
dute. Ekoizpenerako kooperatibak eta kontsumo ekologikoa kon- 
tsumitzaileen elikaduraren kalitatea eta jarraikortasuna, lurraren 
kalitatea eta nekazariaren bizitza bermatu behar dituzten akordioen 
araberako harremana ituntzen duten ekoizle eta kontsumitzaileen 
elkarteak dira. Merkatuko eskaintza eta eskariaren gora-behereta-
tik urrun, kooperatibek nekazariaren eta lurraren arteko harremana 
ziurtatzen dute eta era berean, elkartekideentzat ekoiztutako elika-
gaiaren osasuna.
Ekoizpen eta kontsumo ekologikorako kooperatibak zenbait etxebi-
zitzak nekazariarekin bere elikadura ituntzen duten komunitateak 
dira. Eskarian segurtasuna eskaintzen dute eta eskaintzan segurta-
suna jasotzen dute. Nekazariak berriro ere lurra lantzen du komu-
nitate bat elikatzeko, garai baten bere familia luzearekin egin zuen 
bezala, eta lurra elikatzen du aldi berean, etorkizuneko elikadura 
ziurtatzeko. Kooperatiba hauek nekazaria eta lurraren emankorta-
suna mantendu eta hobetzen duten lurraldearen erabilera-motak 
berreskuratzea ahalbidetzen dute, tradizioa berreskuratuz eta ne-
kazaritza iraunkor baterantz, nekazal ekologiarantz zuzendutako 
prozesu eta emaitzetan eraberrituz. Jendea lurraldearekin, leku ze-
hatz batekin lotzen dute, batak bestea elikatuz, etorkizuna ere ziur-
tatzeko. Berriro oinak lurrean jartzea.
Lan honen helburua Amorebieta-Etxanoko transformazio iraunko-
rrerako baliagarriak izan daitezkeen estrategiak erakustea da, 
udal-lurraldearen planeamendua jorratzeko momentuan materiala 
eskaini eta, batez ere, nekazale-lurraldearen agerpena ahalbide- 
tzea, balioa eskaini diezaiokeen diskurtso bat sortzea.
Amorebieta-Etxanorentzako iraunkortasun-estrategiak aurkitzeko 
progresiboki udalerria etorkizunik ez daukan garapen-eredu baten-
gandik askatu dezaketen estrategiak -hidrikoak, energetikoak- landu 
beharra dago. Are gehiago orain, krisialdi larri honetan, etorkizun 
hobe baten agintzaria justifikatzeko hazkunde ekonomikoaren ebi-
dentziarik ere ez dagoenean. Estrategia hauek gure hiriek jasaten 
dituztenekin -gure lurraldeak eta gure bizimodua- konparatuta ere-
du desberdinak eskatzen dituzte, hiri eta lurralde-planeamenduaren 
azpian inplizitu aurkitzen direnak, azpiegitura ukaezin eta guztiz mu-
gatzaileetan adieraziak.
Estrategiak ezinbestean haien artean integratuta egon behar dute 
bideragarritasuna eskaintzeko beharrezkoak diren sinergiak ziurta- 
tzeko. Beharrezkoa da baita iraunkortasun-proposamenen lehiakor-
tasuna bermatzeko kutsadura askea onartzen ez jarraitzea. Estra-
tegia hauetan lurraldea tresna erabakigarri bezala agertzen da, 
iraunkortasunerantz zuzendutako ekoizpen eta kontsumo-eredua 
transformatzeko berreskuratu behar den elementu legez, indus-
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EL TERRITORIO DE VRIN, SUÍZA
VRIN-eko LURRALDEA, SUITZAN
La comunidad de Vrin se encuentra en la 
Val Lumezia, en un valle que desemboca en 
Ilanz, en los Grisones de Suiza. Esta comu-
nidad campesina que habita sobre los 1500 
metros de altitud ocupa, con cultivos y sobre 
todo con pastos, la vertiente sur de un valle 
orientado en la dirección oeste-este, cuya 
vertiente norte está forrada por bosques 
de coníferas que permiten una considerable 
producción maderera.
Como resultado de la modernización pro-
ductiva de los años 50, la emigración fue 
despoblando los valles más altos de Suiza 
concentrando la población en los valles más 
bajos, donde se asentó la producción indus-
trial y crecieron las ciudades. Este despo-
blamiento ocasionó que Vrin pasase de 500 
habitantes en 1950 a apenas 270 en 1990.
En ese momento, una generación de ese 
valle, capitaneada por el carpintero y ar-
quitecto Gion Caminada y con el apoyo de 
la Universidad Politécnica de Zurich (ETH 
Zurich), protagonizó una transformación de 
la estructura productiva del valle. Adecua-
ron las producciones, la organización terri-
torial e incluso la constitución legal de la 
comunidad para permitir la instauración de 
un modelo productivo basado en las poten-
cialidades agrarias, ganaderas y forestales 
del valle. El valle mantuvo y perpetuó así 
los usos tradicionales, alcanzó un modelo de 
vida montañés frente a un modelo económi-
co que condenaba al turismo y, por tanto, a 
un mantenimiento falso del paisaje como es-
caparate para unas actividades de descanso 
urbano, y a la pérdida de la comunidad.
El resultado es una experiencia productiva, 
territorial y de comunidad que ha generado 
numerosas innovaciones, y que ha permitido 
la pervivencia de la población con una calidad 
de vida aceptable y soportada en el territorio. 
Conocido mundialmente por la arquitectura 
que Gion Caminada ha producido en el valle 
–y en otros valles próximos– el modelo de 
Vrin ha supuesto una referencia para aque-
llas comunidades que en Suiza –y fuera de 
ella– se plantean en los países desarrollados 
una respuesta campesina, la construcción de 
un discurso rural o de la periferia, frente al 
discurso urbano dominante.
Vrin-eko komunitatea Val Lumezian koka-
tuta dago, Ilanz-en amaitzen den bailaran, 
Suitzako Grisonetan. 1.500 bat metroko 
altitudean bizi den kazale-komunitate ho-
nek laborantzekin eta batez ere bazkaleku- 
ekin okupatzen du mendebaldetik ekialdera 
orientatutako ibarraren hegoaldeko isurial-
dea. Iparraldeko isurialdea egurraren ekoiz- 
pen garrantzitsua ahalbidetzen duen koni-
feroen basoek osatuta dago.
Berrogeita hamargarren hamarkadako mo-
dernizazio produktiboaren ondorioz emigra-
zioa Suitzako ibarrik garaienak jendez hustuz 
joan zen, populazioa bailararik baxuenetan 
kontzentratuz, non industria-ekoizpena 
finkatu zen eta hiriak hazi. Vrin-ek 1950. ur-
tean zeuden 500 biztanleetatik 270 baino ez 
ziren geratzen 1990ean. 
Momentu hartan, Gion Caminada arotz eta 
arkitektoak bailararen sorkuntza eta ekoiz- 
pen-azpiegituraren eraldaketa zuzendu zuen 
Zuricheko Unibertsitate Politeknikoaren 
(ETH Zurich) laguntzaz. Produkzioak, lurral-
de-antolaketa eta komunitatearen legezko 
konstituzioa egokitu zituzten, ibarreko neka-
zaritza, abeltzaintza eta baso-ahalmenetan 
oinarritutako ekoizpen-eredu bat ezarri ahal 
izateko. Hala, ibarrak bere erabilera tradi-
zionalak betirako mantendu zituen, mendiko 
bizimodu bat erdietsi zuen, turismora eta 
ondorioz, aisialdirako hiri-jardueren erakus-
teko leiho legez paisaiaren mantenu faltsu 
batera eta komunitatea galtzera eramango 
lukeen eredu ekonomikoaren aurka.
Ondorioa berrikuntza asko eragin dituen lu-
rralde eta komunitate-esperientzia ekoizle 
bat da, populazioaren biziraupena lurral-
deak jasan dezakeen bizi-kalitate duin bate-
kin bermatu duena.
Mundu osoan Gion Caminadak ibarrean eta 
inguruko bailaretan sortu duen arkitektura-
gatik ezaguna, Vrin-eko eredua erreferente 
bat da Suitzan zein Suitzatik kanpo herrialde 
garatuetan hiri-diskurtso menderatzaileari 
nekazal edo hiri inguruko diskurtso batekin 
erantzun nahi dioten komunitateentzako.
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de consumo hacia la sostenibilidad, en un regreso hacia la base de re-
cursos que la revolución industrial obvió, y que con ello generó la des-
aparición de un paisaje y de una comunidad que se tramaba sobre él.
Porque lo decisivo es recomponer ese paisaje, que es recomponer la 
comunidad desde su  relación con el territorio. Esa es la gran conclu-
sión de este estudio. Y la dificultad de poner en marcha estrategias 
sostenibilistas como las que aquí han sido presentadas sólo viene 
de la dificultad de poner en marcha a una comunidad que debe re-
conocerse como tal en esos objetivos. Y eso es posible. No faltan 
ejemplos, como el de Vrin en Suiza.
La comunidad de Vrin, en la Val Lumezia, en los Grisones Suizos, de-
cidió hace veinte años reclamar el derecho a vivir del territorio. Esta 
comunidad de montaña –que había perdido en cuarenta años más 
del cuarenta por ciento de su medio millar de habitantes– decidió 
apartarse del discurso urbano que la condenaba, para obtener unas 
rentas decentes, a ser una comunidad de servicios turísticos y de 
segunda residencia para las ciudades del valle, –como tantas otras 
en Suiza dedicadas al esquí, al excursionismo o al turismo balnea-
rio–, para construir un discurso propio, una existencia basada en los 
recursos del territorio y en su tradición campesina.
Recobrar la tradición no quiso decir en ningún momento regresar a 
modelos de vida periclitados ni a formas tradicionales obsoletas. Se 
realizó una reparcelación que concentró las 3400 parcelas existen-
tes en sólo 610 parcelas nuevas. Se construyeron 20 km de nuevos 
caminos para hacerlas accesibles mediante medios mecanizados que 
liberasen al campesino de penosos acarreos. Se construyeron nue-
vos chalets e instalaciones agropecuarias para la transformación de 
la producción de carne y leche, fijando el valor añadido al territorio. 
Se redefinió el strickbau –el sistema tradicional de construcción con 
madera– para hacerlo más eficiente y permitir la exportación de la 
madera con la tecnología asociada a un nuevo tipo constructivo.
Se limitaron el turismo y las segundas residencias, y para hacerlo y 
evitar la especulación, la comunidad compró los solares vacantes. 
Se potenció el trabajo campesino y los recursos locales frente a las 
importaciones de maquinaria y materiales. Se potenció la producción 
de Vrin con el sello de calidad de un territorio sano para intercambiar 
con el fondo del valle. Se reclamó a las autoridades su compromiso 
con las comunidades de montaña, a asegurar los servicios a los que 
tenían derecho, tratando de recuperar los 500 habitantes que les 
permitirían acceder a unos equipamientos que aseguraban la estabi-
lidad de la población en el lugar.
Aunque recuperaron población, aún no han conseguido llegar a ese 
número. Pero su ejemplo se ha extendido a otros valles y ahora son 
muchos miembros de las nuevas generaciones de los valles rurales 
de Suiza que siguen el ejemplo de Vrin y reclaman su derecho a vivir 
del territorio, a renovar la tradición y a tener un discurso propio, un 
modo de vida propio. A tener los pies en el suelo.
tria-iraultzak saihestu zuen baliabideen oinarrira itzuliz. Horrekin 
paisaiaren desagerpena eta bere gainean bilbatzen zen komunita-
tearena eragin zuen.
Erabakigarria da paisaia birmoldatzea, komunitatea lurraldearekin 
daukan harremanetik abiatuta berriro osatzea. Hau da azterketa ho-
nen ondorio nagusia. Hemen aurkeztutakoak bezalako iraunkorta-
sun-estrategiak martxan ipintzeko zailtasuna helburu horietan ain-
tzat hartu behar duen komunitatea martxan ipintzeko zailtasunetik 
dator. Eta hori posible da. Ez da adibiderik falta, Suitzako Vrin-eko 
kasua besteak beste.
Vrin-eko komunitateak, Val Lumezian, Suitzako Grisonetan, orain 
hogei urte lurraldeaz bizi ahal izateko eskubidea aldarrikatu zuen. 
Mendiko komunitate hau -berrogei urtetan bere 500 bat bizilagu-
nen %40a galdu zuen- errenta txukunak eskuratzearren zerbitzu 
turistikoen eta bailarako hirientzako bigarren bizileku izatera -Sui- 
tzan beste leku askotan bezala, eskira, txangozaletasunera edota 
bainuetxe-turismora zuzenduta-  zigortzen zuen diskurtso urbano-
tik aldentzea erabaki zuen, bere diskurtso propioa eraikitzeko, lu-
rraldearen baliabideetan eta bere nekazale-tradizioan oinarritutako 
existentzia.
Tradizioa berreskuratzeak ez zuen esan nahi gainbeheran zeuden 
bizi-ereduetara itzuli beharra zegoenik, ez eta zaharkituta zeuden 
forma tradizionaletara. Orduan zeuden 3.400 partzelak 610 par-
tzela berrietan kontzentratu zituzten eta bide berriak eraiki zituzten 
20 kilometrotan, baliabide mekanizatuekin eskuragarri egiteko eta 
nekazariak garraio neketsuez askatzeko. Txalet berriak eraiki zituz-
ten eta nekazaritza eta abeltzaintzarako instalazioak ere bai, okela-
ren eta esnearen ekoizpena eraldatzeko, lurraldeari balio gehigarria 
eskainiz. Strickbau egurrarekin sistema tradizionala berriro defini-
tu  zuten, efizienteagoa egiteko eta egurraren esportazioa eraikun- 
tza-mota berri bati lotutako teknologiarekin bermatzeko.
Turismoa eta bigarren bizilekuak mugatu zituzten, eta egiteko, eta 
espekulazioa saihesteko, komunitateak hutsik zeuden orubeak erosi 
zituen. Nekazarien lana indartu zen eta baita tokiko baliabideak ere, 
tresneria eta materialen inportazioaren aurrean. Vrin-aren ekoiz- 
pena sustatu zen lurralde osasuntsu baten kalitate-zigiluarekin, 
ibarreko barrenarekin elkartrukatzeko. Agintariei mendiko komuni-
tateekiko konpromisoa aldarrikatu zitzaien, eskubidez zegokien zer-
bitzuak bermatzeko, ingurunean biztanleriaren egonkortasuna ber-
matuko lituzketen tresnerietara iristea ahalbidetuko luketen 500 
bizilagunak berreskuratuz.
Biztanleria berreskuratu bazuten ere, inoiz ez dute zenbaki horreta-
ra iristerik lortu, baina bere adibidea beste bailaretara zabaldu da 
eta orain asko dira Vringo eredua jarraitzen duten Suitzako nekaza-
le-bailaretako belaunaldi berriak, lurraldeaz bizitzeko eskubidea al-
darrikatzen dutenak, tradizioa berritu eta diskurtso propio, norbere 
bizimodua izan nahi dutenak. Oinak lurrean izatea.

